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No es fácil establecer una fecha precisa para un fenómeno como la inmigración masiva 

a nuestro país de miles de personas de origen guatemalteco –algunos estudios aseguran 

que fueron 200 mil–. Sin embargo, podemos convenir que en diciembre de 2011 se cum-

plieron 30 años del refugio guatemalteco, producto de una política militar que obligó a 

pueblos enteros a cruzar la frontera. A lo largo de los años, refugiados de esa nación for-

maron nuevas comunidades en los estados de Campeche, Quintana Roo y Chiapas, mien-

tras que otros regresaron a su patria. Las experiencias son variadas, así como los retos y 

problemáticas que han enfrentado.

En noviembre de 2011 la deas organizó el encuentro Fiesta por la Memoria y la Cultura, 

que reunió a personas de diferentes comunidades, académicos y artistas, en un ejercicio 

de reflexión colectiva sobre estas décadas de refugio en México.

El Expediente de este número, “Treinta años de refugio guatemalteco en México”, 

coordinado por Verónica Ruiz, presenta seis ensayos donde se analizan las experiencias 

en los diferentes estados, el proceso de reconstrucción de sus identidades, las formas de 

organización y las demandas para el reconocimiento de sus derechos, entre otros temas. 

Las fotografías que integran el Portafolio, “La mirada fotográfica”, forman parte del ma-

terial que Ricardo Ramírez Arriola, a solicitud de la deas, capturó para preparar la exposi-

ción 30 años/30 fotos que se exhibió tanto en la comunidad de San Lorenzo, municipio La 

Trinitaria, en Chiapas, como en el vestíbulo de la Coordinación Nacional de Antropología.  

También contamos con un conjunto de fotografías de Hugo Brehme, titulado “El paisaje 

mexicanista”, que es acompañado de un texto de Benigno Casas.

La entrevista que Alma Olguín nos entrega para Cara a Cara integra una voz de reco-

nocida experiencia en el fenómeno del desplazamiento de comunidades guatemaltecas: 

Ricardo Falla, antropólogo y jesuita, una de las autoridades internacionalmente reconoci-

das por la defensa de los derechos humanos y conocedor como pocos de la dinámica de 

los indígenas guatemaltecos.

A propuesta de la Biblioteca Nacional de Antropología e Historia contamos ahora 

con una nueva sección, que hemos llamado Excursiones. En ella se presentan reseñas de 

fondos documentales, fotográficos, hemerográficos, cinematográficos o bibliográficos, 

en un afán de promover el conocimiento de estas importantes fuentes de información. 

Para abrir boca iniciamos con el fondo Luis González Obregón de la bnah, con la reseña 

“Los naipes de Lizardi”.

Consejo Editorial
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Episodios de un litigio. La pugna entre Juan Hidalgo

Cortés Moctezuma y Guzmán y las hermanas

Guzmán Istolinque. 1678-1687

Entre los diversos expedientes sobre los asuntos de in-

terés en torno a los Istolinque, aún no localizo informa-

ción suficiente después de 1603 que me permita analizar 

lo ocurrido al linaje desde entonces; así, por ahora nos 

concentraremos en los sucesos más significativos ocurri-

dos entre los años de 1678 y 1687, si bien entre los testi-

monios y declaraciones presentados en aquellos años se 

insertó o aludió a información sobre las décadas prece-

dentes. En esa etapa los actores involucrados dieron cuen-

ta de uno de los más largos y álgidos litigios entre dos 

ramas del linaje Istolinque, en los que a una de ellas debía 

demostrársele su impostura y provocaba que ambas par-

tes exhibieran intentos desesperados por arrogarse el ca-

cicazgo de Coyoacán.

Por aquellos años un vecino de la villa de Coyoacán, 

don Juan Hidalgo Cortés Moctezuma y Guzmán Carvajal (al 

que sólo llamaremos Juan Hidalgo), se declaró ante las au-

toridades legítimo heredero de las propiedades y del cargo 

del cacicazgo. Los argumentos que sostuvo y las declara-

ciones presentadas por sus testigos para apoyar su defen-

sa y en contra de las partes se relacionaban, como es de 

suponerse, con la comprobación de las líneas genealógi-

cas del linaje, según se verá más adelante.

Frente a los argumentos y testimonios que apoyaban la 

demanda de Juan Hidalgo, otra rama del linaje, las herma-

nas doña María, doña Petronila y doña Theresa de Guzmán 

Istolinque, hijas de don Alonso de Guzmán, se esforzaron 

por demostrar ampliamente su legitimidad. En particular, la 

rama Guzmán Istolinque se apoyó en un testimonio que te-

nían en su poder y parecía irrevocable: el testamento de su 

abuela, doña Gerónima de Guzmán, cacica principal de Co-

yoacán, quien lo dictó en lengua mexicana en 1640 (con tra-

ducción al castellano incluida en el expediente), con base en 

el cual logramos hacer una reconstrucción genealógica de 

seis generaciones de esa rama familiar (véase la genealogía 

1). Otro elemento que debió tomarse en cuenta es que ha-

bían conservado la pureza de sangre indígena noble, mien-

tras que Juan Hidalgo era un mestizo hijo de español (quien 

a sí mismo se declaraba español).

Entre 1678 y 1679, Juan Hidalgo promovió autos a su 

favor. A pesar de las pruebas presentadas por las herma-

nas Guzmán (por medio de sus maridos como sus repre-

sentantes legales), en una etapa inicial del litigio un primer 

veredicto de la Real Audiencia, emitido en 1679, favore-

ció a Juan Hidalgo. De acuerdo con la declaración de es-

te último, en un expediente quedó asentado que era hijo 

de doña Leonor Cortés de Guzmán Moctezuma y Carva-

jal (archv, caja 4, exp. 3: f. 37),1 media hermana por el lado 

paterno de don Alonso de Guzmán y casada con el espa-

ñol Francisco Hidalgo; sin embargo, otra versión dada por 

uno de sus testigos sostenía que su madre era Juana Car-

vajal Moctezuma (agn, Tierras, vol. 2 687: f. 209), tal vez 

en alusión a la abuela de don Juan, a la cual él nombró co-

* Dirección de Etnohistoria, inah.

Sucesión, herencia y conflicto en
el linaje Istolinque, caciques de la
nobleza indígena colonial de Coyoacán
Segunda parte

Gilda Cubillo Moreno*

1 Agradezco enormemente la generosidad del doctor Juan José Batalla, 
profesor investigador de la Universidad Complutense de Madrid, quien 
de manera desinteresada me facilitó una fotocopia de este importante 
documento del Archivo de la Real Chancillería de Valladolid. Este ex-
pediente ya estaba siendo analizado por el doctor Batalla en sus as-
pectos formales.
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mo Juana Moctezuma Cortés y Guzmán, la cual, a decir su-

yo, poseyó el cacicazgo.2 Tras de la muerte de don Alonso, 

su sobrino, Juan Hidalgo, obtendría en 1681 la titularidad 

del cacicazgo (archv, caja 4, exp. 3: f. 37), de modo que 

se intentaba que la línea de sucesión se desplazara de los 

descendientes directos a los colaterales (Cruz Pazos et al., 

2007: 61), con lo cual pareciera que Hidalgo quería apoyar-

se en una de aquellas normas suplementarias del modelo 

prehispánico de los tlatoque, la cual aceptaba la sucesión 

a los colaterales según conviniera.

Uno de los tantos testigos que Juan Hidalgo presentó, 

don Constantino Huitziméngari Uribe (indio noble de Mi-

choacán con quien su familia estaba emparentado por la 

vía matrimonial), sostuvo que “no hay otro más inmediato 

y heredero a dicho cacicazgo porque los demás que pue-

dan representar derechos son mujeres, y así por línea va-

ronil, y por razón de ser descendiente legítimo y del tronco 

de los antepasados que lleva referidos” (agn, Tierras, vol. 

1 735, exp. 2, cuaderno 2: f. 7v, apud Carrasco y Monjarás, 

1978: 82-83). En esa misma declaración se trasluce el va-

lor que se daba al varón en la línea sucesoria, es decir, a 

la patrilinealidad.

En 1683, después de varias apelaciones interpuestas, 

obstáculos administrativos y la presentación de diversas 

probanzas, se ratificado de manera oficial el derecho a la 

plena posesión para Juan Hidalgo. De inmediato su yer-

no y apoderado, Agustín Nereida y Moscoso, en su nom-

bre, acompañado de un teniente de corte de la ciudad 

de México, del escribano real, de un intérprete indígena, de 

los testigos principales y circunstanciales, irían de casa 

en casa, de pueblo en pueblo, por los ranchos, parajes y 

2 Véase la genealogía 2, cuya reconstrucción se basa en las declaracio-
nes de Juan Hidalgo, complementadas con las de 25 testigos presenta-
dos a su favor.

Genealogía de los Guzmán Istolinque reconstruida con base en el testamento que en 1640 dictó la cacica Gerónima de Guzmán Istolinque, el mismo 
que presentó como prueba Tomás de Parrales en 1683 a nombre de su mujer, María de Guzmán Istolinque, y las hermanas de ésta, Petronila y Theresa, 
en los autos contra Juan Hidalgo por los derechos al cacicazgo de Coyoacán.
Fuente: agn, Tierras, vol. 2 687, fs. 34-40, 261-298.
Claves y notas: triángulo = varón; círculo = mujer; / = el cruce de una figura con línea diagonal indica a los que ya eran difuntos cuando doña 
Gerónima dictó su testamento; * los otros descendientes señalados con asterisco recibieron alguna propiedad de menor importancia como herencia 
de Gerónima. (Las mujeres que heredaron el cacicazgo obtuvieron ese derecho a falta de un varón vivo. Gerónima heredó el cacicazgo a su nieta, lo 
que implicó la sucesión del cargo y la mayor proporción de propiedades, en vez de hacerlo a su hijo Alonso, pues éste recibió la herencia de su padre.)

Genealogía 1

Juan de
San Lázaro
(cacique)

Ana

Juan de
Guzmán Istolinque

(cacique)
María

Felipe de Guzmán
(primogénito)

Martín
de Guzmán

Gerónima de
Guzmán

(heredó cacicazgo)

Luis
Cortés

Cristóbal
de Guzmán

Alonso
de Guzmán

María
Hurtado

Ana de
Guzmán

Sebastián
(albacea de 
Gerónima)

* Miguel Zúñiga
(huérfano criado
por Gerónima)

Pedro de Guzmán
(primogénito)

María de Guzmán
(heredó cacicazgo)

* Angelita

Tomás de Parrales
(representante 

legal de esposa y 
hermanas Guzmán)

Petronila
de Guzmán

Antonio de
Villagómez

(2do representante
legal de su consorte
y hermanas de ésta)

* Theresa
de

Guzmán

Juan
Patiño
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haciendas de la jurisdicción para establecer, en cada sitio, 

la posesión del cacicazgo de la villa de Coyoacán.

A pesar de los bienes que el cacicazgo había perdido 

en el pasado, la descripción del recorrido en sus tomas 

de posesión aporta una idea de las propiedades y las di-

mensiones, nada despreciables, que en realidad o en teo-

ría todavía le correspondían: el derecho de piso y renta en 

el mercado semanal de la plaza central del pueblo de Co-

yoacán; propiedades en los pueblos y tierras del Ajusco, 

como en La Magdalena, en los de Tlalpan y La Joya, inclui-

dos sus parajes, estancias, ranchos y casas diversas, así 

como en las haciendas de Coapa y Huipulco (agn, Tierras, 

exp. 2 687: fs. 11-13v).3 De igual manera tomó posesión de 

las tierras de la hacienda de San Nicolás, llamadas de Hui-

pulco, de las de Chichicapa, Copilco y Totolapa (Fernán-

dez de Recas, 1961: 56-58). Varias de esas propiedades, 

en medio de los pleitos, habían sido ocupadas de forma 

estratégica por españoles y mestizos, lo cual implicó dos 

litigios paralelos enfrentados por Juan Hidalgo contra par-

ticulares en el transcurso de los mismos años (agn, Tie-

rras, exp. 2 687).4

Con todo y las solemnes tomas de posesión de Juan Hi-

dalgo, por su parte la otra rama del linaje, la de las her-

manas María, Petronila y Theresa Guzmán Istolinque, 

representadas por Tomás de Parrales y Antonio de Villa-

gómes (maridos de las dos primeras), continuaron el arduo 

pleito legal, el cual se prolongaría hasta 1687. En el testa-

mento de la susodicha Gerónima de Guzmán, presentado 

por la rama Guzmán Istolinque como testimonio probato-

rio fundamental, y por causas que todavía nos son desco-

nocidas, la cacica de Coyoacán no hacía referencia a los 

pueblos, casas ni todas las tierras que en su momento re-

corrió el representante de Juan Hidalgo.

La cacica Gerónima legaba otras casas y tierras en pa-

rajes o barrios, con nombres no mencionados en los actos 

de posesión a favor de aquél, como su casa en el pueblo 

de Coyoacán y la de San Ángel, las tierras de San Jeróni-

mo y Chimalistac. Con base en el escrito testamentario de 

doña Gerónima hemos reconstruido otra de las genealo-

gías, la misma que nos permitió componer –no obstante 

de manera parcial– seis generaciones con las anotaciones 

pertinentes para describir los bienes y la forma en que he-

redó a cada uno de sus descendientes. Cabe destacar que la 

sucesión del cacicazgo la destinó a su nieto Pedro de Guz-

mán, hijo primogénito de su hijo, también primogénito, 

Alonso de Guzmán. Sin embargo, debido a la muerte de Pe-

dro y el nieto primogénito, y asimismo fallecidos sus her-

manos Cristóbal y Martín, sería otra mujer, su nieta María 

de los Ángeles Guzmán, hermana mayor de Pedro, la legí-

tima heredera.

En su momento la sucesión del cacicazgo recayó en 

Gerónima de Guzmán, hija mayor de Juan de Guzmán Is-

tolinque II, al morir el hermano de ésta, Felipe de Guzmán. 

Se trataba de aquel Felipe –quien en 1640, de haber sobre-

vivido, para cuando Gerónima dictó su testamento habría 

tenido 73 años– casado con Agustina de Chilapan, con la 

que tuvo un hijo también llamado Juan de Guzmán, el cual 

murió de forma prematura.

Después de la muerte de Felipe, la viuda se casó en 

segundas nupcias con Constantino Huitziméngari, el ca-

cique de origen tarasco que fue gobernador de Pátzcua-

ro y quien, de 1607 a 1613, fungió como gobernador de 

Coyoacán: el mismo al que Gerónima nombró albacea y 

testamentario de sus bienes, de las propiedades y deudas 

heredadas por su hermano Felipe, y al que le dio poder 

para que vendiera y rematase lo necesario con el fin de pa- 

gar tales deudas, entre las que se contaban unas tierras 

en el barrio de San Miguel, sujeto al pueblo de San Agus-

tín (Tlalpan), por el arroyo que bajaba del Ajusco, sus ca-

sas principales con sus huertas y tierras, otras tierras en el 

pueblo de La Magdalena, unas más en La Joya de San Pa-

blo, entre otras, empeñadas estas últimas por Felipe, y que 

tal vez fueran parte de las mismas propiedades demanda-

das por Juan Hidalgo.

El descendiente de ese albacea, también bautizado con 

el nombre de Constantino Huichimíngari (Huitziménga-

ri) Uribe, hijo de Dominga Velásquez Moctezuma, ladino 

“principal” de Coyoacán, fue uno de los que en 1679, a los 

66 años de edad, se presentó a atestiguar a favor de Juan 

Hidalgo y se identificó como si todavía fuera un casonsi,5 

el cual sostuvo que el interesado era el único heredero a 

quien pertenecía el cacicazgo.

Lo anterior se explica por el hecho de que aquel hom-

bre de ascendencia noble fue criado en casa de la fami-

lia de Juan Hidalgo y fue reconocido como su pariente por 

3 Véase la reconstrucción del mapa “Jurisdicción de Coyoacán de fines 
del siglo xvii al primer cuarto del siglo xix”, donde se marcan las pose-
siones que fueron del cacicazgo Istolinque.
4 Litigios paralelos que enfrentó Juan Hidalgo, en este caso por el de las 
tierras de Huipulco, y que aparecen intercalados a lo largo de todo el vo-
lumen y sus expedientes. Véase también el mapa “Jurisdicción de Coyo-
acán de fines del siglo xvii al primer cuarto del siglo xix”, donde aparecen 
propiedades y sitios en litigio del linaje Istolinque. 5 Casonsies: término tarasco o purépecha equivalente a tlatoani.
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parte de la madre de Hidalgo, Juana Carvajal Moctezuma 

(Horn, 1997: 274; “Testamento de doña Agustina de Chi-

lapan”, agn, Tierras, vol. 2 687: 209, apud Carrasco y Mon-

jarás, 1978: 60-66, 82). La relación con los Huitziméngari 

expresa la añeja vinculación, las alianzas por la vía exo-

gámica y las lealtades que persistían con otros linajes no-

bles, ya decadentes, de diferente procedencia tanto étnica 

como territorial.

De igual manera como le ocurrió a la propia Geróni-

ma de Guzmán, María de los Ángeles, la mayor de sus 

nietas, habría de heredar el cargo por derecho y a falta 

de varón, después del fallecimiento tanto de su herma-

no mayor, llamado Pedro y a quien su abuela Gerónima 

heredó en primera instancia la mayoría de sus propieda-

des y la transmisión del cargo, como de sus otros dos her-

manos varones, Martín y Cristóbal, fallecidos también sin 

descendencia. En este caso, no obstante que la sucesión 

y la herencia hubieran recaído finalmente en mujeres por 

dos generaciones, subyace la tendencia del modelo patri-

lineal en el cacicazgo de Coyoacán.

Asimismo puede ser que, a su vez, existiera una con-

vergencia cultural con el principio patrilineal de la fami-

lia real y de la nobleza feudal europea en España, debido 

a la deseada identificación de los caciques indios con el 

poder español.6 De este modo, tanto Gerónima como Ma-

ría de los Ángeles recibieron la sucesión por la vía pater-

na (de manera agnática o patrilineal) a falta de herederos 

varones, lo que parece reafirmar la norma básica de la pa-

trilinealidad del modelo mesoamericano más difundido, en 

convergencia con la del sistema de las altas élites penin-

sulares y novohispanas.

Es necesario subrayar que, en su testamento, Gerónima 

no legó el cacicazgo a Alonso de Guzmán, su hijo primogé-

nito vivo, sino a su nieto Pedro. Ello puede explicarse co-

mo el resultado factible de un acuerdo particular entre ella 

y su marido para legar. El indio Luis Cortés, su cónyuge, 

Genealogía de los Istolinque según la versión presentada por Juan Hidalgo Cortés Moctezuma y Guzmán en defensa de sus pretendidos derechos al 
cacicazgo de Coyoacán, 1685.
Fuente: agn, Tierras, vol. 2 687, “Declaraciones de Juan Hidalgo Cortés Moctezuma y Guzmán para probanzas y cuestionario formulado por él para 
interrogar a sus testigos. Año de 1685”, fs. 209-260.
Claves: triángulo = varón; círculo = mujer; / = el cruce de una figura con línea diagonal indica a los que ya eran difuntos cuando Juan Hidalgo y sus 
testigos rindieron sus declaraciones. En las generaciones en que Juan Hidalgo dice que las herederas del cacicazgo fueron mujeres, parece que se 
debió a que no existían hijos varones.

6 Podría haber cierta convergencia o analogía con la tradición gallega, 
donde la pubilla (hija mayor) era elegida a falta de herederos masculi-
nos con “preeminencia de la primogenitura patrilineal” con sucesión in-
divisible (Reher, 1996: 84).

Genealogía 2
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Jurisdicción de Coyoacán de fines del siglo xvii al primer cuarto del siglo xix.
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no pertenecía al linaje Istolinque, motivo por el cual, en 

vista del peso de aquel linaje, los hijos y nietos de Geróni-

ma heredarían el apellido Guzmán Istolinque (mas no el 

Cortés): una muestra de la significación histórica que ellos 

le reconocían al linaje y de la decisión consciente de con-

servar el nombre que rememoraba al ancestro común a 

modo de facilitar el camino a los descendientes.

Su hijo Alonso, a su vez padre de Pedro, Martín, María, 

Theresa y Petronila, había fungido como gobernador del 

pueblo de Coyoacán unos años atrás y su padre, el men-

cionado Luis Cortés, le entregó su herencia en vida; de 

manera que Gerónima debió de considerar más pertinen-

te legar el título del cacicazgo a su nieto y, una vez muer-

to éste y sus otros hermanos, a María de los Ángeles, la 

mayor de las nietas.

La propia Gerónima dejó asentado en su testamento que 

Alonso, su primogénito, había heredado de su padre, aún en 

vida de este último, los bienes de que gozaba, otra mues-

tra que corrobora la herencia patrilineal y que en manos de 

su esposo había depositado los papeles legales que demos-

traban la legitimidad de la herencia y sucesión del cacicaz-

go, un rasgo que expresa respeto a la autoridad del varón 

cabeza de familia.

Gerónima no dejó de lado a sus otros hijos y nietos, de 

ambos sexos, a quienes heredó algunas propiedades se-

cundarias. En estas formas se perciben los mecanismos 

ejercidos por esta franja generacional del linaje para su per-

petuación y la conservación de su patrimonio; en otras pa-

labras, bajo la persistencia del principio agnático se expresa 

también un sesgo bilateral y aparecen, al mismo tiempo, 

elementos convergentes de sucesión y herencia vinculada 

(el mayorazgo), donde la parte más importante y de mayor 

proporción del patrimonio era igualmente patrilineal e indi-

visible a modo de privilegiar al primogénito, al estilo de la 

familia troncal española de las altas élites y de ciertas regio-

nes de la península.

En la articulación de los principios de ese sistema de 

parentesco particular de España con las pautas mesoame-

ricanas se vislumbran los resultados del proceso de acul-

turación en un linaje de la nobleza indígena. Mediante su 

aplicación buscaron el equilibrio para asegurar la línea de 

sucesión, la perpetuación del linaje, la conservación del 

patrimonio y el bienestar de sus miembros.

Así pues, muertos Gerónima y su nieto Pedro, y en-

frentada para entonces su familia a Juan Hidalgo Cortés 

Moctezuma y Guzmán, la nieta mayor de Gerónima, Ma-

ría de los Ángeles Guzmán, referida en esos días por el 

puro nombre de María, se convertiría en la legítima here-

dera del cacicazgo.

De vuelta a los acontecimientos del litigio en cuestión, 

en las probanzas convocadas se presentaron a declarar al-

rededor de 25 testigos por cada una de las partes. 

En las preguntas por el lado de Juan Hidalgo, ex gober-

nador de Coyoacán y que, por cierto, para entonces só-

lo era un modesto sastre, las cuestiones formuladas a sus 

testigos se basaban en las declaraciones afirmativas pre-

vias hechas por él mismo en la construcción personal de 

su propia genealogía (hasta la quinta generación en línea 

ascendente). Él y algunos de sus testigos declarantes da-

ban cuenta del primer cacique, Juan Istolinque y Guzmán, 

llamado el Viejo, ancestro común del linaje todavía reco-

nocido, en especial por los testigos de mayor edad. 

Los días 10 y 12 de marzo de 1685 se llevaron a cabo 

las probanzas convocadas por la Real Audiencia median-

te el receptor y sus procuradores, y ante el Procurador de 

Provincia, un religioso de la orden de Santo Domingo. Se 

presentaron de manera indistinta españoles, indios y mes-

tizos como testigos, la mayoría residentes en la villa de 

Coyoacán, aunque también hubo aquellos que habitaban 

en la ciudad de México, en San Mateo Churubusco (Huitzi-

lopochco) o en algún otro sitio.

Un ejemplo singular fue el testimonio del cacique prin-

cipal de San Juan Teotihuacán, en el cual se expresa la 

conservación de otros contactos con indios nobles de 

otras zonas. Éste era pariente en quinto grado de Juan Hi-

dalgo, y atestiguó también a su favor. Se trataba de un 

mestizo de 40 años llamado Antonio Huecamecateutli 

Moctezuma, que aunque se reconocía asimismo como ca-

cique, desempeñaba el modesto oficio de carpintero y ya 

no residía en Teotihuacán, sino que se encontraba ave-

cindado en casas propias de la ciudad de México. Él de-

claró que el español Francisco Hidalgo, padre del también 

mestizo Juan Hidalgo, lo buscó en algún momento para 

hablarle sobre cómo y por qué su hijo era heredero del ca-

cicazgo por la línea de don Pablo y de doña Juana (agn, 

Tierras, exp. 2 687: fs. 209-310).

El punto nodal contradictorio detectado en las afirma-

ciones de Juan Hidalgo estaba en su declaración sobre un 

ascendiente de la rama adversaria, cuatro generaciones 

por arriba: Juan de Guzmán, nada menos que Iztollinqui, 

el Joven, y que según su parecer había sido hijo ilegíti-

mo de su propio “tercer abuelo” (o tatarabuelo), Pablo de 

San Miguel Cortés, que en su opinión fue el primer ca- 

cique que heredó el cargo (“Testamento de don Pablo de 
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San Miguel”, apud Carrasco y Monjarás, 1978: 215-216) 

al morir el tlatoani de Coyoacán, Juan de Guzmán Istolin-

que, el Viejo.

Pero ese tal Pablo en ninguna línea de su testamento 

mencionó el cacicazgo ni tener un hijo ilegítimo de nom-

bre Juan, aunque sí tenía una hija primogénita de nombre 

Catalina y una menor llamada Juana. Aquel supuesto hi-

jo natural, Juan de Guzmán, resultaría ser medio herma-

no de su bisabuela Catalina de Sena Moctezuma Cortés y 

Guzmán, que según su reconstrucción era la legítima he-

redera del cacicazgo, de la que se desprendía la rama a la 

que Juan Hidalgo decía pertenecer, siendo que, por otro 

lado, en su testamento Catalina jamás mencionó heredar 

ningún cacicazgo (“Testamento de doña Catalina de Se-

na en náhuatl (de 1588) y traducción contemporánea al 

español”, apud Carrasco y Monjarás, 1978: 171-173). Co-

mo se aprecia, se trataba de argumentos débiles y dudo-

sos presentados tanto por él como por los testigos que lo 

secundaron.

Del lado de las hermanas Guzmán y de Antonio Pati-

ño, este último hijo y heredero de Theresa, el 27 de abril 

de 1685 fue aceptada su petición de publicar censuras para 

descubrir testigos sobre la posesión y propiedad del caci-

cazgo, para recurrir con tales declaraciones a la Real Au-

diencia. Así, ante el notario público y por merced de la 

Audiencia Arzobispal se publicó la convocatoria dirigida a 

todos los habitantes de la ciudad, villas y demás partes del 

Arzobispado de México, de cualquier calidad que fueran. 

Se presentó a declarar un número semejante de testigos 

que, con el mismo corte que la parte contraria, dieron sus 

respuestas en el interrogatorio, basado en las afirmacio-

nes literales de su parte sobre los antecedentes genealógi-

cos y las referencias de legitimidad, condición y reputación 

de las Guzmán. Hasta donde les permitía la memoria, la 

mayor proporción de las aseveraciones de los testigos co-

incidía con las asentadas en sus propias declaraciones. 

En medio de esos “dimes y diretes”, que duraron años, 

muchas de las tierras del cacicazgo se perdieron a causa 

de las partes en pugna o de sus predecesores, ya fuera por 

venta o hipotecas para cubrir deudas o porque iban sien-

do usurpadas por españoles o mestizos. 

Finalmente, el 1 de agosto 1687 la Audiencia Real dic-

tó sentencia a favor de María de Guzmán Istolinque, hija 

mayor de Alonso de Guzmán y nieta de Gerónima, como 

heredera y sucesora, y se le ordenó a Juan Hidalgo que 

restituyera las casas, huertas y tierras del cacicazgo, lo 

mismo que los arrendamientos y los usufructos derivados, 

a pesar de que para ese momento éste ya había muerto 

(Cruz Pazos et al., 2007: 63). Sin embargo, en el transcur-

so de esos ocho años mucho se perdió y en los hechos po-

co se ganó. 

Estas dos partes en pugna no fueron las únicas que 

por aquellos años contendieron por el cacicazgo. En 1688, 

cuando doña María estaba a punto de proceder a la toma 

de posesión, entre otros interesados que se apresuraron a 

reclamar también el patrimonio de dicho cacicazgo apare-

cieron Carlos de Tapia, Juan Aguirre Vidaurreta y Pedro de 

Cuéllar, de los cuales este último actuaba como dueño de la 

hacienda de La Joya (ibidem: 63; archv, caja 4, exp. 3: f. 36). 

Pero ésos son otros capítulos de su historia que se mantie-

nen en suspenso.

Los litigios de 1725-1738 y 1780-1786

Ahora nos remitiremos a otras demandas de manera muy 

sucinta.

Al comenzar el año de 1725, un hombre llamado Gre-

gorio de Tapia sostenía ser el heredero del cacicazgo de 

Coyoacán, por lo que don Carlos Patiño tuvo que actuar 

legalmente en su defensa. Don Carlos, nacido y criado en 

Santiago Tlatelolco, se declaraba como el único herede-

ro vivo de María, Petronila y Theresa de Guzmán. Muer-

tas las dos primeras sin descendencia, y por ser nieto de 

la última y de don Juan Patiño, además de hijo de don An-

tonio Patiño y doña Isabel, sostenía que, por tanto, a él de-

bía corresponderle el derecho a la posesión del cacicazgo 

(archv, caja 4, exp. 3: f. 24). Para este fin pidió el testimo-

nio de la ejecutoria de María de Guzmán. Solicitó también 

testigos en la villa de Coyoacán y, como ya no había allí 

quien lo conociera, pidió que se presentaran testigos de 

la ciudad de México. Así, declararon algunos españoles y 

un indio principal, quienes dijeron haber conocido a sus 

padres y abuelos, los cuales vivieron en Tlatelolco. Como 

vemos, se trata de otro caso en que miembros del linaje Is-

tolinque habían emigrado, de manera que para la genera-

ción de don Carlos ya no había vecinos de la tierra de sus 

ancestros que supieran de él, a pesar de lo cual no desis-

tió en su interés por el cacicazgo de Coyoacán: pasados 13 

años, mediante un decreto emitido el 19 de julio de 1738, 

se ordenó hacer efectiva la posesión del cacicazgo a favor 

de Carlos Patiño (ibidem: f. 38).

Más de cuatro décadas después, entre los años de 1780 

y 1786, sus descendientes representaron a otra generación 

del linaje que se vio obligada a defender por la vía legal 
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sus derechos sucesorios en contra de los herederos de un 

tal Gerardo Moro (ibidem: f. 39).

Don José Patiño Istolinque y Guzmán, “indio cacique 

de Coyoacán avecindado en Ecatzinco”, en representa-

ción de sus hermanos Bartolo Luis, Romana del Sacra-

mento y Antonia Patiño Istolinque y Guzmán, solicitó y 

presentó de nueva cuenta las tres cédulas de 1551 con 

las que se acreditaba la fundación del cacicazgo por par-

te de Juan de Guzmán Istolinque I (ibidem: f. 14),7 así co-

mo otros testimonios.

A pesar de que un único miembro del linaje era desig-

nado como tal, el resto de parientes del mismo, en este 

caso sus hermanos, se identificaban también como ca-

ciques de Coyoacán, es más, reclamaban para sí y sus 

descendientes los “privilegios, exenciones y prerroga-

tivas” derivados de sus lazos de sangre. Por lo tanto, 

vemos cómo la red de beneficiarios se ampliaba (Cruz 

Pazos et al., 2007: 64).

Para probar su legítima pertenencia al linaje Istolinque, 

el 29 de mayo de 1786, en la ciudad de México, don Jo-

sé Gerónimo de Torres Hernández Atezcatzin se presentó 

ante la justicia en representación de doña Romana, co-

Genealogía 3

Genealogía reconstruida con base en las declaraciones que, en 1786, presentó José Leandro Patiño Istolinque y Guzmán, con apoyo de sus cuatro tes-
tigos y de la inserción de los testimonios que, en 1738, presentó Carlos Patiño Istolinque y Guzmán con sus seis testigos, en sus respectivas defensas 
como legítimos sucesores del cacicazgo de Coyoacán.
Fuente: archv, docs. parts., caja 4, exp. 3: “Testimonios de Reales cédulas e mercedes de tierras y armas e información dada por don José Patiño Isto-
linque y Guzmán perteneciente así a este como a don Bartolo, doña Antonia y doña Romana del Sacramento Patiño Istolinque y Guzmán, como en 
dichos testimonios se contiene”, fs. 14a-25r.
Los nombres subrayados pertenecen a quienes recibieron la sucesión y herencia del cacicazgo. Los triángulos con relleno en negro corresponden a 
los dos miembros del linaje mediante cuya información y las de sus testigos se reconstruyó esta genealogía.

7 Una de dichas cédulas otorgaba el cacicazgo en Valladolid, el 18 de ju-
lio de 1551, motivo por el que tal vez destinaron el expediente citado al 
Archivo de la Real Chancillería de Valladolid.
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mo su “marido y conjunta persona” (“ambos indios caci-

que y principales en este reino, vecinos de esta ciudad”), 

y declaró, con el apoyo de sus tres testigos, entre los que 

destacaba Alexo de San Roque, entonces gobernador de 

Tlatelolco, que los dos eran cristianos viejos sin mezcla 

de sangre. Esto fue aprobado un mes después por el pro-

curador general, en un auto confirmatorio del corregidor 

de México (archv, caja 4, exp. 3: f. 50).

El proceso concluyó con el reconocimiento de don José 

Patiño como sucesor legítimo del vínculo. Como en el caso 

de su predecesor, don Carlos Patiño, de esta forma se re-

frendó el principio patrilineal de sucesión y herencia que 

se impuso en su linaje. 

Consideraciones finales

Hasta el final de la colonia, a pesar de que los descendien-

tes del linaje habían perdido casi todos sus bienes y privi-

legios, continuaron invirtiendo sus limitados recursos en 

las demandas por los derechos sucesorios del cacicazgo, 

hecho que pone de manifiesto que todavía valoraban las 

ventajas sociales, económicas y políticas que dicha posi-

ción conllevaba.

Las evidencias del linaje Istolinque nos conducen a la 

conclusión de que en su transcurso secular las formas de 

herencia y sucesión de la nobleza indígena en Coyoacán 

se basaron, de manera fundamental, en el principio agná-

tico o patrilineal. Su condición social noble, sus circuns-

tancias, su papel histórico en la empresa colonizadora, 

su afán por conservar los bienes y privilegios del cacicaz-

go, sus adecuaciones y su proceso dieron como resultado 

la fusión de principios similares: la tendencia patrilineal, 

inherente tanto al modelo mesoamericano más genera-

lizado como a la norma de herencia y sucesión más carac-

terística de las altas élites españolas; a su vez, se adoptó 

la forma complementaria de la herencia indivisible, tron-

cal o en vínculo denominada mayorazgo, procedente de la 

península y propia de la realeza y la nobleza ibérica, cuyas 

pautas se reprodujeron entre las familias españolas de la 

oligarquía novohispana. 

Si bien la tendencia patrilineal predominó, las mujeres 

jugaron un papel importante en la herencia, la sucesión, la 

conservación del apellido distintivo y en la memoria del li-

naje. No encontramos casos entre las generaciones de los 

Istolinque en que una mujer heredara el cacicazgo si te-

nía hermanos varones, como ocurrió en importantes lina-

jes indígenas nobles de otras regiones. Algunas de esas 

mujeres desempeñaron una función activa, al imponer y 

centralizar en su momento las decisiones en torno a la 

herencia y la dinámica familiar, como fue el caso de Ge-

rónima de Guzmán Istolinque, quien incluso optó por al-

ternativas impredecibles, como heredar el cacicazgo a un 

nieto en vez de a su hijo varón y su casa a una nieta en lu-

gar de a su hijo o alguna de sus hijas. 

En términos generales, podemos afirmar que aunque 

en algunas franjas generacionales el linaje de los caci-

ques de Coyoacán no contó con hijos primogénitos varo-

nes para hacer cumplir la norma agnática predominante 

que reprodujo el linaje, en esos casos se heredó y otorgó 

la sucesión a la hija mayor y se transmitió el apellido, los 

bienes y el cargo a los hijos por la vía de esa mujer, sin que 

ello significase romper con la tendencia patrilineal.

En su articulación, en la cual se complementaron prin-

cipios de parentesco de origen mesoamericano y español, 

se perciben los mecanismos y tomas de decisión de los 

grupos familiares para la conservación de su patrimonio y 

la perpetuación de este linaje. Mediante tales adecuacio-

nes y el uso de los recursos legales del Estado colonial, ca-

da rama y generación de los Istolinque buscó asegurar la 

línea de sucesión, la reproducción de su linaje, la conser-

vación o recuperación de las propiedades y el estatus so-

cial de sus miembros. Algunos de los aspectos importantes 

que los hicieron más vulnerables residieron en los conflic-

tos recurrentes entre ramas familiares y probablemente en 

la desvinculación de los indígenas del común por su afán de 

españolizarse. Sumados al plan colonial y a la acción sis-

temática del aparato dominante hispano para su debilita-

miento, estos puntos culminaron en la desintegración del 

grupo de la nobleza indígena en Coyoacán. 

Aunque es cierto que el saldo histórico a largo plazo 

fue la desintegración, también es verdad que los miem-

bros del linaje Istolinque, una generación tras otra, de-

mostraron su capacidad sostenida de resistir y lidiar por 

la vía legal y administrativa, a pesar de las ambigüedades 

y los embates en su contra ejercidos por parte del Estado 

español desde el momento en que los caciques de la no-

bleza indígena dejaron de ser útiles a la empresa colonial.

Un aspecto de especial interés consiste en que, a pe-

sar de todo, más allá del desgaste y los efectos adversos 

acumulados en los episodios de cada litigio, hasta entrado 

el siglo xix los Istolinque conservaron la fuerza de la me-

moria de su linaje, que si bien terminó por diluirse, con-

tribuyó durante tres siglos a sostener la identidad de su 

grupo social. 
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La semblanza de Yólotl González, que presento como un 

modesto homenaje a su trayectoria académica, forma parte 

del proyecto de investigación que llevo a cabo y cuyo propó-

sito principal es dar a conocer la producción antropológica 

en México, en especial la del Instituto Nacional de Antropo-

logía e Historia, con el fin de hacer una contribución para la 

historia de la antropología. El proyecto incluye, por supuesto, 

la semblanza de los investigadores, porque existe una estre-

cha e inseparable vinculación, proximidad e intimidad entre 

el investigador como persona, en sus circunstancias de vi-

da, con la obra que produce. También tiene otra finalidad: 

indagar acerca de los cambios que esta producción científi-

ca ha tenido en el transcurso del paso de la modernidad a la 

posmodernidad. Pienso en los cambios de orden cualitativo, 

aquéllos producto del abandono de ciertos paradigmas, o los 

ocurridos por la puesta en marcha de otros dispositivos teó-

ricos y epistemológicos, que son los que ahora me ocupan. 

Sabemos que muchos investigadores del inah, de la unam y 

de otras instituciones (por ejemplo Kirchhoff y López Austin) 

han “hecho escuela” al formar discípulos y formas de guiar 

la investigación. También creemos conocer quiénes son sus 

discípulos. Es lo que estamos indagando. Por otro lado, se 

abren nuevos campos de investigación (como la transdisci-

plinariedad y el estudio de la complejidad, el de arqueoas-

tronomía y otros con enfoque neoevolucionista, por citar 

algunos). Por eso queremos conocer la nueva producción 

científica o la continuidad de las escuelas y paradigmas pre-

existentes. En resumen, como una parte de la generación de 

científicos han producido su obra entre dos épocas históricas 

distintas, pienso en la necesidad de conocer si tales lapsos o 

periodos de la historia han modificado sus líneas de pensa-

miento o si han incidido para trabajar con otras temáticas.

Los tiempos a que me refiero se denominan modernidad 

y posmodernidad. Hace ya más de 60 años que los cientí-

ficos, sobre todo en el campo de la antropología filosófica, 

de la sociología y de la economía, llaman la atención sobre 

los fenómenos que transforman a las sociedades y modifican 

las formas de estar en el mundo tanto a nivel social como a 

escala personal. Esta nueva manera recibe varios nombres: 

globalización, mundialización, aldea global, modernidad 

líquida, tiempos hipermodernos y un significativo etcétera. 

Como quiera que se les desee denominar, las nuevas formas 

impactan a nuestro mundo sobre todo en el renglón de la 

desigualdad a escala planetaria, la cual alcanza a millones 

de seres humanos relegados a un estado de pobreza extrema, 

además de que produce lo que algunos filósofos han llamado 

“la descolocación del sujeto”. Lo anterior ya está asumido por 

nuevas generaciones de sociólogos, historiadores y antropó-

logos dedicadas a analizar los cambios en las sociedades in-

dígenas y en las minorías que se mueven por el planeta.

Como mencionamos antes, el presente que vivimos es 

denominado por Lyotard como posmodernidad;1 otros, como 

Lipovetsky, hablan de hipermodernidad (Lipovetsky y Serroy, 

2010); por su parte, Bauman (2007) define a la sociedad ac-

tual como la edad del vacío o de tiempos líquidos. Pero todos 

coinciden en que se trata de una época en la cual el Estado 

transfiere a la iniciativa privada la gestión cultural en tanto 
* Por requerimientos de formato de Diario de Campo, ésta es una versión 
abreviada de una conferencia dictada en la Academia Mexicana de 
Ciencias Antropológicas el 10 agosto de 2011.
** Posgrado en Antropología Social, enah.

La producción científica del inah. La obra 
de la doctora Yólotl González Torres*
Lina Odena Güemes H.**

A la magnolia se le llama Yólotl en lengua náhuatl.

1 Se considera que el término “posmodernidad” fue acuñado por Jean-
François Lyotard, que en La condición posmoderna. Informe sobre el saber 
(1987) lo usó para hacer su crítica a la sociedad actual.
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que el propio Estado gestiona los miedos, la incertidumbre 

y la desesperanza. Michael Hardt y Antonio Negri (2000) ha-

blan de “el Imperio materializado ante nuestros ojos” en esta 

etapa de irreversible globalización de los intercambios eco-

nómicos y culturales. No es éste el lugar para hablar de todas 

las posiciones acerca de la posmodernidad. Sólo le robaré a 

la semblanza de la doctora González Torres unas cuantas 

líneas para explicar de manera breve qué se entiende en las 

ciencias sociales por modernidad y posmodernidad, ya que 

en este contexto ubicamos la producción antropológica. 

En la nomenclatura, definiciones y cronologías con-

vencionales, la modernidad se inició en el siglo xv, con el 

abandono tanto de los cánones de la sociedad medieval 

como de la tradición, y con el paulatino distanciamiento 

de las relaciones entre Iglesia y Estado. De igual manera se 

abandonaron las formas de producción preindustriales y se 

inició la paulatina desaparición de sociedades rurales. La 

modernidad comenzó con la industrialización y la aparición 

de las fábricas. Debido a que fue cuando surgió el trabajo en 

serie, también se le conoce como fordismo. La modernidad 

siembra sus raíces ideológicas en la “razón”,2 en los postu-

lados de la Ilustración3 y en los de la Revolución francesa 

que originaron el concepto de Estado-nación. Aquí el poder 

se concentra en un solo centro: la modernidad es la crea-

dora de un discurso donde igualdad, progreso y bienestar 

crean lo que Lyotard denominó como un metarrelato de la 

historia que enfatiza en el porvenir más que en el pasado. 

Las grandes palabras-ideas que movilizaron a los hombres 

de la modernidad occidental se dieron en aras de la ver-

dad, la libertad, la justicia y la racionalidad. En suma, como 

concepto filosófico y sociológico se le puede definir como 

el proyecto de imponer la razón como norma trascenden-

tal a la sociedad. Para la filósofa Amalia Quevedo (2001) la 

modernidad tiene, entre otras, las siguientes características:

• Época que sigue a la Edad Media.

• Nace en Francia con Descartes.

• Uno de sus grandes hitos es la Ilustración.

• Se extiende de Descartes a Habermas.

• Innovación, novedad, dinamismo.

• Razón: fuente del progreso en el conocimiento y en la 

sociedad, lugar de la verdad y fundamento de los sis-

temas de conocimiento (ciencia) y de acción (política).

• Racionalismo, verdad apodíctica.4 

• Pretensiones universales y totalizandoras.

• Macroteorías.

• Representación.5

• Orden, significado.

• Política: partidos, parlamento, uniones comerciales.

• Arte: vanguardias, negación, disidencia.

• Los defensores de la modernidad acusan a la posmo-

dernidad de relativismo, irracionalismo y nihilismo.

Considero que a las características citadas hay que agregar, 

como otra más, el estructuralismo de Ferdinand de Saussu-

re en lingüística, y en antropología, en especial en etnología 

y cultura, la obra de Claude Lévi-Strauss. De manera gene-

ral se entiende que “estructura es la interrelación de partes 

en el interior de un sistema” (Quevedo, 2001).6

La posmodernidad no es una época que se halle después 

de la modernidad como etapa de la historia. El “pos-” de la 

posmodernidad, a juicio de Gianni Vattimo (1988),7 es “es-

pacial” antes que “temporal”. Esto quiere decir que estamos 

sobre la modernidad. La posmodernidad no es un tiempo 

concreto de la historia ni del pensamiento, sino una condi-

ción humana determinada, como insinúa Lyotard en La con-

dición posmoderna (1987: 7).Otro pensador de la condición 

humana, anterior a Lyotard, fue Günther Anders, filósofo y 

discípulo de Heidegger y Cassirer,8 que observó una suer-

te de descolocación del sujeto y de vacío existencial en la 

sociedad. El propio nombre de su libro La obsolescencia del 

hombre es indicativo de que el cambio de la humanidad va 

en contra del hombre mismo. En sus palabras, su obra es:

4 Apodíctico: concluyente; que demuestra la cosa de que se trata sin 
dejar lugar a duda o discusión.
5 La teoría no refleja especularmente la realidad; todo conocimiento está 
lingüística e históricamente mediado.
6 Para el conocimiento y discusión de la estructura y los sistemas, véa-
se Buckley (1993).
7 Para algunos, el filósofo Gianni Vattimo es el fundador de la posmo-
dernidad filosófica y el maestro del “pensamiento débil” frente al pensa-
miento dogmático, violento o fundamentalista. Su libro El pensamiento 
débil (1998) es un encuentro sobre posmodernidad y nihilismo entre él 
(Turín), su discípulo Santiago Zabala (Roma) y Andrés Ortiz-Osés (Deus-
to). Los tres pensadores pertenecen al movimiento hermenéutico funda-
do por Heidegger y Gadamer. El “pensamiento débil”, a decir de Vattimo, 
busca debilitar al ser, o sea, dejar de atribuirle “características fuertes” 
(desde todo punto de vista) para reconocerlo, en cambio, ligado al tiem-
po, a la vida y a la muerte. Sólo así, afirma Vattimo, será posible la 
“emancipación humana”, la “progresiva reducción de la violencia y de 
los dogmatismos”. 
8 Anders fue un pacificista, colaborador de Bertolt Brecht –y por tanto 
perseguido por los nazis–, compañero de estudios de Hannah Arendt, 
con quien estuvo casado de 1929 a 1936 y que mantuvo una corres-
pondencia epistolar con Claude Eatherly, el piloto aviador encargado 
de evaluar el objetivo de la bomba atómica lanzada en Hiroshima. De la

2 Por nuestra parte entendemos, con Gadamer (2000: 57), que “la razón 
consiste siempre en no afirmar ciegamente lo tenido por verdadero, sino 
en ocuparse en ello críticamente”. 
3 “La máxima fundamental de la Ilustración, ‘atrévete a usar tu razón’, ha 
inaugurado la moderna cultura científica” (Gadamer, 2000: 67).



DIARIO DE CAMPO16

[…] una antropología filosófica en la época de la tecno-

cracia, entendida ésta como el hecho de que el mundo 

en que hoy vivimos y que se encuentra por encima de 

nosotros es un mundo técnico, hasta el punto de que ya 

no nos está permitido decir que, en nuestra situación 

histórica, se da entre otras cosas también la técnica, si-

no que más bien tenemos que decir que, ahora, la his-

toria se juega en la situación del mundo denominada 

“técnica” y, por tanto, la técnica se ha convertido en la 

actualidad en el sujeto de la historia, con la que nosotros 

sólo somos aún “co-históricos”.9

Hasta aquí un poco de teoría sobre modernidad y posmo-

dernidad para volver al jardín de la flor del corazón, Yó-

lotl, Yolotzin, quien me otorgó su confianza y proporcionó 

información de su vida personal y académica, esta última 

ampliamente reconocida en el medio intelectual.

¿Cómo empezar una semblanza de Yólotl cuando, con 

menos de un año de edad, estuvo en las Islas Marías y 

tiempo después pasaba largas jornadas en el hospital psi-

quiátrico La Castañeda? Empecemos diciendo que es meso-

americanista e hinduista, aunque aborda otros campos de la 

investigación social, como el estudio de los movimientos de 

revival; por ejemplo, el creciente movimiento de la mexica-

nidad y otras temáticas de la cultura. En una ponencia pre-

sentada en 1988 durante el Primer Coloquio Paul Kirchhoff 

y en un artículo reeditado hace poco tiempo, “Etnología o 

etnohistoria”, ella se presenta, en lo profesional y para des-

lindarse de la etnohistoria, de la siguiente manera:

Quisiera empezar con una profesión de fe: soy etnó-

loga. Escogí esta carrera después de incursionar en la 

medicina porque fue la que llenaba mis inquietudes 

intelectuales… Particularmente me atrajo siempre la 

otredad de culturas que no fueran las nuestras; por ello 

es que me fui a la India a estudiar por más de dos años 

[…] mi beca fue para el Departamento de Antropología 

de la Universidad de Delhi […] En México fui además 

alumna, creo que bastante cercana, de Paul Kirchhoff, 

con quien compartí muchas inquietudes profesionales, 

entre ellas las referidas a las comparaciones y la histo-

ria cultural […] El método característico de la etnología 

es el comparativo y su finalidad es establecer leyes apli-

cables en todas las sociedades (González Torres, 2010: 

141,143,148).

Se puede estar o no de acuerdo con su aseveración acerca 

de que la etnología tenga como finalidad establecer leyes 

generales, lo que no resta ningún mérito a la obra de esta 

importante investigadora. Como si tal cosa fuese posible.

Como discípula de Paul Kirchhoff, sus estudios sobre el 

México antiguo se iniciaron y consolidaron bajo la rigurosa 

metodología comparativa y del conocimiento de las áreas 

culturales postulada por este insigne maestro. Su prepara-

ción como antropóloga la debe, además, a Barbro Dahlgren, 

a Arturo Monzón, a quien recuerda con mucha admiración 

y del que considera que no se le ha hecho justicia ni reco-

nocimiento en nuestro medio. Otros profesores fueron Igna-

cio Bernal, Roberto J. Weitlaner, Wigberto Jiménez Moreno, 

Juan Comas, Pedro Bosch Gimpera, Pablo Martínez del Río 

y Francisco de la Maza. Otra influencia la ejerció la doctora 

Isabel Kelly, con quien estableció, a lo largo del tiempo, una 

gran amistad. Con ella realizó uno de sus trabajos de cam-

po sobre medicina en Santiago Tuxtla, Veracruz, en el que 

participaron Héctor García Manzanedo y su esposa Catalina 

Gárate, así como la hoy destacada antropóloga María Euge-

nia Vargas. Estos estudiantes vivieron el rigor de la doctora 

Kelly, que con la Guía de Murdock en mano los preparó para 

realizar los registros y efectuar el diario de campo. Uno de 

sus profesores más cercanos en la enah fue el gran artista 

Miguel Covarrubias, a quien había conocido en la Escuela 

de Danza de Bellas Artes, donde Yólotl estudió una tempo-

rada. La relación con Covarrubias la acercó a su mujer, la 

pintora Rosa Rolanda. En la danza también había conocido 

a Rocío Sagaón, el amor inesperado, violento y apasionado 

de Covarrubias. Yólotl y el grupo de amigos que rodeaban a 

este gran artista y museógrafo vivieron con cierta incomo-

dad la nueva situación del maestro.

Estamos en la década de 1950. En la enah había un gru-

po de grandes e íntimos amigos que se conocían de la 

Escuela de Pintura La Esmeralda, como Jorge Angulo, de 

donde pasaron a estudiar antropología. Por cierto que 

en esa época Yólotl fue musa de varios artistas. Conserva 

un retrato que le hizo Íker Larrauri y otro que le hizo el 

maestro Nishizawa cuando ella tomó cursos con él en San 

Carlos, donde se codeó con artistas como los Coronel. El 

correspondencia con este piloto –paria y víctima–, internado en un hos-
pital de veteranos, Anders publicó un documento llamado “Burning 
Conscience” (“Más allá de los límites de la conciencia”): un documento 
sobre el miedo, la irracionalidad, la desesperación. A raíz de la publica-
ción de El piloto de Hiroshima (2002) Anders fue calificado como “comu-
nista” y “persona non grata” en Estados Unidos. Información en línea 
sobre el autor [http://es.wikipedia.org/wiki/G%C3%BCnther_Anders].
9 La obra fue publicada por la editorial valenciana Pre-Textos [http://
www.pre-textos.com/prensa/?tag=gunther-anders].
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retrato que más le gusta es precisamente el que le hizo 

Larrauri, quien se convertiría en destacado pintor y mu-

seógrafo. También conserva un retrato de la paleta del in-

geniero Heberto Castillo, amigo de la familia. Otros amigos 

y compañeros en la enah fueron Paco González Rull, Carlos 

Navarrete, Queta Ramos Chao, Rodolfo Stavengahen, César 

Tejeda, Leonel Durán y tantos más.

Yólotl sabía de muchas maneras que una forma de co-

nocimiento se obtiene por medio del viaje –que a la vez es 

una travesía a otros territorios y al interior de uno mismo–. 

En 1957 el profesor Guillermo Garcés, quien formaba par-

te de una organización de estudios orientales con Antonio 

Monzón (hermano de Arturo), la ayudó a obtener una beca 

de la Indian Council for Cultural Relations (iccr), empujada 

y apoyada por Kirchhoff se fue con 200 rupias mensuales 

más el pago de comida e internado. Allí entabló contacto 

con un agregado cultural de apellido McGregor, amigo de 

su mamá; se reencontró con Garcés y conoció al enton-

ces sacerdote Felipe Pardinas, quien avaló sus estudios de 

antropología en México, por lo que consideraba que ella 

estaba lista para hacer su doctorado en la Universidad de 

Delhi. Pardinas la invitó desde entonces a colaborar con él 

una vez que regresara a México. El sacerdote era amigo de 

Sonia Lombardo y de Luis Lesur, prometido de Yólotl en 

aquel entonces y con quien contraería nupcias a su regreso 

de la India. El padre Pardinas los casó. De este matrimo-

nio nacieron Shanti y Luis. Ella está preparando la biografía 

y ordena el archivo de Natalia Baquedano, tía abuela de 

Yólotl, considerada como la primera fotógrafa mexicana. 

Shanti le ha dado dos nietos maravillosos. El inolvidable 

Luis fue conocedor profundo de estrellas y constelaciones, 

donde ahora se encuentra encendiendo luminarias, allá por 

las esferas celestes, según un orden y misterio que él cono-

cía y nos está vedado. 

En el internado para niñas ortodoxas en la India había 

muchas restricciones y Yólotl tenía que firmar el libro de las 

personas a las que podía o no visitar. Fue gracias a Pardinas 

que salió con el maestro Sing y su esposa, que profesaban 

la religión sikh. Juntos viajaron a Hinachl Pradesh y al Pun-

jab, cerca de Pakistán. Este antropólogo, como muchos en 

esa época, era especialista en el estudio de “las tribus”, y 

a Yólotl le interesaba más el estudio de las áreas cultura-

les; más tarde viajó con su amiga hindú Gossi, con quien 

mantiene una gran amistad. Se fueron al Himalaya, viajaron 

por el Ganges hasta Shillong, en el oriente de la India. En 

esa ocasión encontró alojamiento en la que fue casa de 

campo del escritor Rabindranath Tagore, cuya dueña era 

miembro del Parlamento. Después la propia Universidad de 

Delhi la relacionó con el antropólogo Nirmal Kumar Bose, 

que vivía en Calcuta, había sido secretario de Gandhi y era 

especialista en arquitectura y áreas culturales. Allí empezó 

la especialización de Yólotl en el conocimiento de la diver-

sidad cultural de la India, país al que ha vuelto en varias 

ocasiones en plan profesional y de trabajo.

Al leer parte de la obra de la investigadora, con motivo de 

la preparación de esta semblanza, me llamó la atención su 

gran conocimiento y erudición acerca de las sociedades neo-

líticas de la India; de las migraciones ocurridas en un pasado 

remoto en el sureste asiático; de los idiomas austronesios; 

de los pueblos navegantes que influyeron en zonas como 

la isla de Pascua, en Sudamérica; de la influencia de la cul-

tura jomón en Valdivia, Ecuador, y de sus preocupaciones 

para despejar la existencia o no de las relaciones transpací-

ficas postuladas, entre otros, por Paul Rivet, aunque ella no 

sólo lo cita a él, sino a buena cantidad de investigadores que 

han tratado estos temas. En una de nuestras conversaciones 

reseñó que cuando llegó a realizar sus estudios a la India, allí 

predominaba el estudio de “las tribus”, y a ella le interesaba 

el estudio de las culturas tradicionales, de las áreas cultura-

les, de las culturas urbanas modernas y de la religión ¿Qué es 

una tribu en ese contexto? Así despejó mi ignorancia: 

Las tribus no son hindús, ni musulmanes, ni cristia-

nos, ni castas; son grupos aborígenes, los más anti-

guos de la India. Por ejemplo, los nagas del noreste 

de la India que tienen relación con el suroeste de la 

India. Los nagas eran cazadores de cabezas convertidos 

al metodismo en su mayoría. También hay amgaminagas; 

hay grupos kasis de organización matrilineal. Los kasis 

son austronesios y los nagas de lengua sinotibetana (co-

municación personal, 29 de junio de 2011).

Aunque se queja de su mala memoria, la respuesta anterior 

fue rápida y erudita, sin consultar notas. Yólotl es una gran 

conocedora de la India y es una pena que para estos temas 

no tenga muchos interlocutores, como sí los hay para sus 

investigaciones sobre cultura y religión del México antiguo, 

a las que ha estudiado buscando, como ya he mencionado, 

comparaciones con Asia, y con la India en particular, como 

se aprecia en su artículo “La prostitución en las sociedad 

antiguas” (González Torres, 2009:160-190), donde analiza 

la presencia de las auianime en la sociedad mexica y la di-

versidad de hieródulas o prostitutas sagradas en Mesopota-

mia, India y otras regiones del mundo.
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A su regreso, Felipe Pardinas estaba por crear la 

Escuela de Antropología en la Universidad Iberoame-

ricana y renovó su invitación a Yólotl para colaborar 

con él. Así, de 1960 a 1963 ocupó la Dirección del Centro 

de Estudios Asiáticos, y después fungió como secretaria 

ejecutiva de la Escuela de Antropología de esa universidad. 

En la primera generación de maestros participaron Ignacio 

Bernal, Wigberto Jiménez Moreno, Morris Swadesh, Luis 

Lesur y la propia Yólotl, que empezó allí su larga trayecto-

ria como docente impartiendo la materia “Mito y religión”. 

Entre los primeros alumnos recuerda a Luz María Valdés, 

Ana Elena Baz, Pablo Tacayama y Carmen Aguilera. Así 

empezó una carrera ascendente como investigadora y do-

cente. Ya había obtenido su título de maestría con la tesis 

“El culto a los astros entre los mexica”, y tiempo después 

haría su doctorado en la unam, el mismo que culminó con 

su tesis “El sacrificio humano entre los mexica”. También 

en la unam ha impartido la asignatura “Introducción a las 

culturas de Asia” en la Facultad de Filosofía y Letras desde 

1998 hasta la fecha, y en esa misma casa de estudios ocu-

pó, entre 1966 y 1967, la Secretaría Ejecutiva del Centro de 

Estudios Orientales.

Además de sus actividades de investigación y docencia, 

de 1977 a 1983 ocupó la Jefatura del Departamento de Et-

nología y Antropología Social del inah, y de 1983 a 1993 fue 

directora del Museo de El Carmen, a cargo del mismo institu-

to. No podremos reseñar aquí su numerosa participación en 

encuentros nacionales e internacionales. Sólo mencionaré 

algunos para demostrar la relevancia de mi estimada colega. 

Así pues, fungió como secretaria de organización interna del 

XXXV Congreso Internacional de Americanistas. De 1972 a 

1973 fue coordinadora del Seminario de Estudios de las Reli-

giones Prehispánicas en el Centro de Investigaciones Básicas 

en Antropología del inah (ceba, después cisinah y posterior-

mente ciesas). De 1972 a 1990 fungió como secretaria de la 

Sociedad Mexicana para el Estudio de las Religiones (smer), y 

de 1982 a la fecha ha sido coordinadora en México de la Co-

misión de Antropología Urgente (Commision of Urgent An-

thropology) de la Union of Anthropological and Ethnological 

Sciences (uiaes). Hasta la fecha también es coordinadora del 

seminario permanente de Antropología, Psicoanálisis y Reli-

gión. Es investigadora de tiempo completo en la Dirección de 

Etnología y Antropología Social del inah (deas) y miembro del 

Sistema Nacional de Investigadores (sni), nivel III.

Durante nuestras entrevistas brotaron recuerdos y nos-

talgias, nombres de amigos y memorias de trabajos reali-

zados, como el que hicieron bajo la dirección de Teodoro 

González de León y Luis Lesur (que, por cierto, era muy 

buen mozo). En este proyecto participaron la propia Yólotl, 

mi compañera y gran amiga Aura Marina Arriola (in me-

moriam), Elio Alcalá, Margarita Nolasco y Toño Cedillo (los 

dos últimos también ya fallecidos), César Tejeda y Gastón 

Kerriu. También evocó el primer trabajo en el inah después 

de que dejó la Ibero, la misma que ya había abandonado 

el padre Pardinas para irse a estudiar a la enah, colgar los 

hábitos y contraer matrimonio.

Yólotl ingresó al Departamento de Investigaciones His-

tóricas del inah, entonces dirigido por el profesor Wigberto 

Jiménez Moreno y donde colaboraban, entre otros investi-

gadores, nuestras estimadas colegas eméritas Tita Braniff y 

Alicia Olivera Sedano, así como Mayán Cervantes, mi que-

rida compañera que ahora preside la Academia Mexicana 

de Ciencias Antropológicas (amca). Tiempo después, cuan-

do los doctores Beatriz Barba de Piña Chan y Julio César 

Olivé Negrete (también ya fallecido) tuvieron por encargo 

del inah la subdirección y dirección, respectivamente, del 

Museo Nacional de las Culturas, Yólotl ingresó allí, pri-

mero como encargada de las exposiciones temporales y 

después como especialista y curadora de las culturas de 

Asia. Entonces trabajaban en el museo María Elena Mora-

les, Perla Valle (qepd) y Barbro Dahlgren (qepd), Ricardo 

Ferré d’Amare, Constanza Vega y Carmen Aguilera.

El padre de Yólotl, el doctor Raúl González Enríquez, fue 

un destacado médico psiquiatra, escritor de un gran número 

de artículos derivados de su profesión así como de algunas 

novelas. Don Raúl fundó la Asociación Latinoamericana de 

Estudios Psiquiátricos, fue profesor en varias instituciones, 

ocupó cargos importantes en el sector salud y tuvo también 

bajo su responsabilidad algunos pabellones de enfermos 

mentales en La Castañeda. Además de docente en varias 

instituciones, fue profesor en la enah, donde impartió la 

asignatura “Psicodinamia de las culturas” desde 1950. Su 

esposa y madre de Yólotl fue la médica oftalmóloga Cle-

mentina Torres Baquedano, amiga muy cercana de las doc-

toras Matilde Rodríguez Cabo y Esperanza Cano, médicas 

prominentes de esa época.

¿Y quién lo iba a imaginar? Yólotl pasó sus primeros añi-

tos en las Islas Marías. También, con su hermano Raúl Xumin, 

pasó largas jornadas en el manicomio general de La Castañe-

da. Resulta que el doctor González formaba parte del Conse-

jo Supremo de Defensa y Prevención Social de la Secretaría 

de Gobernación y en 1933 fue enviado por la Dirección de 

Prevención Social como médico psiquiatra para estudios 

de criminología a aquellas ínsulas. En la “Nota biográfica” 
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publicada por Yólotl en el libro de su padre Notas para la in-

terpretación del pensamiento mágico, que prologó de manera 

amplia y erudita quien fue su discípulo en la enah, el antropó-

logo Claudio Esteba (González, 2010: 435-453), leemos:

Era entonces director del penal el general Francisco 

Múgica, quien ejercía un régimen despótico y autori-

tario. González Enríquez se atrevió a criticar el des-

empeño del general y esto le trajo represalias […] Su 

estancia en el penal suscitó su interés por los estudios 

criminológicos, a los que dedicó muchas conferencias, 

ponencias y publicaciones, entre otras la investigación 

sobre la psicodinamia de los delincuentes. Preparó el 

proyecto para la creación del anexo psiquiátrico de la 

isla María Madre, Nayarit, y el libro El problema sexual 

del hombre en la penitenciaría. Después ingresó a la 

Academia de Ciencias Penales.

Cuenta Yólotl: “Como mi nana era una reclusa, me llevaba 

a pasar lista por la mañana. Dicen que aprendí muchas gro-

serías”. Los doctores Clementina Torres Baquedano y Raúl 

González procrearon a Yólotl y a sus hermanos menores, 

Raúl Xumanin y Yani Dina Alejandrina, nueve años menor 

que Yólotl y arquitecta muy vinculada con el inah. Después 

del trabajo profesional de ambos en la Islas Marías, los dos 

trabajaron en La Castañeda, en distintos pabellones, donde 

los niños Raúl y Yólotl conocían a muchos pacientes, ya 

que pasaban allí largas horas en espera del fin de la jorna-

da. Entre las múltiples actividades del doctor González hay 

que mencionar que él y la doctora Isabel Kelly tuvieron 

a su cargo en México un programa patrocinado en Esta-

dos Unidos, cuya finalidad era preparar en lo profesional a 

enfermeras psiquiátricas. Una vez que terminó uno de los 

cursos, el grupo decidió tomar unas vacaciones en Teco-

lutla. La doctora Kelly quedó en tierra y siete de ellos toma-

ron una embarcación, la cual naufragó: jamás encontraron 

a un solo sobreviviente. El doctor dejó sobresalientes 

discípulos como Aniceto Aramoni, José Luis González 

Chagoyán y Santiago Ramírez. El doctor González y otros 

colegas, como el doctor De la Fuente, contribuyeron para 

que Eric Fromm, que ya había llegado a México pero por 

razones de salud de su esposa vivía en Ixtapan de la Sal, se 

trasladara a la ciudad de México, donde se originó y renovó 

la psiquiatría y se introdujo el psicoanálisis.

Muchos recuerdos relatados por Yólotl se quedan en mis 

notas. Lo más conveniente es invitarlos a leer su vasta obra 

mientras Shanti se decide a hacer una biografía completa. 

Sólo me queda por ahora, además de volverle a agradecer 

la confianza que me otorgó, “dar sus generales”:

Nació en la ciudad de México el 7 de marzo de 1932 con 

el nombre de Yólotl Lucrecia Clementina, y ya es hora de 

nombrarla investigadora emérita del inah.
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Los nombres de Malinalli Tenépal

La Malinche es conocida por diversos nombres pro-

venientes del náhuatl, idioma impuesto por el imperio 

acolhua-mexicatl como lengua oficial. El primer nombre que 

recibió fue Malinalli, el cual significa hierba retorcida, con-

siderado uno de los 20 días del mes del calendario azteca; 

el segundo nombre es Malinalli Tenépal, derivado de Tene, 

que significa afilado, filoso, puntiagudo, cortante, persona 

que habla mucho con elocuencia, y que con el sufijo -pal 

forma la palabra Tenépal, el cual se origina de Tempalli, es 

decir, labio o persona de labios gruesos (Menéndez, 1964).

También se le conoce como Malintzin, asignación otorga-

da por sus congéneres, que agregaron el sufijo -tzin, el cual 

indica reverencia y respeto. “El trato de doña, signo de no-

bleza en Malinche, ni el mismo Cortés lo alcanzaba con el 

don” (Aceves, 2000: 125).

Más tarde fue nombrada como Marina, resultado del 

bautismo cristiano impuesto por los españoles, quienes 

cambiaron la l lateral por la r vibrante de los vocablos Malin 

o Malinalli, al semejarse los sonidos. “Marina no es nombre 

hagiográfico, sino que surgió evidentemente de la eufonía 

de Malin o Malina… lli. Se lo impusieron porque aportaba la 

ventaja inmediata de llamarla en castellano, aludiéndola en 

forma tal que ella se sintiera aludida en forma semejante a 

la de su propio idioma” (Menéndez, 1964: 92).

En la memoria de los viejos popolucas se le recuerda con 

el nombre de Malinchi. Para ellos la Malinchi salió del se-

no familiar al que perteneció por decisión del patriarca. Una 

explicación propiamente lingüística del porqué los olutecos 

pronuncian Malinchi se debe al desplazamiento del sonido /

tz/ por /č/. Esto se origina por el cambio de punto de articu-

lación entre un fonema y otro, denominado palatalización. 

Otra probable interpretación se encuentra en el libro Oluta: 

memoria y recuerdo. Crónica de un pueblo popoluca. Según “lo 

explica Menéndez, en náhuatl la desinencia denota tenencia 

o posesión; de ahí el sobrenombre de Cortés: Malintzin – é, 

cuya corrupción convirtió a ella en Malinchi y a él en Malin-

che. Pero el tiempo borró al conquistador el sobrenombre 

corrupto y lo atribuyó a Malintzin” (Pérez, 1988: 37).

Origen y lugar de nacimiento 

Se revisan diversos autores que tratan acerca del origen, vi-

da y participación de Malinalli Tenépal en la conquista de 

Tenochtitlán. El soldado Bernal Díaz del Castillo (1496-1584)

menciona el lugar de nacimiento de Marina, la lengua, así 

llamada. Los primeros registros de la historia de su perso-

na provienen de la obra del cronista, quien presenció mo-

mentos cumbres de la controversial vida de Malintzin. La 

participación de Díaz del Castillo como soldado en tales 

acontecimientos y su posterior narración propicia credibi-

lidad de manera tal, que su versión se ha propagado por si-

glos. De ahí que autores citados más adelante coincidan con 

el cronista respecto al lugar de nacimiento de Malinche:

Quiero decir lo de doña Marina cómo desde su niñez fue 

gran señora y cacica de pueblos y vasallos; y es de esta 

manera: que su padre y madre eran señores y caciques 

de un pueblo que se dice Painala, y tenía otros pueblos 

sujetos a él, obra de ocho leguas de la villa de Guaza-

coalco” (Díaz del Castillo, 1955: 61).* Licenciada en Antropología Lingüística por la Universidad Veracruzana.

Malintzin: el personaje
Denisse Rebeca Gómez Ramírez*
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De vuelta con la versión de Díaz del Castillo, y en coinciden-

cia con Barjau (2009: 166): “Nace en Oluta entre 1501 y 1504 

en Painala, un sitio hoy desaparecido perteneciente a Oluta, 

zona popoloca que fue a su vez de la jurisdicción de Coatza-

coalcos, donde sus padres fueron gobernantes mexicas de 

esa área recién dominada”. Es posible que el autor quisiera 

decir zona popoluca, ya que los popolocas se localizan en 

los estados de Puebla y Oaxaca.

También es admisible aceptar que Malinalli fue una per-

sona bilingüe a temprana edad, que desarrolló habilidades 

lingüísticas tanto en náhuatl como en popoluca, dado que 

la antigüedad de esa lengua en esta zona data aproximada-

mente del año 800 d.C. Se puede suponer que los ámbitos 

de aprendizaje de ambas lenguas los adquirió en “contex-

tos separados de adquisición”, es decir, aprendió el náhuatl 

en el ámbito familiar y el popoluca en el ambiente cultural, 

donde se desarrollaba e interactuaba con el resto de la po-

blación. A este tipo de adquisición de la segunda lengua se 

le denomina “bilingüismo vehicular”.

De manera consecutiva, Malinche se instruyó en los idio-

mas maya y castellano, al aprenderlos en “contextos bicul- 

turales de adquisición”; es decir, ambos los ejercitó en dos 

grupos culturalmente opuestos. “Marina aprende español 

en un tiempo relativamente breve. Como es muy posible 

que hablara el popoloca de su infancia en Oluta, estamos 

ante una políglota del popoloca, maya-chontal, náhuatl y 

castellano” (Barjau, 2009: 167). Probablemente el autor se 

refiere al popoluca, ya que pertenece al tronco lingüístico 

otomangue y es hablado en los estados de Puebla y Oaxa-

ca (Inali, 2008: 12-13). Por los antecedentes de la aparición 

de Malinalli en Xicalango, se infiere que vivió hasta su pu-

bertad en Painalá; por lo tanto, al salir de su lugar natal 

era una adolescente consciente de sus costumbres, tradi-

ciones y lenguas.

En la actualidad, en Oluta se reportan hablantes de la 

lengua mixe-popoluca, los cuales quedaron registrados en 

los censos 2005 y 2010 realizados por el inegi y en datos re-

copilados en diversas estancias en campo en 2009 y 2010, lo 

que prueba la existencia de esta familia lingüística. 

Entre los autores que mencionan el lugar de origen de 

Malinalli Tenépal se encuentra Francisco Javier Clavijero 

(1731-1787) en su libro Historia antigua de México: “Nom-

brada Tenepal, natural de Painalla, pueblo de la provincia 

de Coatzacualco” (Clavijero, 1991: 299). En la siguiente pá-

gina se anexa el mapa que Clavijero incluyó en su obra, en 

el cual se señala a Oluta como el lugar de nacimiento de 

Malinche cerca del año 1500.

En lo que concierne a René Acuña, en las Relaciones 

geográficas del siglo xvi se limita a decir que ella era “natural 

mexicana” (Acuña, 1984: 231). Por su parte, Prescott (1796-

1859), en su libro Historia de la Conquista de México (1997: 

138), concuerda con Díaz del Castillo: “Era nativa de Paina-

la, en la provincia de Coatzacoalcos, situada en los confines 

del imperio mexicano hacia el suroeste”. Él omite decir que 

Painala pertenece a tierras olutecas, y aporta como referen-

cia la provincia de Coatzacoalcos. Se cita a Samuel Pérez 

García en su obra Oluta: memoria y recuerdo. Crónica de un 

pueblo popoluca, donde el filósofo hace referencia al voca-

blo original del nombre en referencia a Ramírez Lavoignet, 

“con su relación sinonímica realizada entre los vocablos 

Painala y Pat-ol-malia justifica de hecho el nacimiento de 

dicha señora en este mismo pueblo” (Pérez, 1998: 28).

A continuación se inserta un fragmento de la entrevis-

ta número 18 realizada en la ciudad de Oluta, en el mes de 

julio de 2010, donde se menciona la permanencia del lu-

gar: “Existe el camino real de Patolman, que no todos lo sa-

ben. Este camino servía de acceso como ruta de comercio 

con Coatzacoalcos y con el resto del istmo de Tehuantepec. 

El camino de Patolman nos comunica con una comunidad 

que se llama Francisco I. Madero, que es la parte noreste de 

Oluta”. En apoyo de la información recopilada en campo se 

vuelve a Pérez García, quien cita a don Antonio R. Cornelio 

(profesor oluteco) en su artículo “La Malinchi en la historia”: 

el camino de Patolman comienza en

[…] la parte noreste de Oluta y toma hacia el norte de El En-

cinal, el cual colinda con el propio pueblo, pasa la congre-

gación Madero por Buenavista y continúa hasta Jaltipan, 

luego sigue por Cosoleacaque y Minatitlán hasta llegar a 

un antiguo lugar denominado Espíritu Santo (hoy Paso 

Nuevo), atravesando el río Coatzacoalcos (Pérez, 1988: 24).

En suma, las pruebas del nacimiento de Malinalli en tierras 

olutecas se apoyan en Luis Barjau y en cada uno de los au-

tores antes mencionados, quienes a su vez se respaldan en 

la obra de Díaz del Castillo para ratificar este hecho. 

Posibles explicaciones de la salida de Malinche de su 

pueblo natal 

Mediante la explicación del relato propagado por Díaz del 

Castillo, las posturas de Miguel Ángel Menéndez, Luis Bar-

jau y Manuel Aceves recobran sentido en la forma de actuar 

de la familia de Malintzin. Respecta al primer punto escribe:
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Ubicación de Oluta. Fuente: Pérez García (1998: 24).
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Murió el padre quedando muy niña, y la madre se casó 

con otro cacique mancebo, y hubieron un hijo, y según 

pareció queríanlo bien al hijo que habían habido; acorda-

ron entre el padre y la madre de darle el cacicazgo des-

pués de sus días, y porque en ello no hubiese estorbo, 

dieron de noche a la niña doña Marina a unos indios de 

Xicalango, porque no fuese vista y echaron fama de que 

se había muerto. Y en aquella época sazón murió una hija 

de una india esclava suya y publicaron que era la herede-

ra; por manera que los Xicalango la dieron a los de Tabas-

co y los de Tabasco a Cortés (Díaz del Castillo, 1955: 61).

Menéndez juzga la falta de información del cronista res-

pecto a la familia de Malinalli, que lo habría orillado a 

adecuar este argumento, el cual no tiene cabida en la orga-

nización de los pueblos existentes en esa época. Considera 

que el drama familiar que narra el soldado no concuerda 

con el derecho consuetudinario de los nahuas porque no 

obligaba a las hijas a asumir el señorío; por lo tanto, no im-

pedía al hermano la sucesión del trono.

Barjau (2009: 37) sospecha que Díaz del Castillo asoció 

la narración con la historia de un pasaje bíblico que refiere 

a la sustitución de Esaú por su hermano Jacob: “El cuento 

de Bernal también evoca la historia de Jacob. Que sustitu-

yó a su hermana Esaú, el primogénito, por artes de la ma-

dre Rebeca y ante el padre Isaac que era ciego, para que 

éste bendijera a Jacob, en un simulacro que equivalía a la 

herencia en lugar de Esaú”. Por ende, menciona que la es-

casa información que existe en relación con las reglas de la 

herencia entre los nobles nahuas es una limitante para sa-

ber con exactitud el motivo por el cual Malintzin partió de 

su tierra natal (idem). Respecto a la narración del soldado 

cronista, “Bernal escuchó boquiabierto el relato, que luego 

puso en su historia […] dándole la forma de conseja y con 

lujo de detalles. La vida de Malinali es un cuento de hadas” 

(Aceves, 2000: 126).

Con base en estas tres opiniones se explica una posible 

causa de la salida de Malinche de Oluta hacia Xicalango, 

para dar respuesta al proceder de su familia. En el imagina-

rio oluteco se conserva la idea de que Malinalli salió de su 

pueblo por decisión del patriarca, quien fungió como guía 

de la tribu al predecir el destino de Malintzin. La tradición 

oral así lo cuenta:

El patriarca les aconsejó que se deshicieran de ella por 

ser una niña con luz, lo cual traería mal agüero. Ya que 

Malinche había tenido varias premoniciones de la llega-

da de los españoles, el abuelo le dijo a la tribu que iba 

a traer muchas desgracias, que era necesario deshacer-

se de ella, siendo una pequeña de ocho años con una 

inteligencia ágil. Así que en cuanto pasó el mercader, 

la intercambiaron por cacao y se la llevaron, recorrien-

do varios lugares, pasando por Coatzacoalcos, Tabas-

co y Yucatán.

Esta concepción posiblemente tiene sus fundamentos en 

la creencia de los nahuas, quienes consultaban al tonal-

pouque o sacerdote para que por medio del tonalpohualli o 

libro de los oráculos predijera el futuro del recién nacido. 

En el libro cuarto de la Historia general de las cosas de Nue-

va España, en el capítulo XV, Sahagún (1938: 329) expresa 

que el “mes Ce Malinalli es el octavo signo del calendario 

azteca; quienes nacían en esta fecha tenían mala ventura”. 

Por lo antes expuesto, se considera que por designio del 

patriarca ante su suerte marcada en el tonalpohualli, Ma-

lintzin dejó tierras olutecas.
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La franja costera noroccidental de Nayarit constituye una 

de las regiones del occidente de México con mayor poten-

cial productivo, tanto para la explotación sostenida de re-

cursos silvestres como para el cultivo intensivo de plantas 

domesticadas. Se encuentra conformada por un comple-

jo mosaico, donde es posible reconocer extensas planicies 

agrícolas de origen aluvial disectadas por sistemas fluvia-

les de gasto permanente. Estos terrenos bajos de topografía 

plana se asocian con frecuencia a importantes humedales 

costeros tropicales, lagunas y ecosistemas estuarinos, ca-

racterizados por su notable biodiversidad y por la dispo-

nibilidad de especies residentes y migratorias que fueron 

aprovechadas por la población costera Aztatlán durante la 

época prehispánica.

La recurrente acumulación de finos sedimentos alu-

viales transportados de manera cíclica por los principales 

ríos da lugar a la formación de sistemas de llanura deltaica, 

donde se concentra la actividad agrícola más importante 

(fotografía 1). Por nuestra parte, a partir de recientes obser-

vaciones de campo hemos corroborado que los principales 

núcleos de población prehispánica (por ejemplo, San Felipe 

Aztatán, La Presa, La Guásima, Las Animas, Amapa, Coami-

les y Sentispac) se localizan en asociación directa con tierra 

cultivable de alto rendimiento, donde es posible practicar 

agricultura intensiva de humedad.

Los testimonios históricos plasmados en las crónicas y 

relatos de la conquista escritos por los soldados que incursio-

naron en estas provincias durante la primera mitad del siglo 

xvi dan cuenta de los extensos asentamientos ubicados en 

las fértiles y húmedas planicies aluviales aledañas a los prin-

cipales cauces fluviales, y señalan además que toda la región 

costera –referida en esas crónicas como “tierra caliente”– se 

hallaba densamente poblada (Anguiano, 1992).

En este contexto surgió nuestra inquietud por plantear 

y desarrollar un proyecto de investigación arqueológica a 

largo plazo en el sitio de Coamiles, uno de los núcleos de 

población Aztatlán más importantes de la región costera del 

occidente de México. Los trabajos de prospección, registro 

y sondeo preliminares (Duverger y Levine, 1993) demostra-

ron que se trata de un extenso asentamiento cuyo núcleo 

arquitectónico se emplaza sobre un sistema de plataformas 

escalonadas en la ladera del cerro de Coamiles, con lo que 

se modificó la topografía original.

A partir de la revisión de la planta arquitectónica de los 

principales conjuntos de edificios es posible reconocer una 

arquitectura formal planificada con un patrón de orienta-

ción bien definido. Además, cuenta con un acervo de por 

lo menos 149 petrograbados y con varias estructuras de 

piedra en buen estado de conservación, lo que representa 

una ventaja potencial para la eventual ejecución de traba-

jos sistemáticos de exploración, liberación y consolidación 

arquitectónica en el sitio.

Los sondeos estratigráficos preliminares, así como la 

seriación y correlación cronotipológica de los materiales 

recuperados, permitieron reconstruir una larga secuencia 

de ocupación prehispánica a partir del Clásico Temprano 

(fase Gavilán, 250-500 d.C.), que se prolongó de forma con-

tinua por lo menos hasta el Posclásico Medio (fase Ixcuintla, 

1100-1350 d.C.).

Las cinco temporadas de sondeo, efectuadas entre 1984 

y 1988 –precedidas por una corta temporada de prospección 

y recolección de materiales, en 1980–, proporcionaron una * Centro inah Nayarit.

Cerro de Coamiles, Nayarit: un sitio 
emblemático Aztatlán del septentrión 
costero mesoamericano
Mauricio Garduño Ambriz*
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abundante muestra de diversos tipos cerámicos, entre los 

que se encuentran elaboradas vasijas decoradas con dise-

ños de carácter simbólico, y de las que destaca un cuenco 

decorado Aztatlán con la representación de varios persona-

jes profusamente ataviados, vinculados en el ámbito estilís-

tico con el complejo Mixteca-Puebla del Altiplano Central. 

También se recuperaron malacates, sellos, pipas, navaji-

llas prismáticas, puntas de proyectil y diversos materiales 

óseos de origen animal. Destaca una interesante muestra 

de artefactos de cobre que estaba asociada con niveles de 

ocupación de la fase Cerritos (900-1100 d.C.) del Posclásico 

temprano (Duverger y Levine, 1993).

Por nuestra parte, a partir de 2005 retomamos la inves-

tigación sistemática en Coamiles con la finalidad de recu-

perar información relativa a los sistemas constructivos y 

función de los emplazamientos arquitectónicos ubicados en 

las plataformas superiores del sitio, para plantear un esque-

ma coherente sobre su desarrollo histórico y arquitectónico 

en el contexto del complejo cultural Aztatlán (850/900-

1350 d.C.) del septentrión costero mesoamericano. Dentro 

de este planteamiento nos interesaba en particular verificar 

la existencia tanto de etapas constructivas sucesivas como 

de subestructuras, además de la recuperación y registro de 

contextos culturales in situ asociados con las principales edi-

ficaciones para establecer su cronología y filiación cultural.

De manera hipotética, desde un inicio asumimos que 

el cerro de Coamiles, aparte de ocupar una posición geo-

estratégica privilegiada dentro de la franja costera, fue 

seleccionado por la población autóctona para la construc-

ción de su gran centro ceremonial, con base en diversos 

factores selectivos de carácter simbólico, como su verti-

calidad, su posición insular rodeada de espejos de agua y 

su perfil orográfico distintivo, que simula un águila con las 

alas desplegadas y cuya cabeza apunta hacia el sureste a 

la salida del Sol en el solsticio de invierno, silueta que, por 

cierto, sólo es visible desde el vértice suroeste del ideogra-

ma cósmico, es decir, desde el punto extremo del ocaso 

durante el solsticio de invierno.

En apoyo de lo anterior, y como demostraremos más 

adelante, en realidad se trata de una montaña sagrada o 

coatépetl, que de seguro representó un referente simbólico 

significativo a nivel regional, cuya consagración se dedicó al 

registro del nacimiento del Sol en los equinoccios, fenómeno 

astronómico que sólo es visible desde la Acrópolis Norte, 

el emplazamiento arquitectónico más importante del sitio. 

Además, su topografía original fue remodelada por medio de 

la construcción de plataformas escalonadas sobre las que se 

desplantaron las principales construcciones de uso ritual y 

ceremonial (fotografías 2-4), lo cual refuerza su connotación 

de templo dedicado al culto solar.

Marco geográfico

La provincia fisiográfica de la llanura costera del Pacífico 

en el estado de Nayarit es una franja angosta y alargada de 

más de 100 km de longitud por aproximadamente 50 km de 

ancho, cubierta en su mayor parte por sedimentos aluviales 

depositados en extensas planicies de inundación aledañas a 

los ríos Acaponeta, San Pedro Mezquital y Grande de San-

tiago, así como por sistemas de lagunas costeras, humeda-

les, estuarios y manglares. Geológicamente, el territorio está 

formado por serranías bajas y lomeríos de rocas ígneas ex-

trusivas del periodo Terciario, las cuales se encuentran direc-

tamente asociadas a llanuras de topografía plana formadas 

Fotografía 1 Planicie aluvial de inundación al pie del cerro de Coamiles.
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por la acumulación de sedimentos finos del Cuaternario, que 

cubren un rango altitudinal comprendido entre el nivel del 

mar y los 200 m (Jardel, 1994: 18-20).

En Nayarit, el clima que prevalece en la llanura costera 

es el cálido subhúmedo o de sabana tropical (Aw). La preci-

pitación promedio anual fluctúa entre 800 y 1 400 mm, que 

se concentra en el verano, entre junio y octubre (ssp, 1981). 

Desde el punto de vista climático, la vegetación característi-

ca de la llanura costera corresponde a la de sabana tropical, 

con un predominio de especies representativas de la selva 

baja caducifolia.

El paisaje en las tierras bajas aluviales ha sido transfor-

mado sobre todo por la nivelación mecanizada del terre-

no, por la introducción de infraestructura hidroagrícola 

(canales de irrigación) y, de manera más reciente, por 

la construcción y ampliación de granjas acuícolas en la 

zona de marismas. Esto ha provocado un deterioro pro-

gresivo del entorno que ha afecta directamente diversos 

conjuntos arquitectónicos de los periodos Clásico y Posclá-

sico. Tales obras han modificando de manera irreversible el 

trazo original de los asentamientos y, por lo tanto, la dis-

tribución de sus espacios, áreas de actividad y volúmenes 

constructivos (Gámez y Garduño, 1997).

Ubicación y descripción del sitio

El sitio de Coamiles se localiza en el municipio de Tuxpan 

(Nayarit), en las coordenadas utm 475 050 Este y 2 422 500 

Norte, a una distancia aproximada de 60 km al noroeste de 

Tepic. El cerro de Coamiles, también conocido como del 

Águila (220 msnm), quedó oficialmente registrado como si-

tio arqueológico en 1993 en la Dirección de Registro Público 

de Monumentos y Zonas Arqueológicas del inah, con la cla-

ve F13C1918003. Junto con el cerro Grande de la Peña (400 

msnm), forma una pequeña sierra orientada en dirección 

noroeste-sureste, que de seguro constituyó un referente 

geográfico, simbólico y cultural importante para la pobla-

ción de esta provincia durante la época prehispánica. Entre 

ambas elevaciones, en el extremo sur se forma un extenso 

humedal de carácter estacional durante el verano, conocido 

en la localidad como Laguna de La Punta, y en ocasiones 

permanecen cuerpos remanentes de este acuífero hasta el 

invierno, temporada en la que se observa la llegada de di-

versas aves migratorias a la zona.

Coamiles ocupa una posición estratégica entre la Sierra 

Madre Occidental y el litoral del Pacífico, y se asocia directa-

mente con dos de los principales sistemas fluviales de la fran-

ja costera noroccidental: el río San Pedro Mezquital al norte y 

el río Grande de Santiago, que corre al sur del sitio. Asimismo 

domina la extensa planicie aluvial de inundación que con-

forma la fértil llanura deltaica de ambos ríos, justo donde se 

encuentran los suelos donde es posible practicar agricultura 

intensiva de humedad de alto rendimiento. Además, el asen-

tamiento se ubica en un enclave geográfico entre las tierras 

bajas de la planicie costera y los valles intermontanos de la 

altiplanicie nayarita, que controla la principal ruta Aztatlán 

de comunicación y comercio hacia el noroeste.

Se trata, en suma, de un extenso y complejo asenta-

miento que cubría una superficie estimada de alrededor 

de 150 ha (Duverger y Levine, 1987: 31), en el que se han 

contabilizado unas 40 estructuras de forma y tamaño va-

riable, tanto aisladas como agrupadas en torno a plazas. 

En la actualidad es posible reconocer diversos conjuntos 

arquitectónicos y de gráfica rupestre distribuidos sobre una 

serie de plataformas escalonadas dispuestas sobre la ladera 

suroeste del cerro hasta una altura máxima de 75 m sobre 

el nivel de la planicie. Estos conjuntos, de carácter público-

ceremonial, se encuentran claramente diferenciados de las 

zonas habitacionales, que se distribuyen principalmente so-

bre la ladera terraceada al sur del cerro y sobre la planicie 

aluvial de topografía plana.

Datos etnohistóricos

Las fuentes documentales tempranas de los siglos xvi y xvii 

aportan valiosos datos sobre las poblaciones costeras asen-

tadas en las tierras bajas. Destacan las relaciones y cróni-

Fotografía 2 Cerro de Coamiles desde el suroeste. Se aprecia la nivela-
ción monumental (plataforma 4) en la parte media del cerro.
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cas de los soldados que estuvieron al servicio de Nuño de 

Guzmán en la conquista de estas provincias. En el momento 

del contacto existían en la planicie costera noroccidental de 

Nayarit tres unidades político-territoriales bien diferenciadas: 

Aztatlán, Centícpac (Sentispac) y Tzapotzingo. La cabecera 

de estas provincias, así como la mayor parte de sus pueblos 

sujetos, estaban en la costa, aunque al menos para el caso de 

los señoríos de Aztatlán y Sentispac su demarcación y zona 

de influencia se extendían hasta el declive de la sierra.

En la costa central de Nayarit, sobre los fértiles terrenos 

bajos aluviales localizados entre el río Grande de Santiago 

(en origen designado por Nuño de Guzmán como río del Es-

píritu Santo) y el río San Pedro Mezquital, se desarrolló el 

señorío de Sentispac, que poseía un territorio menor al de 

Aztatlán y que también estaba ocupado por población toto-

rame. Las fuentes mencionan que dominaba otros pueblos 

habitados por coras y zayahuecos, los cuales habían sido 

sometidos, subordinados y sujetos a un régimen tributa-

rio. Entre estos pueblos se encontraban Omitlán, Itzcuintla, 

Cillan y Atecomatlán.

Diversas fuentes se refieren a esta provincia como tierra 

caliente y llana, muy fértil, cercana al mar, a caudalosos ríos 

y a ciénegas. Tales relaciones coinciden en señalar que exis-

tía una copiosa población –se mencionan alrededor de 40 

pueblos–, jerárquicamente subordinada a un asentamiento 

principal o cabecera. La provisión de alimentos era abundan-

te e incluso se menciona que se obtenían hasta tres cosechas 

de maíz al año, lo que sugiere que se practicaba agricultura 

intensiva de humedad. También se refiere el cultivo de frijol 

y de chile, así como la crianza de guajolotes, la recolección 

de pescado “de muchos géneros” y la caza de aves. Al pare-

cer, las poblaciones costeras contaban con una organización 

social compleja de tipo jerárquico y con una economía mixta 

muy diversificada, que involucraba la explotación de diver-

sos recursos y variados ecosistemas.

En relación con la organización política, los documentos 

aportan datos sobre la existencia de pueblos sujetos que 

tributaban oro, plata, miel, pescado y algodón, así como 

mano de obra para el servicio personal del cacique de esta 

provincia (cuadros 4 y 7 elaborados por Anguiano, 1992).

El papel que desempeñaron Amapa y Coamiles como 

centros hegemónicos Aztatlán de primer orden en la costa 

central de Nayarit durante el Posclásico temprano y medio 

(900-1350 d.C.), así como la consolidación de Sentispac 

como asentamiento principal o cabecera de esta provincia 

durante el Posclásico tardío (1350-ca. 1530 d.C.), son pro-

cesos que, con la escasa información arqueológica actual, 

permanecen históricamente inconexos en términos de su 

causalidad y de los factores selectivos que favorecieron la 

preeminencia de Sentispac como capital de esta provincia 

hasta la primera mitad del siglo xvi, en detrimento de otros 

sitios subordinados en los ámbitos jerárquico y lo político.

Trabajos de sondeo arqueológico en las plataformas

superiores (2005-2010)

Plataforma 5 (Acrópolis Norte)

Los sondeos realizados en la Acrópolis Norte de Coamiles 

a partir de 2005 sugerían la importancia simbólica y ritual 

Fotografía 3 En primer plano, la Acrópolis Norte desde la cima del cerro 
de Coamiles.

Fotografía 4 Excavaciones en las plataformas superiores del cerro de 
Coamiles.
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de este sector del asentamiento en el contexto de la arqui-

tectura ceremonial Aztatlán. Los datos de campo recabados 

sugieren que el conjunto Plaza Oeste se diseñó en función 

del tránsito diurno del Sol de Este a Oeste, al privilegiar 

el recorrido del disco solar por la bóveda celeste entre el 

mediodía y el ocaso, lo que explicaría el emplazamiento de 

este conjunto ceremonial hacia el oeste. Al respecto cabe 

señalar que el horizonte oriental –y por lo tanto la salida 

del Sol sobre el perfil orográfico de la sierra– no es visible 

directamente desde la Acrópolis Norte, ya que la cima más 

inmediata del lado este obstaculiza la observación desde 

este emplazamiento.

Para resolver el problema, los constructores del centro 

ceremonial modificaron de manera intencional el aflora-

miento localizado en esa cima, con el propósito de crear un 

horizonte artificial para registrar la aparición del disco solar 

en los equinoccios, de manera que al proyectar la misma 

línea visual desde el centro del Montículo 1 hacia el este es 

posible observar el frente de una roca de forma rectangular 

dispuesta de modo vertical, a manera de estela, que cumplía 

la función de marcador solar de uso calendárico. En este 

contexto, la posición del altar central del conjunto Plaza 

Este, sobre la línea de tránsito solar este-oeste durante los 

equinoccios, resulta significativa si consideramos que, se-

gún informantes locales, en la década de 1940 todavía era 

posible observar una piedra labrada de forma rectangular 

que al parecer se conservaba erguida sobre la superficie ni-

velada superior del altar.

Durante el periodo Posclásico, en la zona nuclear coste-

ra Aztatlán, estelas lisas similares solían ser colocadas en 

altares y templos, a modo de cumplir la función de piedras 

para el sacrificio ritual, tal como se aprecia en represen-

taciones plásticas como la maqueta de Amapa (Meighan, 

1976: 318, lám. 12) y la escena de sacrificio ritual por extrac-

ción de corazón representada en una vasija estilo códice 

recuperada en San Felipe Aztatán, una pieza excepcional 

que en la actualidad se encuentra en posesión de un colec-

cionista local.

Por otro lado, con base en la importante función y 

connotación cultural atribuida a las ceibas y los pochotes 

dentro del simbolismo y el ritual mesoamericano –como 

una alegoría del axis mundi y de la bóveda celeste cargada 

de nubes de lluvia–, proponemos de forma hipotética que 

la concentración significativa de pochotes en el conjunto 

Plaza Oeste se explicaría a partir de factores antrópicos 

de selección y manipulación intencional por parte de la 

población autóctona residente en Coamiles, y no sólo a 

partir de factores microclimáticos de carácter selectivo en 

su fitodistribución actual.

La representación simbólica de la banda celeste, materia-

lizada por la ubicua presencia de copos blancos de “algodón” 

en la fronda de los pochotes asociados con la Acrópolis Nor-

te, reforzaría el carácter ceremonial de sus construcciones, 

al sacralizar el espacio y las actividades celebradas en sus 

edificios y plazas. De manera análoga, dentro del repertorio 

iconográfico de carácter simbólico comúnmente asociado a 

las cenefas decorativas Aztatlán en vasijas de uso ritual, son 

frecuentes las representaciones de motivos ligados con nu-

bes y agua de origen pluvial (Garduño, 2006: 35).

En apoyo a lo anterior mencionaremos que en fechas 

recientes fue posible identificar, en una vasija Aztatlán de 

uso ritual profusamente decorada y recuperada durante la 

construcción del canal Rosales, en el sur de Culiacán (Toro, 

1925), la representación figurativa –sui generis dentro de la 

iconografía Aztatlán– del fruto de un pochote, asociado con 

cuchillos sacrificiales (técpatl) y flujos de sangre rematados 

por chalchihuites. Por debajo de estos diseños se aprecia un 

personaje de perfil que emerge de las fauces de una Xiuh-

cóatl –símbolo solar del cielo diurno–. Además, en el mismo 

plano se observa la figura de un cráneo emplumado con 

cuerpo serpentino que muestra un técpatl incrustado en el 

orificio nasal, elementos que desde nuestra perspectiva se 

relacionan con las ofrendas agrícolas de carácter propicia-

torio dedicadas a Xipe Tótec, dios solar del equinoccio de 

primavera (Garduño, en preparación).

Los datos estratigráficos disponibles y el análisis cro-

notipológico de los materiales diagnósticos asociados con 

Fotografía 5 Fachadas escalonadas de las dos primeras etapas construc-
tivas del montículo 3 del conjunto Plaza Oeste (plataforma 5).
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cada unidad cultural de deposición sugieren que la Acró-

polis Norte se planificó y edificó en el transcurso de la fa-

se Cerritos (900-1100 d.C.), y que permaneció en uso hasta 

mediados del siglo xiv, sin que hasta la fecha existan datos 

que indiquen la existencia de niveles habitacionales de ocu-

pación o contextos de uso ritual anteriores o posteriores 

al complejo Aztatlán (850/900-1350 d.C.) del Posclásico 

temprano y medio. Los únicos materiales tipológicamente 

vinculados con el periodo Clásico aparecieron dentro de los 

rellenos del núcleo de tres de los montículos del conjunto 

Plaza Oeste y del altar central del conjunto Plaza Este.

Por otro lado, una cala transversal excavada en 2007 en 

el montículo 3 del conjunto Plaza Oeste reveló la existen-

cia de por lo menos dos subestructuras que permanecían 

ocultas por debajo de la última remodelación que experi-

mentó el edificio (tercera etapa constructiva), donde asi-

mismo aparecieron los escalonamientos frontales de la 

fachada asociados con cada una de las dos primeras eta-

pas (fotografía 5).

Los materiales diagnósticos recuperados en estos con-

textos indican que la construcción se edificó durante el 

transcurso del Posclásico temprano, en específico durante 

la fase Cerritos (900-1100 d.C.) del complejo cultural Az-

tatlán, no obstante que su funcionamiento se prolongó por 

lo menos hasta el Posclásico medio (fase Ixcuintla, 1100-

1350 d.C.) de la secuencia establecida para la costa central 

de Nayarit. Precisamente durante esa fase tuvo lugar la 

última remodelación del montículo 3, de manera que el 

acceso frontal a la parte superior del edificio se logró por 

medio de la construcción de un talud de tierra y piedra 

que cubrió la fachada –y, por lo tanto, la escalinata– de la 

segunda etapa constructiva.

La aparición esporádica de tiestos y fragmentos de figu-

rillas diagnósticas del periodo Clásico –fases Gavilán (250-

500 d.C.) y Amapa (500-750/800 d.C.)– dentro de la matriz 

excavada entre las tres etapas constructivas del edificio in-

dica que estos materiales residuales fueron removidos de su 

contexto original de deposición para ser reutilizados como 

relleno constructivo entre las sucesivas ampliaciones.

Los datos aquí presentados corroboran nuestras apre-

ciaciones iniciales –referidas en el reporte técnico de la 

primera temporada de campo, en 2005 (Garduño, 2006)–, 

en el sentido de que los dos subconjuntos arquitectónicos 

estudiados –conjuntos Plaza Este y Plaza Oeste– que con-

forman la Acrópolis Norte de Coamiles se planificaron 

en función de la interacción dinámica de sus elementos 

(plataformas, montículos, altares y estelas) dentro de un es-

pacio consagrado al culto solar. Proponemos así que la or-

ganización del espacio arquitectónico en la Acrópolis Norte 

estuvo determinada por la necesidad de contar con un punto 

de observación, culturalmente sacralizado, del fenómeno 

astronómico de los equinoccios.

Plataforma 4

Esta plataforma constituye la superficie nivelada de mayores 

dimensiones dentro del conjunto de terrazas escalonadas 

monumentales agrupadas dentro de la zona II. Se localiza 

a una altitud promedio de 72 msnm y abarca una extensión 

aproximada de 1.5 ha. Su configuración es de planta rectan-

gular, con una longitud de alrededor de 140 m, y se distribuye 

con un eje de orientación noroeste-sureste sobre la ladera 

del cerro. En su superficie se desplantan ocho estructuras de 

forma y tamaño variables, entre las que destaca el montículo 

16 –de casi 100 m de longitud–, un edificio escalonado que 

delimita la plaza hacia el este, y el montículo 15, una es-

tructura alargada que bordea la plataforma 4 en el extremo 

sur. Al centro y al norte de la explanada se localizan otras 

estructuras de planta cuadrangular que probablemente fun-

cionaron como altares.

Los trabajos de sondeo realizados entre 2008 y 2010 

en la plataforma 4 revelaron la existencia de cuatro muros 

de contención paralelos correspondientes a etapas cons-

tructivas sucesivas dentro del progresivo proceso de am-

pliación de la misma hacia el oeste. Es interesante señalar 

que ningún rasgo visible sobre la superficie del terreno 

–por ejemplo, marcas de suelo, crecimiento diferencial de 

Fotografía 6 Liberación del muro de contención de la segunda etapa 
constructiva de la plataforma 4.
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vegetación, anomalías topográficas, etcétera– indica-

ba la presencia de estos elementos en el interior del 

depósito arqueológico (fotografía 6).

Los datos preliminares de campo sugieren que el proce-

so gradual de ampliación tuvo lugar durante la fase cultural 

Cerritos (900-1100 d.C.) del Posclásico temprano, ya que 

justo por encima de la plataforma nivelada asociada con 

ambas etapas registramos un notable incremento en la fre-

cuencia de materiales decorados Aztatlán representativos 

de esta fase. Por otro lado, la presencia de una abundante 

muestra de tiestos diagnósticos representativos del Posclá-

sico medio (fase Ixcuintla, 1100-1350 d.C.), concentrados en 

la capa suprayacente al depósito del Posclásico temprano, 

indica la probabilidad de que las últimas remodelaciones de 

la plataforma 4 tuvieran lugar durante esta fase.

Para formar una idea de la magnitud de esta obra, men-

cionaremos que durante la segunda temporada de excava-

ción (1985) del Proyecto Arqueológico Coamiles (Duverger y 

Levine, 1993: 79-84, pozo 12) apareció un muro masivo de 

contención de 1.3 m de ancho, que corría paralelo al límite 

de la barranca, de características similares al muro corres-

pondiente a nuestra segunda etapa constructiva, localizado 

a una distancia aproximada de 75 m hacia el sureste, lo que 

sugiere que este rasgo arquitectónico tiene continuidad a 

todo lo largo de la plataforma 4.

Debemos recordar que la coordinación y ejecución de 

esta monumental obra de remodelación –que modificó en 

modo significativo la topografía del cerro de Coamiles y 

que incluso aparece cartografiada en el Plano de Senticpac e

Yscuintla, documento de la costa central de Nayarit elabora-

do en la segunda mitad del siglo xviii (Duverger, 1996)– con 

seguridad requirió de instituciones políticas centraliza- 

das y mecanismos internos de control ideológico a cargo 

de los segmentos sociales de elite, colocados en la cúspide de 

las jerarquías locales y regionales, de la sociedad Aztatlán.

Trabajos similares de remodelación del espacio a gran 

escala fueron documentados en fechas recientes en el sitio 

arqueológico de Chacalilla, centro rector Aztatlán de primer 

orden contemporáneo a Coamiles, localizado en la región 

de San Blas, durante los trabajos de campo efectuados en 

el verano de 2008 (Ohnersorgen, reporte técnico en prepa-

ración). Las exploraciones llevadas a cabo en la unidad A, 

ubicada en la base del montículo 10 del subconjunto Oeste 

–emplazamiento integrado al núcleo arquitectónico princi-

pal del sitio–, revelaron la existencia de contextos habita-

cionales Aztatlán de la fase Cerritos (900-1100 d.C.) en la 

base del depósito. 

Más tarde esta zona residencial fue totalmente modifi-

cada, al llevarse a cabo un proyecto de gran magnitud para 

reacondicionar el espacio por medio de la construcción de 

terrazas escalonadas de dimensiones monumentales. So-

bre estas superficies niveladas se desplantaron los princi-

pales edificios públicos y de carácter ceremonial del sitio, 

incluyendo los basamentos piramidales, las calzadas em-

pedradas y el juego de pelota. Los sondeos en el montículo 

10 permitieron registrar un muro de contención –ubicado a 

una distancia aproximada de 23 m del borde actual de es-

ta plataforma, que correspondería a su última ampliación–, 

cuya fachada marcaba el límite de la terraza en una etapa 

Aztatlán temprana. Cabe recordar que el muro fue desplan-

tado de manera directa sobre un nivel habitacional de ocu-

pación que proporcionó una abundante muestra de tiestos 

decorados de la fase Cerritos (900-1100 d.C.) del Posclásico 

temprano.

Como en el caso de la plataforma 4 de Coamiles, la am-

pliación progresiva de estas plazas se logró por medio de 

la construcción de muros de contención paralelos, entre 

los que se depositaron grandes volúmenes de materiales de 

relleno. Estas transformaciones físicas no sólo conllevaron 

cambios significativos en cuanto a la connotación social 

del uso del espacio, al sacralizar los recintos ceremoniales 

que fueron planificados y edificados en las capitales de ca-

da provincia costera (por ejemplo, Amapa, Coamiles, San 

Felipe Aztatán, La Guásima, Las Animas, Chacalilla, etcé-

tera), sino que representan un buen testimonio del nivel 

de centralización política, especialización económica y 

organización social alcanzado por la población Aztatlán 

del septentrión costero mesoamericano durante el perio-

do Posclásico.

Al parecer, este reordenamiento territorial panregional 

tuvo lugar durante el Posclásico temprano (850/900-1100 

d.C.) y el Posclásico medio (1100-1350 d.C.) tanto entre las 

principales capitales costeras –Ixtapa (Mountjoy, 2000), 

Amapa (Meighan, 1976), Chacalilla (Ohnersorgen, 2007) 

y San Felipe Aztatán (Garduño, 2007; Garduño y Gámez, 

2005)– como en asentamientos rectores ubicados en los 

valles intermontanos de Nayarit (Ixtlán del Río) y las cuen-

cas lacustres de Jalisco, en sitios de primer orden como La 

Peña (Liot et al., 2006). De manera colateral, la marcada 

estandarización de los patrones iconográficos Aztatlán su-

giere la existencia de una religión formalizada ligada con 

un complejo simbólico de uso ritual que era compartido y 

reproducido por las elites locales, a modo de mecanismo 

ideológico de control social.
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Comentarios finales

Dentro del contexto arqueológico regional, el sitio Coami-

les representa una excepcional fuente de información para 

reconstruir el complejo desarrollo demográfico, económico, 

político, religioso y social de la población asentada en la 

zona nuclear costera Aztatlán.

Los sondeos realizados en fechas recientes en la Acrópo-

lis Norte de Coamiles permitieron vislumbrar la importancia 

simbólica que el sitio desempeñó, en una escala regional, 

como un espacio ritual sacralizado dentro del contexto de la 

arquitectura ceremonial Aztatlán. A partir de estos trabajos 

fue posible corroborar que la planeación arquitectónica de 

este importante conjunto monumental se diseñó en función 

de la observación astronómica de los equinoccios, lo que re-

presenta un avance significativo para comprender la conno-

tación simbólica de la arquitectura ceremonial Aztatlán del 

septentrión costero mesoamericano.

Además, en la cima del cerro de Coamiles, y alineada 

sobre un eje este-oeste con el edificio principal de la Acró-

polis Norte, localizamos una piedra lisa dispuesta de modo 

vertical, a manera de estela que cumplió la función de mar-

cador solar de uso calendárico y que señalaba la aparición 

del disco solar en los equinoccios. En este contexto, en el 

transcurso de las siguientes temporadas de campo plan-

teamos desarrollar una línea interdisciplinaria de investi-

gación desde la perspectiva de la arqueoastronomía, con 

la finalidad de definir fechas específicas del tránsito cenital 

de cuerpos estelares ligadas con rasgos arquitectónicos, 

topográficos y orográficos del paisaje, así como su vincula-

ción con el calendario ritual anual.

Para la densa población que se extendía por la planicie 

hacia el oeste, hasta la línea costera, Coamiles debió de 

representar un arquetipo mítico dentro del paisaje simbó-

lico regional, un coatépetl donde de manera periódica se 

celebraba el renacimiento y ascenso del Sol por el este. A 

este respecto mencionaremos que en la iconografía Az-

tatlán son recurrentes las representaciones de cráneos y 

huesos entrecruzados decorados con pintura roja y blanca, 

muy similares a los arreglos de ofrendas representados en 

las láminas 82 y 84 del Códice Nuttall, las cuales eran in-

cineradas en las ceremonias dedicadas a Xipe Tótec, que 

como se ha referido es la deidad solar de la regeneración 

vegetal, ligada con el equinoccio de primavera (Aguilera, 

2002: 60-62).

En la actualidad, entre la mayor parte de las comuni-

dades indígenas del Gran Nayar, este equinoccio marca el 

inicio de las principales festividades agrícolas (mitotes) de 

carácter propiciatorio ligadas con el ciclo ritual anual. Ca-

be recordar que dentro de esta dinámica región cultural el 

culto solar se encuentra plenamente vigente. Como ejem-

plo mencionaremos que durante la Semana Santa cora se 

lleva a cabo una escenificación en que se representa la 

lucha astral entre las fuerzas diurnas y nocturnas, la cual 

culmina con la muerte y resurrección simbólica del Padre 

Sol para reinstaurar el orden cósmico (Neurath, 2001).

Por otra parte, es importante rastrear el uso etnográfico 

contemporáneo de la fibra de los pochotes silvestres y de su 

simbolismo dentro de los rituales propiciatorios de petición 

de lluvias entre estas comunidades. Asimismo, sería de gran 

utilidad documentar el uso cultural de las ceibas (Ceiba pen-

tandra) y los pochotes (Ceiba aesculifolia) en el diseño de sus 

centros ceremoniales, ya que, como ha demostrado Neurath 

(2002), éstos representan réplicas, en una escala reducida, 

de los modelos cósmicos arquetípicos que prevalecen den-

tro de su extensa geografía ritual.
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Entre los grupos indígenas en México, la manufactura de 

textiles ha sido para uso personal y, desde hace unas déca-

das, para la venta. Esta actividad es una práctica exclusiva de 

mujeres, fundamental para la construcción de roles dentro 

de los grupos sociales indígenas. El proceso de aprendizaje 

forma parte de la socialización que reciben las niñas para la 

inserción en su cultura. Posteriormente, de acuerdo con los 

intereses de cada una, se pasa a la etapa de especialización, 

que se vincula con una producción para la venta. 

Además de manufacturarlos para su comercialización, 

la producción de textiles se ha transformado, al modificar-

se algunos diseños y materiales para ajustarse a la lógica 

de mercado. Asimismo, las formas de organización para la 

introducción de estos objetos al mercado local, nacional y 

global han propiciado que los talleres no se restrinjan úni-

camente a espacios domésticos con una producción limi-

tada. La comercialización de estos objetos ha sustituido y 

complementado el ingreso familiar proveniente de activi-

dades agrícolas. 

Ante la complejidad a que tiende la organización de 

los talleres para ajustarse a las demandas del mercado y la 

escasa literatura sobre el tema, surge la necesidad de ha-

cer esta revisión de las investigaciones, con una eviden-

cia empírica cuyo tema sea el asociacionismo femenino en 

los pueblos indios a partir de un producto de cultura ma-

terial elaborado por ellos. Me interesa resaltar las formas 

de aproximación a este tema, la construcción de categorías 

analíticas, los marcos teóricos empleados y lo que se sa-

be sobre las organizaciones textiles indígenas. Es decir, se 

trata de encontrar las formas en que los científicos sociales 

han tratado de describir, interpretar y explicar estos fenó-

menos sociales. Considero importante hacer esta revisión 

del estado de la cuestión debido a que se desconoce el pa-

pel de los actores sociales en esta forma de producción: por 

qué se reúnen las mujeres, cómo o quién toma las decisio-

nes del funcionamiento de los talleres, cómo se crean y se 

reproducen las relaciones en el interior de la organización, 

quién enseña, quién aprende y cómo es la división del tra-

bajo, entre otros aspectos. 

La mayoría de los trabajos revisados (listados en la bi-

bliografía al final del texto) son descripciones que mues-

tran, por un lado, el contexto del grupo étnico en cuestión, 

datos generales de la comunidad para entender el porqué 

la gente se dedica a esa actividad y no a otra. Además, 

describen las etapas de la cadena de producción, manu-

factura, técnicas y materiales, formas de aprendizaje, ti-

po de iconografía, bordados e historia de la organización, 

entre otros. 

Asimismo señalan la aceptación o rechazo de la comu-

nidad por esta nueva modalidad en la actividad textil en que 

incursionan las mujeres. En la comunidad y en el interior de 

la unidad doméstica ha traído consigo cambios en los ro-

les de ser hombre y ser mujer, en el uso de espacio y tiem-

po social, en la percepción sobre las relaciones de poder y 

ámbitos de incursión, entre otros. Es por ello que la mayo-

ría de la producción académica se inclina a analizar esta ex-

presión y forma de vida por medio del concepto de género 

y lo que esto implica. 

En esta revisión, además, identifiqué dos categorías 

analíticas: el textil, su producción y, por lo tanto, su comer-

cialización como un vehículo de difusión del patrimonio 

cultural de los indígenas, la trasmisión de elementos que *Subdirección de Etnografía, Museo Nacional de Antropología, inah.

Auge, estabilidad, cambio y declive
en las organizaciones femeninas
tejedoras indígenas
Diana Macho Morales*
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conforman su identidad mediante la cultura material y la 

etnocompetitividad. Estos dos conceptos se encuentran im-

bricados, pero se presentan en diferentes momentos de la 

cadena productiva. Finalmente se aborda el estudio de las 

organizaciones textiles, para determinar si la actuación del 

Estado o de otras instituciones privadas en programas de 

apoyo han tenido los resultados esperados.

Género

La perspectiva de género ha sido uno de los marcos de aná-

lisis para explicar la actividad textil indígena. Ésta se ha in-

teresado en la transformación de roles. Tanto en sociedades 

occidentales como indígenas la relación hombre o mujer 

con determinados espacios, públicos y privados correspon-

de a actividades especificas. 

Desde el siglo xviii, las ciencias sociales construyeron 

categorías y dicotomías. La mujer fue asociada con la na-

turaleza y los sentimientos, por lo que su participación en 

espacios públicos definidos por la política o toma de defi-

niciones fueron excluidas. Por el contrario, a los hombres 

se les relacionó con el pensamiento, con la razón, por lo 

que serían capaces de desenvolverse en el ámbito públi-

co (Rosales, 2007). Aun cuando las teorías han discutido y 

transformado estas categorías, en la práctica observamos 

residuos que dan sustento al pensamiento y los comporta-

mientos. Ésta no es la excepción en el caso de los pueblos 

indígenas. Las mujeres se dedican a la reproducción social, 

a la crianza y a la educación de los hijos, a los quehaceres 

domésticos y a administrar el gasto familiar, mientras que 

los hombres salen a trabajar, mantienen a su familia y se 

desarrollan en actividades públicas. 

En casi todos los textos revisados se señala la existen-

cia de conflictos debido a esta práctica cuando se adoptan 

nuevas tareas. En el ámbito familiar y el público no es bien 

visto ni aceptado que la mujer trabaje y menos aún que co-

labore en lo económico.

Es decir, uno de los elementos que construyen el rol de 

hombre es como proveedor de su familia para cubrir las ne-

cesidades básicas. Al hacerlo también la mujer, se generan 

contradicciones y los varones carecen de referentes que les 

permitan reproducir su masculinidad y permanecer en la 

estructura de poder. A veces éstos se involucran en el que-

hacer al apoyar a sus mujeres; en otras ocasiones sobrevie-

ne la ruptura y la incorporación de nuevos elementos en la 

construcción de identidades. Por ejemplo, en Chiapas y Pue-

bla (Ramos, 2004 y Mejía 2001) las mujeres que participan 

en organizaciones textiles han decidido no casarse para que 

no sean limitadas, puedan trabajar y salir del pueblo a co-

mercializar sus productos. 

El cambio se presenta también en el uso y apropiación 

de los espacios. Se han fracturado esquemas al romperse 

con lo habitual, con las normas. Las mujeres han adapta-

dos sus espacios privados domésticos para establecer los 

talleres o salen de casa para trabajar en espacios de com-

pañeras que son propios o rentados, donde se apropian y 

van resignificando sus actividades y roles con otras muje-

res que presentan la misma situación. La falta de experien-

cia en el ámbito público ha dificultado el desarrollo óptimo 

en la venta y comercialización de los productos, así como 

hablar exclusivamente la lengua materna. 

No se ha reflexionado sobre la relación de las muje-

res con otros miembros de la comunidad en cuanto a su 

incorporación al espacio público o con otras mujeres en el 

interior de su espacio laboral y cómo esto incide en el de-

sarrollo de su actividad económica. El análisis se ha centra-

do en lo que sucede en el espacio doméstico, las relaciones 

que se generan con la familia nuclear y extensa y cómo 

van readaptando y ajustando las actividades para trabajar. 

Uno de los pocos casos es el de la lideresa de la organiza-

ción textil “La flor de Xochislahuaca”. La historia de vida 

de Florencia influyó en el desarrollo de esta organización 

y de otras instituciones del municipio. Las redes que es-

tableció con personas dedicadas a la política permitió la 
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consolidación de los circuitos comerciales, tanto en el 

Fondo Nacional para el Fomento de las Artesanías (Fo-

nart) como en otros espacios. En esta perspectiva se in-

cluye como categoría de análisis el empoderamiento, es 

decir, el proceso de toma de decisión para alcanzar un fin 

individual o colectivo. 

Programas y políticas públicas

Al considerar la venta de textiles como uno de los prin-

cipales medios de subsistencia, las mujeres se ven en la 

necesidad de adquirir nuevos conocimientos para la ela-

boración y presentación de sus productos. La capacitación 

y la obtención de fondos por medio de programas están 

tomando cada vez más un papel fundamental en la diná-

mica de las organizaciones. Tal es el caso del Programa 

de Estudios Microeconómicos y Sociales Aplicados (pem-

sa) del Grupo Interdisciplinario sobre Mujer, Trabajo y Po-

breza, A. C.

Entre los temas a investigar está la naturaleza del tra-

bajo de artesanas pobres y los alcances en su organización 

productiva; las características del trabajo artesanal feme-

nino, la profesionalización y los ingresos; las técnicas y 

tecnologías; la vinculación con la economía formal y los 

circuitos de mercado; los impactos en la estructura fami-

liar y los roles de género, así como los efectos en la orga-

nización y los tiempos domésticos, el impacto económico 

y cultural a nivel local de las actividades artesanales de las 

mujeres mediante la consideración de su entorno; la iden-

tificación de instituciones públicas y privadas, organiza-

ciones de artesanas y asesores que impulsan y fomentan 

las microempresas de artesanas pobres para evaluar y re-

conocer su acción. 

Ya sea que las propias mujeres se acerquen a buscar 

este tipo de apoyos o que instituciones como pemsa o las 

propias organizaciones los promuevan, uno de los aspec-

tos más importantes a destacar ha sido el de hacer con-

ciencia entre las artesanas sobre el valor de sus productos. 

En muchas organizaciones el establecimiento de precios se 

encuentra distante del número de horas de trabajo y cos-

to de la materia prima. Las mujeres indígenas desconocen 

los criterios para establecer un valor monetario que per-

mita el desarrollo económico y que la actividad textil sea 

redituable. Asimismo, se crean canales de comercializa-

ción que aseguren la venta de las prendas y la sustitución 

de técnicas y materiales por unos más adecuados para un 

precio viable.

Patrimonio cultural-etnocompetividad

En estas investigaciones los textiles son considerados como 

artesanías y productos que posibilitan transmitir y comuni-

car elementos de la cultura del grupo étnico en cuestión, 

pero además, por tener esas particularidades, permiten 

competir con otro tipo de productos similares, ya que su 

valor cultural trasciende al del valor monetario (por ejem-

plo, con los textiles de Ecuador y Guatemala).

Es decir, en estos estudios el patrimonio cultural y la et-

nocompetitividad le otorga cualidades al objeto que tras-

cienden el número de horas invertido y la calidad o tipo de 

material empleado para su elaboración. En esa medida se 

explica esta práctica y su organización para la comerciali-

zación del textil.

Asimismo se usan otras estrategias que construyen y re-

producen las nociones de “tradicional”, “cultural”, “genuino” 

y “original” de un grupo social. En el caso de Teotitlán del 

Valle, algunos talleres han establecido contacto con guías 

de turistas o agencia de viajes para promover sus produc-

tos y, por ende, difundir sus actividades textiles. Se trata de 

un tipo de turismo alternativo o etnoturismo, en el que las 

personas llegan a los talleres, se les muestra cómo se ma-

nufactura el textil, el material, las técnicas y la maquinaria 

empleada (Lugo, 2008). 

Las tres categorías analíticas empleadas para dar cuen-

ta de manera directa o indirecta sobre las organizaciones 

textiles son género, políticas públicas y patrimonio cultu-

ral-etnocompetitividad. La cadena de producción y la or-

ganización que hay detrás para la creación de un textil es 

de mayor complejidad para que sólo sea analizada o des-

crita en los términos anteriores. Considero que para defi-

nir y entender la organización textil se requiere abordar 

las relaciones sociales y de poder allí generadas, así co-

mo reconocer la manera en que operan en la cotidianidad 

para dar cuenta de las posibilidades de desarrollo de es-

ta rama productiva. 
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En este artículo me referiré al trabajo que realizan las

mujeres tzotziles, las cuales en sus inicios recurrieron a la 

elaboración de textiles para solucionar el problema del ves-

tido, y en la actualidad la han transformado en un producto 

para el comercio. Para ejemplificarlo me referiré a Zinacan-

tán, Chiapas, por ser uno de los municipios que se caracteri-

za por la elaboración de prendas tejidas en telar de cintura. 

En los últimos años, de acuerdo con el censo, se calcula 

que 1 050 mujeres se incorporaron al mercado con la ela-

boración de sus textiles. Esto se ha logrado por medio de 

los programas de apoyo estatales a los que ellas se ins-

cribieron para obtener microcréditos, con lo que obtuvie-

ron ayuda para comprar materia prima y continuar con la 

elaboración de sus prendas. En la actualidad este munici-

pio cuenta con diversas organizaciones de mujeres textile-

ras cuya cuantificación es difícil, pues resulta muy variable 

debido a factores de éxito o fracaso que estimulan el cre-

cimiento, o se aminoran con la desintegración ocasionada 

por problemas internos.

Área de estudio: municipio de Zinacantán

El municipio de Zinacantán cuenta con una población de 

29 mil 754 habitantes (inegi), de los cuales 48% son hom-

bres y 52%, mujeres. La población económicamente activa 

(pea) es de 8 mil 585, de la que 65% se dedica al sector pri-

mario (agricultura, ganadería y caza); 17.4% se ocupa en 

actividades del sector secundario (industria manufacturera, 

construcción, electricidad) y 17.1% en labores terciarias (co-

mercio, turismo y servicios). La principal actividad desem-

peñada por los hombres en el municipio es eminentemente 

agrícola. En sus terrenos siembran maíz para autoconsumo 

y aproximadamente desde hace diez años encontraron en la 

floricultura una alternativa de trabajo. Respecto a las muje-

res, ellas son las encargadas de las labores propias del ho-

gar y la crianza de los hijos, además de que en las últimas 

décadas se dedican a la elaboración de textiles para su ven-

ta en el municipio o en el estado.

Las organizaciones

En el estado de Chiapas existen diversos proyectos para 

ayudar a las comunidades de las que se sabe que trabajan 

en alguna actividad “artesanal” y ofrecerles un microcrédi-

to, el cual les permite la compra de materia prima. Para ello 

deben formar grupos de entre 10 y 20 mujeres de localida-

des establecidas, de modo que trabajen de manera organi-

zada y se hagan cargo de todo el proceso. Si éste se paga 

con puntualidad es posible obtener otro crédito, de forma 

que pueden continuar con la elaboración de sus prendas. 

Con la finalidad de solicitar el apoyo económico, las 

primeras organizaciones se formaron por vecindaje: ami-

gas, conocidas, parientes cercanos o lejanos y compadraz-

go. En sus inicios funcionaron bien, pero con el paso del 

tiempo empezaron a tener problemas con los miembros, 

ya que no entregaban sus textiles en las fechas estableci-

das, éstos no estaban bien elaborados o utilizaban mate-

rial de baja calidad. Cuando se les hacía notar sus errores, 

se enojaban con la que fungía como responsable, lo que 

ocasionaba problemas entre ellas.

Para evitar esos inconvenientes en la colonia, comuni-

dad o municipio, las organizaciones recientes prefirieron 

Mujeres tejedoras de Zinacantán,
Chiapas
María Eugenia Sánchez Santa Ana*
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hacerlo por lazos familiares, como afirma una tejedo-

ra: “Cuando formamos el grupo, invitamos a partici-

par madre, tías, primas, sobrinas, hijas, abuela. De esta 

forma trabajamos mejor y más tranquilas”. Mediante tales 

procedimientos estos grupos han aprendido a comerciali-

zar, gestionar recursos para financiar su trabajo, aumentar 

su capital social, generar redes sociales, adquirir presen-

cia en el mercado y permanecer en él, así como una fuen-

te de trabajo que les permita aumentar el ingreso familiar, 

sobre todo en este siglo xxi en que se enfrentan a un mun-

do más competido y globalizado, por lo que para sostenerse 

deberán ser más eficientes en su trabajo mediante la ge-

neración de innovaciones para fortalecer su producción y 

hacerle frente a la competitividad.1

Organización “Ramo Textil” 

En la actualidad, Ramo Textil se integra por 12 miembros, 

de las cuales 10 son casadas, con hijos, más dos que fungen 

como presidentas: Pascuala (divorciada) y Bárbara (solte-

ra). Su punto de venta es la casa de la mamá, ubicada en el 

centro de Zinacantán, que permite que los visitantes lleguen 

primero con ellas.2 Es decir, la accesibilidad de los clientes 

a los centros de venta es fundamental, pues el paso cons-

tante de turistas hace que tengan éxito en la comercializa-

ción de sus textiles.

Esta organización se inició aproximadamente hace 20 

años. La primera que empezó fue Juana,3 quien al quedar 

viuda y sin recursos se vio en la necesidad de buscar la ma-

nera de trabajar sin descuidar a sus hijos y que al mismo 

tiempo le fuera posible obtener ingresos para mantenerlos. 

Así, en un conocimiento ancestral encontró la solución a su 

problema. Empezó a ofrecer los textiles que ya tenía elabo-

rados a los zinacantecos que conocía; más tarde los mostró 

a los visitantes que llegaban al municipio; después realizó 

otros, ahora sí con la idea de venderlos. Por la cercanía con 

la ruta turística le compraban a ella antes que a las demás: 

como sus prendas le gustaron a la gente y se vendían bien, 

les enseñó a sus hijas esta actividad para que empezaran a 

trabajar con ella y obtuvieran mayores ingresos.

Esos aquellos años no existía la competencia como la de 

ahora. En 1997 una de sus hijas se enteró de los programas 

de apoyo para comprar materia prima. Cuenta Pascuala: “Si 

queremos un préstamo, les digo sí, pero tienen que reunirse 

con… pues 10, 11 personas, hasta 20, lo que tengan” (Pas-

cuala Vázquez, comunicación personal, 2010). Primero em-

pezó con la “familia, pues junté para acompletarlos ya no 

me acuerdo cuánto: fue 12 o 15, ya no recuerdo. Tuve que 

avisar a familiares lejanos, no tanto, pero trabajamos bien”. 

De esta forma se integró Ramo Textil. Con el monto com-

praron materia prima y empezaron a tejer en el telar de cin-

tura y a bordar las blusas,4 tzekil o enredo,5 mochebal o toca6 

y los pok’uul o colera,7 los cuales pueden ser elaborados en 

punto de relleno, en punto de cruz o máquina.

Esta organización se enfrenta a una intensa competen-

cia en el municipio e incluso con la de los países vecinos, 

que poco a poco se han posesionado de los mercados de 

la región de Los Altos de Chiapas, con prendas elaboradas 

a base de materiales de baja calidad, que permite vender a 

menor costo. De esta forma los turistas las adquieren y se 

perjudica a los productores estatales.

Pese a esta competencia desleal, los miembros de la or-

ganización luchan por mantenerse en el mercado mediante 

el empleo de materia prima de calidad, así como el respe-

to a la estructura y la decoración tradicional. Además, sus 

ventas no se limitan al municipio ni a San Cristóbal de las 

Casas, sino que las comercializan fuera del estado por me-

dio de invitaciones para mostrar y vender sus textiles, en las 

que les dan transporte, alimentación, hospedaje y el espa-

cio para exponerlos. Así “fuimos a México, Acapulco, Méri-

da, Cozumel, Guadalajara”.

Ramo Textil también entrega prendas en una tienda ubi-

cada en San Cristóbal de las Casas llamada Tejiendo el Ar-

coiris, la cual promueve de manera altruista el trabajo de 19 

municipios donde se elaboran textiles, figuras de madera y 

cestería, y les permite mostrar sus trabajos en ese espacio 

sin cobrarles comisión.

1 La competitividad se considera como la capacidad de las empresas pa-
ra soportar la lucha del mercado y de otras regiones (Lugo Morin, 2008: 
984).
2 De acuerdo con Dickson, la “cercanía del negocio al mercado, la dis-
ponibilidad de acceder a la materia prima y el abastecimiento de mano 
de obra se debe evaluar para la ubicación de un negocio”. De esta for-
ma aumentaron sus ingresos, así como el cuidado que tienen tanto en 
la elaboración de las piezas como con los materiales empleados en ellas 
(1998: 90-91).
3 La señora es mamá de Pascuala y Bárbara, quienes ahora fungen co-
mo presidentas de Ramo Textil.

4 Anteriormente el soporte estaba formado por tres lienzos de algodón 
blanco tejidos en telar de cintura y unidos con puntada de randa; aho-
ra ha cambiado por un lienzo rectangular de tela industrial, bordado en 
punto de cruz, relleno o a máquina.
5 Está formado por dos lienzos tejidos en telar de cintura unidos con 
puntada de randa para formar una pieza tubular, usado por las mujeres.
6 Pieza de forma rectangular que las mujeres colocan sobre los hombros.
7 Pieza rectangular parecida a un jorongo con una abertura al centro pa-
ra introducir la cabeza, la cual usan los hombres y ahora se conocen co-
mo “ponchos”.
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Bárbara y Pascuala tienen contacto con sus clientes por 

medio del teléfono móvil. Con el deseo de ampliar la comer-

cialización de sus prendas, a Bárbara le interesó aprender 

computación, de manera que aprovechará esta innovación 

tecnológica, que es un “mecanismo para la diseminación de 

información y un medio para la colaboración y la interac-

ción entre los individuos y sus computadoras independien-

temente de la ubicación geográfica” (Ostrom 2003:19). Por 

medio de internet se comunicarán con sus clientes y poco a 

poco, cuando lo dominen, serán capaces de hacer difusión a 

nivel nacional y posiblemente internacional, además de co-

municarse con amigos o compradores y enviar los materia-

les que tienen. Así, ahora es posible decir que Ramo Textil 

ha entrado a la era de la globalización.

Conclusión

Hoy, como siempre, las organizaciones buscan sobrevivir 

mediante la obtención de microcréditos. El problema es 

que en la actualidad se enfrentan a un ambiente más com-

petitivo y para sostenerse deben realizar textiles que les 

den ventaja ante sus competidores: mantener la calidad  e 

innovación en las prendas, así como el precio, la distribu-

ción y la promoción en otros estados.

El éxito de Ramo Textil se debe a la organización de 

Pascuala y Bárbara, a la promoción de su trabajo, a que 

se ubican en la ruta turística, a la calidad de sus tejidos, al 

capital social y a las redes sociales que han creado con el 

tiempo. Esto las ha mantenido casi por 20 años en el ra-

mo, que para ellas significa estar integradas en un grupo 

que resultó una empresa exitosa. 
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A través de la vestimenta las personas reflejan su identidad 

y su adscripción a un grupo determinado. Así, ésta se con-

sidera como “un marcador de filiaciones culturales” (Barto-

lomé, 1997: 93-95). Los colores, los elementos decorativos, 

las texturas, los materiales que se han implementado para 

crear alguna prenda tienen bases históricas muy arraigadas 

y otras responden a movimientos culturales más actuales y 

que se han visto influidas conforme la comunidad tiene más 

contacto con otros grupos. Sin embargo, podemos percibir 

una constante en la estructura del textil,1 la cual ha perdu-

rado a través del tiempo y ha incorporado o desechado ele-

mentos con el paso de los años y se ha servido de ellos para 

reinventarse, redefinirse y seguir vigente.

En este trabajo abordaremos esta cuestión: el cambio y la 

continuidad de los elementos que componen las prendas uti-

lizadas por los zinacantecos en los Altos de Chiapas. Asimis-

mo se busca reflexionar sobre a qué se le llama vestimenta 

tradicional: ¿A lo antiguo? ¿A lo nuevo? ¿A lo qué se usa? ¿A 

lo qué se ha dejado de utilizar?

Los zinacantecos se diferencian de otros grupos étnicos 

por usar ropajes con bordados muy llamativos; aun así pode-

mos identificar tres tipos principales de vestuario: cotidiano, 

ceremonial o de autoridad. En el ámbito doméstico, las mu-

jeres de esta población usan un enredo2 tubular, a veces bor-

dado con diseños de flores o pintado; la faja para sostener el 

enredo y la blusa, también bordada con imágenes de flores o 

animales, con frecuencia se protegen del frío con un suéter o 

tapado.3 Por lo habitual el hombre usa camisa y pantalón de 

mestizo, pero las mujeres de su casa les tejen cotones hechos 

en el telar de cintura y bordados a mano o en máquina de co-

ser, con imágenes de flores o animales selváticos.

En la esfera ceremonial existen muchas celebraciones, 

como las festividades de san Sebastián y san Lorenzo, las bo-

das y bautizos, donde la mayoría de las personas confeccio-

nan y usan sus mejores prendas. Si un hombre es autoridad, 

para cualquier celebración utilizará un cotón completo de la-

na negra con calzón y camisa blanca elaborados en el telar 

de cintura, caites,4 y por último un sombrero de palma ador-

nado con listones largos de colores. Sin embargo, se pueden 

incluir algunos elementos decorativos en el vestuario de au-

toridad según el rango que ocupe cada hombre o mujer.

Para celebraciones como las bodas se confeccionan o se 

manda a hacer trajes especiales. Por ejemplo, para un niño 

que recibirá el sacramento del bautismo la madre le borda 

o encarga un ropón que constará de una camisa de man-

ga larga de algodón con imágenes bordadas y brocadas en 

líneas rojas, grecas, flores o animales. Esta vestimenta se 

usará para llevar al infante a la iglesia, donde los padrinos 

lo cambiarán y le pondrán un ropón blanco mestizo.

El huipil de boda zinacanteco es muy elaborado, y la 

mujer que contraerá nupcias debe tejerlo o mandarlo a ha-

cer. Éste consta de un blusón blanco hecho en el telar de 

cintura, rectangular, de tres piezas, con bordados brocados 

Cambio y continuidad en la vestimenta 
zinanteca
Paola Pérez Merino*

*Subdirección de Etnografía, Museo Nacional de Antropología, inah.
1 En este texto se entiende estructura como la base de un textil donde se 
plasman los elementos decorativos creando así una prenda o una ves-
timenta tradicional.
2 El enredo es elaborado en el telar de cintura con hilo de lana o acríli-
co, dependiendo de la localidad. Generalmente se hacen dos rectángu-
los del mismo tamaño y se unen a mano con una randa.

3 Los tapados son hechos en el telar de cintura, asemejan una capa o 
un reboso para las mujeres y un cotón largo en los hombres; que se usa 
para protegerse del frío. Dependiendo de la localidad a la que pertene-
cen pueden ser de lana o hilo industrial, bordados con flores o de colo-
res llamativos. 
4 Zapatos hechos de suela de madera con correas de cuero.
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horizontales en la parte baja e incrustaciones de pluma de 

gallina a lo largo de las líneas del brocado. En la parte de la 

pechera tiene bordada una cruz que simula estar arriba de 

un rectángulo, también bordado y con las mismas plumas.

Marks Green (2004) pone de manifiesto los procesos de 

cambio y continuidad de la vestimenta zinacanteca, al estu-

diar la evolución de la creatividad entre los zinacantecos del 

paraje de Navenchau y la enseñanza entre madres e hijas en 

1961 y 1970. Desde 1991 y hasta 2004 regresó a la comuni-

dad para comparar los resultados anteriores y descubrió que, 

si bien el vestido no había cambiado en estructura, sí que lo 

habían hecho los elementos que componen la decoración. 

Cuando llegó en 1969 las blusas eran blancas, de tres lien-

zos, unidas por randas verticales en color rojo, y el enredo 

era liso, en color azul marino. Cuando regresó en 1991 se en-

contró con que las blusas estaban bordadas con flores, en su 

mayoría de tonalidades rojas, y el enredo comenzaba a ser 

bordado también. Cuando salió de Navenchau, en 2004, los 

colores y los elementos decorativos habían variado bastan-

te, sobre todo en las tonalidades, pasando por el morado in-

tenso y oscuro hasta llegar al negro y azul.

Con base en lo anterior, parto de la idea de que este 

cambio en la inventiva de las mujeres dedicadas a confec-

cionar las prendas no sólo se debe a la moda o, como ellas 

misma señalan, al momento que están viviendo, sino que 

existen elementos que son el motor para la innovación de 

las prendas, los cuales han resultado en un acelerado mes-

tizaje de la vestimenta pero manteniendo cierta estructu-

ra. Tampoco se puede negar que Zinacantán es y ha sido 

una comunidad apegada a sus tradiciones5 y eminentemen-

te agrícola, dedicada a la floricultura, donde las mujeres se 

han encargado de las labores del hogar y la crianza de los 

niños. De igual forma ha sido común que los hombres trai-

gan a vivir a su esposa al seno materno, si bien no sucede-

rá lo mismo con las hijas, pues al casarse habitarán con los 

suegros. En un mismo espacio familiar se encontrarán tam-

bién las mujeres solteras, divorciadas, separadas o viudas. 

Esta organización, como señala Turok (1988: 103-104), 

tiene su base en la familia extensa, en la que además de 

compartir un espacio físico desarrollan “formas de ayuda 

mutua” donde el patio es el lugar “para las actividades co-

munes y compartidas”, como tejer, hilar o bordar. Esta forma 

de organización implica una división del trabajo en di-

ferentes jerarquías, al igual que asegura una mayor ma-

no de obra para la familia que recibe a un nuevo miembro.

Así, las mujeres han encontrado en esta organización 

familiar una opción para contribuir a la economía familiar 

y alcanzar, en principio, cierta independencia económica. 

A la par han desarrollado un modelo integral que resulta 

atractivo para el turismo, el principal consumidor de sus 

mercancías: los turistas casi siempre llegan a los pueblos al-

teños acompañados por guías que previamente han pacta-

do con algunas familias para llevarlos a sus casas, donde les 

muestran las mercancías, recorren la casa, observan a las 

mujeres hilando, bordando o tejiendo en el telar de cintu-

ra y visitan la cocina, donde otra mujer echa tortillas y tiene 

dispuesta una mesa con salsas, queso y pox,6 para ofrecer-

les un taco y una bebida de cortesía.

Esta parafernalia ha surgido como una estrategia de 

venta, para hacer más atractivo el negocio de las prendas 

textiles, al realzar su elaboración tradicional y valerse de 

las costumbres para que el negocio sea más remunerado. 

Este mismo “turismo masivo-dirigido” (Turok, 1988: 144) 

ha influido en la elaboración de las prendas textiles, pues 

las mujeres han buscado la manera de hacer atractivas sus 

mercancías para satisfacer el mercado al diversificarlas y 

aprender nuevas técnicas de bordado.

Aparte de la modificación en la estrategia de subsistencia 

económica de las mujeres, el cambio en la agricultura, que 

pasó del cultivo de maíz al de flores en invernaderos, se ve 

reflejado en los elementos decorativos, que ahora se plasman 

en los huipiles zinacantecos y en los cotones de los hombres. 

Las flores se empezaron a incluir en los bordados de las blu-

sas; con la incorporación de los patrones en hojas de revis-

tas se hicieron más elaborados y se comenzaron a utilizar 

nuevas técnicas, como el punto de cruz o de canasta. Ahora 

se incorporan flores de diferentes especies que nada tienen 

que ver con las cultivadas por los hombres en el invernadero.

Asimismo se usan materiales sintéticos, como telas e hi-

los acrílicos, que han sustituido a la manta, el algodón y la 

lana, ya que estas últimas elevaban los precios de las mer-

cancías y su elaboración requiere de mayor tiempo. La inclu-

sión de patrones y modelos de revista también ha contribuido 

a este proceso de cambio, pues brinda una gama de motivos 

y dibujos que pueden copiar y reproducir con mayor facilidad, 

sobre todo en el bordado, además de que les ahorra tiempo.
5 Se entiende por tradiciones lo que Eric Hobsbawm señala como tradi-
ción inventada que es “un grupo de prácticas normalmente gobernadas 
por reglas aceptadas abierta o tácticamente o de naturaleza simbólica o 
ritual que busca inculcar determinados valores o normas de comporta-
miento por medio de su repetición, lo cual implica automáticamente con-
tinuidad con el pasado” (2002: 8).

6 El pox es un aguardiente hecho a base de caña de azúcar y se vende de 
manera natural o de sabores.
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La continuidad de la vestimenta tradicional zinacante-

ca se ve reflejada en estos mismos elementos, que a su vez 

han marcado el cambio. Es decir, se teje igual que en la épo-

ca prehispánica e igual que las abuelas y bisabuelas en el 

telar de cintura, pero se incluyen nuevos patrones y elemen-

tos decorativos. Se viste igual que los antepasados, ya que 

la estructura textil ha perdurado con el paso del tiempo, pe-

ro se incluyen bordados más elaborados y se cambian los 

materiales y los colores. Entonces, ¿qué es lo tradicional?

En ese sentido, la tradición se ha reinventado con el pa-

so de los años, puesto que no es un elemento estático. Co-

mo señala Hobsbawm (2002: 7), es inventada pues “incluye 

tanto las tradiciones realmente inventadas, construidas y 

formalmente instituidas, como a aquellas que emergen de 

un modo difícil de investigar durante un periodo breve y 

mesurable, quizá durante unos pocos años y se establecen 

con gran rapidez”. Podemos decir que la técnica de la uti-

lización del telar de cintura es una tradición formalmente 

instituida en la comunidad zinacanteca debido a su uso an-

cestral; pero también lo son las técnicas de bordado, que 

son más actuales, aparecieron de forma esporádica y fueron 

adoptadas y asimiladas con gran rapidez por el grupos so-

cial. De igual forma, la estructura de la vestimenta de mujer, 

por ejemplo, constituida por una blusa, un enredo, una faja 

y una capa, no ha cambiado mucho con el paso de los años, 

no así en los elementos decorativos que ahora se incluyen 

en cada una de ellas y, sin embargo, siguen y seguirán vis-

tiendo de modo tradicional porque los elementos decorati-

vos que se han incorporado en un lapso de tiempo corto has 

sido asimilados como parte de su identidad y les permite di-

ferenciarse de otros grupos.
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Durante los años en que he trabajado en las comunidades chiapanecas de origen guatemalteco, 

he percibido que la población refugiada tiene la necesidad de hablar de su dolorosa historia, 

de contar sus memorias familiares, sus enseñanzas de vida ante la muerte fulminante que la 

persiguió hasta el territorio mexicano.

La primera vez que realicé un grupo focal con mujeres refugiadas1 tenía como objetivo reunir 

información sobre las aldeas de origen en Guatemala y las diferencias que existían, o no, con 

la nueva comunidad creada en Chiapas. No obstante, este ejercicio de memoria y los recuerdos 

traídos al presente las llevaron a hablar de otros muchos temas que yo no tenía contemplado 

nombrar, por tratarse de experiencias políticas de las que no sentía la confianza de mencionar. 

Estas vivencias se encuentran relacionadas no sólo con lo político, sino también con lo emocio-

nal, puesto que las decisiones colectivas o individuales determinaron el destino de las familias y  

derivaron en la muerte de padres, hermanos y vecinos. Sin embargo, el ejercicio de evocación de la 

aldea y de la vida en ella concedió permiso a las emociones. Quedé atónita ante el llanto de todas 

las participantes, al tiempo que me hablaban de manera atropellada de sus aldeas quemadas, de 

sus familiares descuartizados, de los bienes abandonados al huir hacia la frontera con México y 

de ese duro camino saturado de orfandad.

La experiencia de trabajo de campo fue reveladora. Entendí que la población refugiada no 

contó con un espacio donde se contuvieran y sanaran esas emociones, y que la prioridad per-

manente ha sido la supervivencia. Por otro lado, es raro el espacio público en que se puede 

hablar de esa historia de guerra y refugio, y sólo se permite externar la melancolía y la tristeza 

en ocasiones esporádicas; por ejemplo, cuando se realiza una fiesta comunitaria en la que se 

toca el son de marimba y donde casi siempre se consume alcohol.

La historia colectiva del refugio se encuentra ausente en la mayoría de las comunidades de 

origen guatemalteco, salvo en algunos casos, como el de la comunidad acateka (o migueleña, 

como se reconocen allí) La Gloria, en el municipio La Trinitaria, Chiapas, donde aprovechan la 

fiesta patronal para narrar a las nuevas generaciones su historia como pueblo acateko.2

La fiesta por la memoria
y la cultura
Verónica Ruiz Lagier*

* Dirección de Etnología y Antropología Social, inah.
1 Febrero de 2002, comunidad La Gloria.
2 La fiesta de san Miguel se realiza cada año del 26 al 29 de septiembre, y en ella se corona a la “reina indí-
gena migueleña”. El comité de cultura realiza y modifica cada año un guión en el que narran la historia de la 
diáspora migueleña provocada por la “tierra arrasada”. A la fiesta asiste la población acateka (o migueleña) 
perteneciente a otras comunidades cercanas, así como de Guatemala e incluso los migrantes migueleños que 
retornan para la ocasión.
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En otras comunidades chujes, q’anjobales y mames no 

he encontrado algún espacio social en que los adultos y an-

cianos transmitan de manera colectiva la historia comuni-

taria a las nuevas generaciones, lo cual no significa que no 

suceda en el espacio privado, en las charlas de sobremesa, 

en la comunicación que establecen los abuelos y los nietos. 

No obstante, la falta de reconocimiento público y colectivo 

a la cultura propia y a la historia común hace que esas his-

torias adquieran un valor diferente, como si se tratara de 

historias prohibidas que no es conveniente recordar y que 

no involucran a los jóvenes y niños nacidos en México.

Por lo regular, las nuevas generaciones de q’anjobales, 

acatekos, chujes, mames, etcétera, continúan siendo se-

ñaladas como “refugiadas” por la población fronteriza ale-

daña a sus comunidades. Por lo tanto, los jóvenes y niños 

de estas comunidades reivindican su identidad mexicana 

y abandonan todos aquellos elementos culturales que los 

relacionan con lo “guatemalteco”, como la lengua y el traje 

indígena, ya que confunden la identidad cultural con la na-

cionalidad, la cual les proporciona ciudadanía.

Con frecuencia, en las entrevistas que he realizado a ni-

ños q’anjobales y chujes se me explica que el abandono de 

la lengua materna se debe a que “ahora son mexicanos y 

hablar lengua es de guatemaltecos”.3 En este sentido me re-

sultó muy interesante la experiencia vivida por las primeras 

acatekas egresadas de la Universidad Intercultural de Chia-

pas y la Universidad Jacinto Canek, quienes me explicaron 

que revalorizaron su lengua y su cultura cuando descubrie-

ron que existían en México otros pueblos indígenas y que 

ellas forman parte de esa diversidad cultural.4

El fortalecimiento de la cultura y la identidad indígenas 

es difícil en un contexto de discriminación. En diferentes 

ocasiones las mujeres refugiadas me han hecho saber que 

su decisión de no enseñar a los hijos la lengua materna 

obedece a su temor a que sean humillados por los “ver-

daderos mexicanos” que hablan español. Por lo tanto, la 

discriminación y las diversas formas de contrarrestarla han 

sido dos temas que he platicado con amplitud con mujeres 

y hombres refugiados.

En 2011, con motivo de los 30 años del refugio guatemal-

teco, volví a charlas sobre este tema con diferentes familias 

refugiadas preocupadas por fortalecer la identidad maya de 

sus hijos. En agosto del mismo año nos reunimos un grupo 

de mujeres de las comunidades Nuevo Porvenir, Los Pinos y 

San Lorenzo, que coincidimos en la necesidad de fortalecer 

entre las nuevas generaciones nacidas en México el orgu-

llo por su cultura y lengua indígena, así como su identidad 

como pueblos mayas mexicanos. Así, decidimos formar el 

Grupo de Mujeres en Defensa de la Memoria y la Cultura.

En esta reunión también se discutieron temas relevan-

tes, como el contexto social fronterizo y el largo proceso de 

naturalización que han enfrentado los pueblos refugiados, 

temas que pocas veces reflexionan las mujeres en el ámbi-

to público o comunitario. Por lo mismo, consideramos que 

era importante que las mujeres impulsaran la discusión de 

estos temas en sus comunidades. 

Desde la perspectiva de las madres de familia, el difí-

cil proceso de refugio y naturalización aceleró también el 

cambio cultural entre la población q’anjobal, chuj, mam, 

acateka y jacalteca. Es pertinente recordar que la indefini-

ción política y migratoria del gobierno mexicano durante 

los primeros años de la década de 19805 generó acciones 

violentas contra la población refugiada y causó que ésta 

intentara pasar inadvertida, por lo que abandonó el mayor 

número de marcadores culturales que los identificaba co-

mo indígenas guatemaltecos (por ejemplo, el corte o traje 

tradicional de la mujer maya, el cual se envuelve alrededor 

de la cintura) o el uso de la lengua indígena. Por lo tanto, 

desde la perspectiva de los refugiados, algunas de las polí-

ticas del gobierno federal (el cual los aislaba y concentraba 

en campamentos, con lo que los separaba de la población 

fronteriza) fomentaron la estigmatización contra ellos y es-

to derivó en que la población los señalara de manera des-

pectiva como “chapines, refugiados e indios pañaludos” (con 

lo que hacían referencia al corte).

Por otro lado, la población mexicana de la región fron-

teriza no recibió información respecto a lo que estaba su-

cediendo en los campamentos de refugio. Lo anterior, junto 

con el hecho de que la población refugiada recibió por años 

muchos recursos internacionales mediante la Comisión 

3 Sobre este tema puede consultarse Ruiz Lagier (2010).
4 Entrevistas realizadas a Katia Juan, de 21 años, y Maria Ambrosio, 
de 22 años, diciembre de 2010 y noviembre de 2011, en la comunidad 
La Gloria.

5 En 1974 México elaboró una nueva Ley General de Población (lgp) en 
la que se estableció una clara distinción legal entre inmigrantes y no in-
migrantes, y se reafirmó el tradicional respeto mexicano por el principio 
de asilo diplomático y territorial, conforme lo expresan las convenciones 
regionales de asilo de La Habana, Montevideo y Caracas. Hasta antes del 
refugio guatemalteco, este principio sólo había sido aplicado a disidentes 
políticos e intelectuales, por lo general con un perfil de elevada esco-
larización, que huían de sus países debido a una persecución política 
abierta, y que solicitaban de manera individual el asilo político diplomá-
tico. Los guatemaltecos no tenían ese perfil clásico de “asilado político” 
y los procedimientos individuales no eran aplicables ante la emergencia 
del momento. La categoría de “refugiado” no fue adoptada hasta 1990 
(Castillo, 2004: 461-462).
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Mexicana de Ayuda a Refugiados (Comar) y la acnur, exa-

cerbó entre los mexicanos, muchas veces igual de pobres 

que los refugiados, una actitud de rechazo contra la pobla-

ción de origen guatemalteco.

Por otro lado no fue hasta 2005, después de la última 

entrega colectiva de cartas de naturalización hecha por la 

Comar, cuando las instituciones federales y estatales co-

menzaron a reconocer a la población en cuestión como 

parte de la población indígena del país, al tiempo que empe-

zaron a canalizarles recursos municipales y a beneficiarlos 

con los programas de combate a la pobreza o de apoyo a 

los pueblos indígenas. 

No obstante, la población fronteriza jamás fue informa-

da del proceso migratorio y de naturalización que comen-

zó a impulsar el gobierno mexicano a finales de la década 

de 1990,6 el mismo que derivaría en la integración definiti-

va de una parte de la población refugiada. Y no fue hasta 

2006 cuando las instituciones de Chiapas registraron y di-

fundieron información alguna sobre el carácter cultural de 

los pueblos naturalizados, o las coincidencias que existen 

entre los pueblos mayas de la región fronteriza, que forman 

parte de una misma región cultural más allá de la frontera 

política nacional.

En resumen, hasta hace muy pocos años no existió por 

parte de los gobiernos federal y estatal el reconocimiento 

cultural hacia los pueblos mayas naturalizados. Junto con 

la falta de políticas adecuadas de atención social y de co-

municación, lo anterior ha dificultado la integración social 

de la población naturalizada y, desde mi punto de vista, ha 

propiciado en las nuevas generaciones nacidas en México 

la desvalorización cultural de estos pueblos frente a la po-

blación mexicana fronteriza.

Partiendo de lo anterior, el Grupo de Mujeres en Defensa 

de la Memoria y la Cultura pensó que la realización de una 

fiesta sería un espacio propicio para hablar a los jóvenes y 

niños de la historia del refugio, y que esta conmemoración 

serviría para fortalecer el sentido de comunidad. Por lo tanto, 

el objetivo de la Fiesta por la Memoria y la Cultura no sólo fue 

recordar la historia de refugio como invocación al pasado, 

sino que también contó con la firme intención de fortalecer 

el sentido de pertenencia a un colectivo que comparte una 

experiencia sociopolítica común, puesto que esta identidad 

colectiva, mayor a la meramente local o comunitaria, les 

permite organizarse en la búsqueda de sus derechos como 

ciudadanos mexicanos y como pueblos indígenas. Así se 

enunció esto en la convocatoria enviada a los medios de 

comunicación en noviembre de 2011: 

El objetivo principal de este encuentro es que las comu-

nidades kanjobales, acatekas, chujes, jacaltecas y ma-

mes de los municipios fronterizos del estado de Chiapas 

rememoren su historia y revaloren su cultura ante los 

nuevos contextos sociales que les ha tocado enfrentar. 

Para el Grupo de Mujeres en Defensa de la Memoria y 

la Cultura es de sumo interés que las nuevas generacio-

nes nacidas en México fortalezcan su identidad como 

pueblos mayas mexicanos, para que así enfrenten con 

mayor entereza la discriminación que han sufrido en sus 

regiones por formar parte de pueblos desplazados por la 

guerra en Guatemala.

Con base en este objetivo, el grupo organizador de la fies-

ta decidió trabajar el tema de la memoria. En este sentido 

ha sido interesante que la iniciativa y la organización del 

evento haya sido en exclusiva de mujeres, puesto que son 

ellas quienes tienen un papel relevante en la reproducción 

cultural y la revaloración de las lenguas indígenas. Además, 

junto con los ancianos revitalizan en las nuevas generacio-

nes la memoria de los pueblos indígenas. 

Otro aspecto que deseo resaltar es que para el grupo 

organizador fue importante mostrar el empoderamiento 

que han obtenido las mujeres de origen guatemalteco du-

rante estos 30 años, a pesar de que no se puede pensar 

en éste como una condición homogénea ni generalizable.

Al respecto, Victorina Lucas, líder de la comunidad San 

Lorenzo, afirmó lo siguiente en el discurso de inauguración 

de la Fiesta por la Memoria y la Cultura: 

Es importante mostrar que las mujeres hemos cambiado 

mucho en estos 30 años, y que somos capaces de orga-

nizarnos y trabajar en grupo, al igual que lo hacen los 

hombres. No para sentirnos superiores, sino para mos-

trar que si las mujeres trabajamos junto con ellos, pode-

mos hacer más cosas por nuestra comunidad.76 La Comisión Mexicana de Ayuda a Refugiados (Comar) puso en prác-
tica tres procesos paralelos en la década de 1990: retorno, documenta-
ción e integración. Así que mientras coordinaba el retorno colectivo a 
Guatemala, documentaba a quienes decidían quedarse en México y les 
otorgaba la forma migratoria fm2 a aquellos que ya contaban con un 
asentamiento seguro y no amenazaran con invadir tierras de mexicanos. 
(Ruiz, 2007: cap. v).

7 Discurso leído por Victorina Lucas, líder mam de la comunidad de San 
Lorenzo y maestra de ceremonias de la Fiesta por la Cultura y la Memo-
ria, 12 de noviembre 2011.
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Para organizar el evento fue necesaria la colaboración 

de todos los habitantes de la comunidad de San Loren-

zo, quienes a petición del Grupo de Mujeres por la Dignifi-

cación de la Memoria participaron por medio de diferentes 

comisiones de trabajo, ya fuera construyendo letrinas, rea-

lizando adornos para la fiesta, organizando la compra o la 

preparación de alimentos, entre otras labores. La convocato-

ria se extendió a otras comunidades, y la participación se lo-

gró mediante reuniones de trabajo con autoridades y líderes 

comunitarios, a quienes se les explicó que no se trataba de 

un evento privado ni político, sino de una fiesta comunitaria 

que se realizaría para ellos y por ellos mismos, en el cual 

la población refugiada de diferentes comunidades participa-

ría con actividades artísticas o la venta de productos. Esto no 

fue sencillo, dado que las dinámicas político-electorales del 

estado han propiciado prácticas clientelares que desarticulan 

el trabajo colectivo y acostumbran a la población a “vender” 

su presencia en los eventos públicos a cambio de algún be-

neficio inmediato, con el consecuente efecto de olvidar la 

importancia de compartir o trabajar de forma colectiva en 

torno de un proyecto común.

La Coordinación Nacional de Antropología del inah se 

sumó al evento conmemorativo al aportar la impresión de 

una lotería-memorama multilingüe, producto de un taller 

de lectoescritura con niños de la comunidad chuj de Nuevo 

Porvenir,8 la cual se regaló a los niños presentes en el even-

to conmemorativo. 

Por su parte, la Dirección de Etnología y Antropología 

Social del inah financió la exposición fotográfica 30 años/30 

fotos, realizada por el fotógrafo guatemalteco Ricardo Ra-

mírez Arriola y con testimonios recopilados por la autora en 

las comunidades de origen guatemalteco de algunos muni-

cipios fronterizos de Chiapas.

Desarrollo del evento

Las condiciones ambientales no favorecieron la realización 

del evento. Una noche antes entró en el sureste del país un 

frente frío que precipitó intensas lluvias y viento en la región, 

lo cual amenazó la realización del festejo. Sin embargo, 

el 12 de noviembre arribaron poco a poco las camione-

tas con visitantes de las distintas comunidades fronterizas. 

En seguida la población invitada se solidarizó e involucró 

en las tareas que aún faltaba realizar para iniciar la 

fiesta. De manera intuitiva, y sin necesidad de solicitar su 

ayuda, los visitantes comenzaron a trabajar de manera or-

ganizada en la decoración del salón de eventos, así como 

en la instalación del equipo de sonido y el montaje de la ex-

posición fotográfica 30 años/30 fotos. Una vez más resultó 

evidente la experiencia organizativa que dejó el refugio en 

la población naturalizada.

El acto fue inaugurado por el sacerdote Javier Ruiz y la 

hermana Josefina Velásquez, miembros del Comité Cristia-

no de Solidaridad formado en 1981 por la Diócesis de San 

Cristóbal de las Casas. Se inició con una narración histó-

rica del refugio y con la entrega a las autoridades comuni-

tarias de una serie de fotografías ampliadas, realizadas en 

los ex campamentos de refugio a los que la diócesis asistió 

y auxilió durante más de un decenio. 

Al acto inaugural asistieron el señor Hugo Arnoldo Blan-

co, cónsul de Guatemala en Comitán; la licenciada Valenti-

na Estrada, directora del Centro Coordinador de la Comisión 

Nacional para el Desarrollo de los Pueblos Indígenas (cdi) 

en el municipio Las Margaritas; el licenciado Pablo Ramírez 

Suárez, coordinador académico en la Universidad Intercul-

tural de Chiapas, y la maestra Carmen Morales, directora de 

la deas-inah. Asimismo se contó con la presencia de la Reina 

Indígena Migueleña 2011, elegida en la fiesta patronal de 

San Miguel en la comunidad de La Gloria, la cual envió un 

mensaje a los jóvenes presentes acerca de la necesidad de 

prepararse en el ámbito profesional y de fortalecerse como 

pueblos indígenas. 

De particular relevancia fue la participación que los 

niños chujes y q’anjobales tuvieron en el evento, ya que 

ellos fueron el ejemplo de la organización intracomuni-

taria que se pone en acción cuando existe un interés co-

lectivo, que en este caso fue la presentación de la obra 

de teatro Nuestra historia, realizada con la colaboración de 

Fabiana Jacinto Ordoñez.9 Como parte del grupo organi-

zador convocamos a niños chujes, mames y q’anjobales 

de tres comunidades distintas (San Lorenzo, Los Pinos y 

La Esperanza del municipio La Trinitaria). Además, reali-

zamos un taller de historia oral con niños de quinto y sex-

to de primaria, en el cual los participantes entrevistaron a 

sus padres y abuelos respecto a su historia familiar de refu- 

gio, con lo cual reunieron la información con que ellos mis-

mos construyeron el guión de la obra.
8 La lotería-memorama fue diseñada por los niños del taller realizado en 
2010 en Nuevo Porvenir, a cargo de la maestra Lorena Córdova del ciesas 
y el promotor de la lengua chuj Diego Pérez, miembro de esa comunidad. 
Está hecha en cuatro idiomas: chuj, q’anjobal, tojolabal y español.

9 Fabiana Jacinto es mam, tiene 22 años de edad y forma parte de la co-
munidad de San Lorenzo. Mi trabajo en el taller es parte de la colabora-
ción que tuve en el evento como parte del grupo organizador de la fiesta.
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Aprovechando que la mayoría de los niños son hablan-

tes o todavía entienden la lengua materna, decidimos in-

corporar en la obra algunos diálogos en mam, q’anjobal y 

chuj. Para todos los que participamos en ella fue sumamen-

te enriquecedor aprender las similitudes que existen entre 

estas lenguas, en la manera en que se nombran conceptos 

como unidad, bienestar, felicidad, vida, alma, etcétera, a pe-

sar de que en los primeros ensayos los niños se negaban a 

hablar en su lengua delante de los niños de diferente idioma 

o comunidad.

Otra buena experiencia fue la elaboración del escenario, 

el cual formó parte de las actividades del taller con los niños 

y consistió en una pintura de acrílico elaborada sobre 30 

metros de plástico, en los cuales integraron tres diferentes 

paisajes. Este largo escenario se envolvió en dos tubos de 

cartón, un mecanismo que permitió el cambio de escenario 

de manera simple pero muy simbólica, puesto que eran los 

propios espectadores los que giraban el tubo y sostenían 

el largo paisaje cuando se les daba la indicación. De ese 

modo, la obra representó en sí misma el trabajo colectivo, 

debido a que se involucró a toda la población asistente al 

evento. Fue a través de esta actividad teatral como los niños 

chujes y kanjobales, que a pesar de ser vecinos no socializa-

ban entre sí antes del evento, interactuaron y reconocieron 

sus similitudes culturales como pueblos mayas, por ejemplo 

en los aspectos lingüísticos. Sin duda éste fue uno de los 

grandes logros de la reunión: congregar y hacer coincidir 

mediante el trabajo colectivo a quienes comparten una his-

toria sociocultural que ha sido desmembrada por la guerra, 

la discriminación y la pobreza.

Para las organizadoras también era importante realizar 

una evaluación del desarrollo que han experimentado las 

diferentes comunidades en los últimos 30 años, así como 

los desafíos que enfrentan en la actualidad. Con esa fi-

nalidad convoqué a los consejeros y ex consejeros de las 

lenguas q’anjobal y chuj ante la cdi, así como a líderes de 

las regiones conocidas como llanos, lagos y selva de Chia-

pas, a una reunión de trabajo previa a la fiesta. Así, jun-

tos elaboramos un diagnóstico referente a tres temáticas: 

a) regularización migratoria, b) acceso a la tierra, y c) ac-

ceso a la salud y educación. El resultado de esta reunión 

de trabajo fue leído en el evento conmemorativo y propor-

cionado a la cdi estatal.10

El diagnóstico realizado por los líderes regionales nos 

permite saber cuáles son los temas imperativos para la po-

blación refugiada desde su propia perspectiva, y también 

evidencia la preocupación que tienen respecto a la trans-

parencia y el acceso a la información frente a instituciones 

como la Secretaría de Relaciones Exteriores y la Comar. 

Hasta el momento, la población refugiada que forma parte 

de asociaciones civiles o que representan a su comunidad 

lingüística ante la cdi no ha contado con la información ofi-

cial referente al número de refugiados que se naturalizaron, 

o cuántos comenzaron pero no concluyeron este proceso, 

así como el número de población refugiada que no está en 

posesión de ningún documento migratorio debido a que re-

tornó a Guatemala y poco después decidió regresar con su 

familia a Chiapas.11

Vale la pena decir que la Comar cerró el programa de 

naturalización en 2005 y realizó el último registro de refu-

giados en 2009, pero de acuerdo con lo que han observa-

do Miguel Felipe y Adolfo Tadeo (ex consejero q’anjobal y 

ex consejero chuj, respectivamente, ante la cdi de 2008 a 

2011), la institución no registró a toda la población refugia-

da en la zona de la selva y las cañadas.

Juan Pascual Juan José, miembro de la comunidad chuj 

San Lorenzo, lo ha expresado de la siguiente manera: “No 

hay sufrimiento más grande que no existir en ningún lu-

gar. Estar sin documentos es como estar en el limbo, sin 

derechos”.12

Fue así que, en el marco de la conmemoración, los lí-

deres comunitarios –autores del diagnóstico– aprovecha-

ron para pedir de manera respetuosa al gobierno federal 

les permita vivir como ciudadanos mexicanos, por haber 

trabajado y vivido en este país desde hace tres décadas. A 

su vez propusieron: 

Pedimos a la Comar y a la Secretaría de Relaciones Ex-

teriores que publique un informe que explique cuán-

tas cartas de naturalización se dieron por estado hasta 

2005, año en que finalizó el programa de regularización 

10 El diagnóstico fue realizado por Simón Pedro (consejero q’anjobal cdi, 
2011), Juan García (consejero chuj cdi), Adolfo Tadeo (ex consejero chuj 
cdi), Diego Pérez (promotor de educación y agente municipal de la co-
munidad Nuevo Porvenir en 2011), Victoria Escalante (líder de gestión de 

tierras zona lagos), Juan Pascual y Nicolás Gómez (miembros de la 
comunidad San Lorenzo), Arturo Diego Marroquín (miembro de la co-
munidad La Gloria y líder fundador de Resides, A. C.; Mayaonbjej A. 
C., y la Organización Indígena Pluriétnica de Naturalizados en Chia-
pas (oipnech), así como la doctora Verónica Ruiz (investigadora de la 
deas-inah).
11 Sobre las condiciones del retorno colectivo y los problemas del proce-
so de naturalización, véase (Ruiz Lagier, 2007: cap. v: “La construcción 
de ciudadanía entre los refugiados guatemaltecos”).
12 Extracto del diagnóstico leído por Simón Pedro, 12 de noviembre, Fies-
ta por la Memoria y la Cultura.
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migratoria. Que aclare cuántas cartas quedaron en pro-

ceso, y que se registre a las personas refugiadas que es-

tán sin ningún tipo de documentación.13

Por último, Juan Pascual propuso que tanto las constancias 

de residencia expedidas por las agencias municipales, así 

como las cartas de nacimiento de los hijos nacidos en Méxi-

co, sean documentos válidos ante la sre para demostrar 

la residencia de 30 años en Chiapas, y que con ello se les 

conceda el derecho de iniciar el proceso de regularización 

migratoria, que bajo las condiciones actuales les implica un 

largo trámite de hasta siete años.14

El círculo vicioso 

Para la población refugiada en general, la necesidad más 

urgente siempre ha sido la tierra, la cual no tienen posibili-

dad de adquirir mientras no cuenten con cartas de natura-

lización. Los terrenos que les fueron proporcionados en la 

época del refugio como campamentos, o que posteriormen-

te compraron de manera colectiva (en particular en la zona 

de Los Llanos), son pequeños y no cuentan con espacio pa-

ra el cultivo. Por otro lado, sin cartas de naturalización no 

pueden gestionar apoyos para el campo. 

La prioridad en las zonas de la selva y las cañadas es 

diferente. Allí la urgencia para la mayoría de las familias 

es la tierra para uso habitacional, pues quedaron como 

peones en rancherías mexicanas. Al no contar con do-

cumentos ni un terreno propio, tampoco están en posi-

bilidades de solicitar ante las instituciones estatales los 

recursos para infraestructura comunitaria; es decir, se 

trata de un círculo vicioso de pobreza, falta de recono-

cimiento y derechos fundamentales como el acceso a la 

salud o a la educación.

Esta situación de vulnerabilidad se extiende hacia otras 

áreas como la laboral, debido a que, al carecer de docu-

mentos, se destina a la población refugiada a ser explotada 

a cambio de un poco de maíz o un pequeño terreno donde 

habitar con la familia. Tal es la situación de muchos refu-

giados ubicados en la zona de Maravillas Tenejapa y Río 

Blanco, en la zona de Marqués de Comillas, donde los ex 

consejeros de cdi han identificado a población originaria 

de Cobán y Quiché, Guatemala, que ingresó desde la dé-

cada de 1980.

Siguiendo la consigna de proponer y no sólo manifes-

tar inconformidad ante la realidad que enfrentan, el grupo 

que elaboró el diagnóstico propuso a la licenciada Valentina 

Estrada, directora del Centro Coordinador de la cdi en el 

municipio Las Margaritas, una nueva estrategia de trabajo 

que ayude a la institución a mejorar la comunicación con 

la población naturalizada, a modo de acceder con mayor 

facilidad a la información sobre los recursos y programas 

que los líderes comunitarios gestionan:

Proponemos que los consejeros, que de por sí se re-

únen cada dos meses con autoridades comunitarias, 

realicen cada cuatro meses un informe de lo logrado y 

de lo pendiente, y que este informe lo presenten ante 

los líderes de las comunidades en presencia del dele-

gado estatal o del Centro Coordinador de Las Margari-

tas, para que los consejeros tengan credibilidad ante la 

población, pues muchas veces los consejeros no son 

los que incumplen los acuerdos pero las comunidades 

creen que no están haciendo su trabajo. 

Creemos que si trabajamos coordinadamente pode-

mos lograr más. Por eso pedimos a la cdi que si no tiene 

los recursos para infraestructura y compra de tierras de 

cultivo, nos ayude a gestionarla ante las instituciones 

adecuadas para lograrlo.15

Simón Pedro, consejero q’anjobal ante la cdi, habló también 

de dos temas prioritarios para las poblaciones naturalizadas: 

el acceso a la salud y a la educación. Al respecto, señaló la 

necesidad de solicitar a la Dirección de Educación Bilingüe 

que los promotores bilingües de educación (formados por la 

acnur y la Comar) participen en el trabajo educativo comu-

nitario, puesto que los maestros que atienden las escuelas 

no son hablantes de las lenguas de estas poblaciones y los 

niños no consiguen comprender los contenidos curriculares: 

“Se trata de que aprendan más y mejor, pero también de que 

13 Extracto del diagnóstico leído por Juan Pascual Juan José, miembro 
de la comunidad de San Lorenzo, quien no cuenta con documentos 
migratorios a pesar de haber permanecido en territorio chiapaneco 
desde 1981.
14 En la actualidad, la Secretaría de Relaciones Exteriores pide a los 
refugiados guatemaltecos los siguientes documentos guatemaltecos y 
mexicanos para otorgarles la Forma Migratoria 2 (fm2): constancia de 
residencia del agente municipal de la comunidad donde vive en Chiapas, 
constancia del dif, acta de nacimiento de Guatemala, código de identi-
ficación guatemalteco del Registro Nacional de las Personas (Renap), 
pasaporte de Guatemala y el Documento Público de Identificación gua-
temalteco (dpi), además de 2 640 pesos al año para cada prórroga. Este 
proceso puede durar hasta siete años antes de que otorguen la carta de 
naturalización (información proporcionada por el señor Hugo Arnoldo 
Blanco, cónsul de Guatemala en Comitán).

15 Extracto del diagnóstico leído por Diego Pérez, agente municipal en 
2011 de Nuevo Porvenir, municipio La Trinitaria, y promotor de la len-
gua chuj.
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valoren su propia lengua y el conocimiento de nuestros an-

cianos. Además, creemos que sería un buen intercambio de 

experiencias entre el maestro y el promotor”.

El actual consejero q’anjobal de la cdi también mostró 

preocupación por la falta de infraestructura educativa en la 

zona de cañadas y selva, donde algunos jóvenes que consi-

guen iniciar sus estudios de secundaria se ven obligados a 

caminar hasta 20 kilómetros diarios.

Por último, Simón Pedro señaló que la falta de recono-

cimiento cultural y de atención en la lengua materna es un 

problema presente también en el sector salud, puesto que 

los doctores que visitan las comunidades son ajenos a la 

realidad rural y muchas veces maltratan a los pacientes por 

no hablar el español. En ese sentido pidió el apoyo de la 

jurisdicción de salud del estado, para que se reconozca y 

remunere el trabajo que realizan en las comunidades las 

parteras y promotores de salud: 

A veces los doctores se desesperan cuando las mujeres 

y hombres no entienden el español; por fortuna, muchas 

comunidades tenemos nombradas auxiliares y promo-

tores de salud que trabajan en nuestra propia lengua, 

pero es importante que reciban un pequeño pago por su 

trabajo, porque son los que están de tiempo completo 

auxiliando a la población.16

El evento concluyó con la participación del grupo de dan-

za de la comunidad La Gloria, que presentó el Baile del 

Venado y la Conquista, acompañado del son de marimba 

interpretado por la marimba de Mayaonbej A. C. (Somos 

Mayas), los cuales causaron sorpresa entre los niños chujes, 

q’anjobales, acatekos y mames que nacieron ya en terri-

torio mexicano, pero también motivaron la melancolía de 

aquellos que no habían disfrutado de estas danzas desde su 

exilio en México.

Fue de esta manera como tres diferentes generaciones 

convivieron y entretejieron recuerdos, música, anécdotas, 

tristeza y esperanza. Por lo tanto, pienso en esta conmemo-

ración como el inicio de una nueva etapa en la población 

refugiada, una en la que se reactive la resistencia al olvido y 

el desmembramiento del tejido social causado por el agresi-

vo contexto sociopolítico generador de pobreza, migración 

y discriminación en el país.

Muchos esperamos que de las nuevas generaciones sur-

jan líderes que se comprometan con sus comunidades y no 

sólo con el modo de vida que les asigna de facto el modelo 

socioeconómico nacional. Por lo pronto, considero que el 

ejercicio de reflexión que requirió la elaboración del diag-

nóstico presentado en el evento será un antecedente en la 

búsqueda de derechos por parte de la población refugiada. 

Para que esta población ejerza una ciudadanía plena no só-

lo se requiere el reconocimiento cultural oficial, sino tam-

bién la participación activa de los ciudadanos. Por lo tanto, 

las instituciones federales y estatales tienen la obligación 

de considerar la diversidad y atenderla con la pertinencia 

cultural que requiere. 

La población refugiada, por medio de sus líderes comu-

nitarios, representantes de proyectos y consejeros de la cdi, 

tomaron la iniciativa y realizaron un trabajo constructivo 

al proponer a las instituciones federales y estatales nuevas 

formas de trabajo, más transparentes y equitativas.

El balón se encuentra ahora en el otro lado de la cancha.

16 Simón Pedro fue nombrado en 2011 consejero q’anjobal por la cdi. Es 
miembro de la comunidad La Unión, municipio La Independencia, Chia-
pas, así como de la Organización Indígena Pluriétnica de Naturalizados 
en Chiapas (oipnech).



DIARIO DE CAMPO50

Bibliografía

acnur, “La integración de refugiados guatemaltecos en Chiapas”, resu-

men ejecutivo final en cd, Comitán, 2001.

Aguayo, Sergio, El éxodo centroamericano, México, sep, 1985.

Castillo, Manuel Ángel, “La política de Inmigración en México”, en 

M. Castillo, Alfredo Lattes y Jorge Santibáñez (coords.), Migración 

y fronteras, México, El Colegio de México/Plaza y Valdés, 2004.

Freyermuth Enciso, Graciela et al., Refugiados guatemaltecos en 

México. La vida en un continuo estado de emergencia, México, 

ciesas-Instituto Chiapaneco de Cultura, 1993.

Giménez, Gilberto, Materiales teóricos para una teoría de las identida-

des, México, iis-unam, 2004.

Guatezona.com, revista en línea [http://www.guatezona.org/

la-danza-de-el-venado-en-guatemala].

Hernández Castillo, Rosalva Aída et al., La experiencia de refugio en 

Chiapas. Nuevas relaciones en la frontera sur mexicana, México, 

Academia Mexicana de Derechos Humanos/ciesas/oxfam, 1993.

_____, “Los pueblos olvidados de la frontera sur chiapaneca: proce-

sos contemporáneos de conformación de identidades indíge-

nas”, borrador en disco compacto, México, 2008.

Limón Aguirre, Fernando, “La ciudadanía del pueblo chuj en Méxi-

co. Una dialéctica negativa de identidades”, en Alteridades, núm. 

18, 2008.

_____, Historia chuj a contrapelo: huellas de un pueblo con memoria, 

México, ecosur, 2009.

Pérez, Maya Lorena (coord.), Jóvenes indígenas y globalización en 

América Latina, México, inah, 2008.

Ruiz Lagier, Verónica, “En busca de la comunidad. El caso de La 

Gloria, Chiapas”, tesis de maestría, México, ciesas, 2003.

_____, “Ser mexicano en Chiapas. Identidad y ciudadanización entre 

los refugiados guatemaltecos en La Trinitaria, Chiapas”, tesis de 

doctorado, México, ciesas, 2007 (inah, en prensa].

_____, “Las nuevas formas en que los migueleños viven la juventud”, 

en Comunidades en movimiento. La migración internacional en el 

norte de Huehuetenango, Guatemala, Instituto Centroamericano 

de Estudios Sociales y Desarrollo (Incides)/Centro de Documen-

tación de la Frontera Occidental (Cedfog), 2007.

_____, “Nuevas comunidades en Chiapas. Identidad y transnacio-

nalismo”, en Cultura y Representaciones Sociales, año 2, núm. 4, 

marzo de 2008 [http://www.culturayrs.org.mx/revista/num4/

Ruiz.html], consultada el 4 de marzo de 2008.

_____, “Migración y juventud en tres comunidades de refugiados 

guatemaltecos en México”, en Memoria del Primer Congreso Na-

cional de Antropología y Etnología, México, uam, 2010. 

Vos, Jan de, Una tierra para sembrar sueños, México, fce, 2002.



EXPEDIENTE    51

Las perpetuas “nuevas comunidades” y el movimiento del retorno

Este es un breve recuento de los esfuerzos de la población retornada y sus “nuevas” comuni-

dades, que son parte de los heterogéneos colectivos de víctimas de la violencia y la guerra. A 

las comunidades de retornados del refugio en México tendemos a comprenderlas como “nue-

vas” comunidades, producto del esfuerzo de los refugiados guatemaltecos en México. Pero su 

historia es más larga, y es preciso hacer el recuento de los esfuerzos continuados por más de 

medio siglo de “hacer comunidad”.

Como definieron Lovell y Lutz, los pueblos mayas son “sobrevivientes en el movimiento” 

porque históricamente debían moverse entre diferentes pisos ecológicos para subsistir, y en su 

versión actualizada “los retornados” representan el sostenimiento creativo de comunidades ex-

puestas a las circunstancias más insólitas y el caminar más infatigable. Estas poblaciones provie-

nen de una larga sucesión de movilidades en la búsqueda de recursos que son diferentes pruebas 

de salidas “sin salida”.

Para no hacerla larga, se puede iniciar esta historia a fines del siglo xix con la transición 

de los pueblos de indios de la colonia a los pueblos de mozos con el liberalismo republicano. 

Entonces se impuso la lógica del municipio como reguladora de las relaciones sociales, iden-

titarias, territoriales, administrativo-políticas... y se dieron los pasos complementarios de la 

privatización de tierras, la penetración ladina y las políticas de trabajo forzoso. Se instaló el 

“sistema minifundio-latifundio” funcional a la explotación del café para la exportación, debido 

al cual los indígenas del altiplano guatemalteco debían bajar a las fincas de la costa y boca-

costa de Guatemala y Chiapas de manera cíclica, ya que sus pequeños terrenos de milpa no 

eran suficientes para su subsistencia. Si algo ha quedado marcado a fuego en la memoria de 

los ancianos mayas de Huehuetenango es la experiencia en las fincas: las de café y algodón 

de Guatemala, las de café y cacao en el Soconusco y en Chiapas, así como el trabajo forzado 

en las obras de infraestructura de Guatemala. El agravio, la discriminación, el maltrato, el 

racismo, las humillaciones por la extrema dependencia de este recurso complementario a la 

economía agrícola se han transmitido de manera recurrente y extensa.

Los indígenas mayas del noroccidente buscaron alternativas a la vida comunitaria “tradicio-

nal” sometida al minifundismo y a la necesaria migración a la costa guatemalteca. En un intento 

Las comunidades de retornados, 
más difícil todavía
Manuela Camus Bergareche*

* Centro de Estudios de Género, Universidad de Guadalajara.
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por salir de este círculo, desde finales de la década de 1950 

avanzaron en el arrendamiento y la colonización de tierra ca-

liente. La institucionalización de este esfuerzo se produjo con 

la misión colonizadora de las tierras del Ixcán en 1964, donde 

la Iglesia con la orden de los Maryknoll tuvo un importan-

te papel promotor. Esta válvula de escape hacia la frontera 

agrícola del norte del país suponía un inmenso esfuerzo de 

invención de comunidades que aspiraban a crear una con-

vivencia en la utopía social de “la tierra prometida”, la cual 

marcó ese periodo modernizador y desarrollista en el mundo.

Estos proyectos se vieron desbaratados por el Estado 

guatemalteco y su ejército, y sus impulsores se vieron forza-

dos a huir por la represión militar a principios de la década 

de 1980. Los departamentos del noroccidente de Guatema-

la fueron escenarios donde las matanzas y el genocidio se 

aplicaron con más saña. Sus pobladores debieron sobrevi-

vir en la desbandada por las montañas y buscar la frontera 

mexicana. En un intento de rehacer su vida en esta línea 

fronteriza, escaparon de nuevo por las incursiones de los 

militares guatemaltecos. En su tenacidad de colectivo con-

tinuaron reconstruyendo sus comunidades en el refugio de 

México, donde han pasado por diferentes etapas y asenta-

mientos, y en un momento dado fuertes contingentes se 

trasladaron a otros estados, como Quintana Roo o Tabasco.

El retorno organizado y las comunidades ordenadas 

El 8 de octubre de 1992 se firmaron los acuerdos entre las 

Comisiones Permanentes (ccpp) y el gobierno de Guatemala 

por el retorno colectivo y organizado. Este hecho inaugu-

ró un periodo de enormes expectativas sobre un regreso 

a unas tierras de las que fueron desterrados y despojados 

con violencia y adonde esperaban regresar imaginando una 

comunidad campesina donde se restituyera su ciudadanía 

arrebatada. El primer retorno –el más publicitado– se ejecu-

tó en 1993, pero en 1995 ocurrió el grueso de los regresos. 

El retorno fue posible por el épico ejercicio de coordina-

ción de las ccpp que, creadas en 1987, representaron el sen-

tido de grupo que les generó el refugio. En éstas entendían 

que su adaptación a las diferentes realidades y contextos 

desde una capacidad organizativa ejemplar permitía referir-

se al “retorno” como un movimiento social e histórico, con 

un proceso de experimentación política propia y amplia. 

Con todo, desde el inicio la concertación de poblaciones 

dispares, con experiencias, liderazgos políticos y ubica-

ciones geográficas diferenciadas en el refugio de México, 

tuvo tensiones. Tanto personas como grupos familiares, 

los repatriados habían optado por el regreso silencioso a 

sus lugares de origen. Y en el retorno planificado tuvieron 

que distinguirse en tres vertientes que soterraban tres es-

trategias de dirección de las guerrillas faccionalistas. Es 

importante recordar la politización extrema que implicaba 

la existencia de los refugiados y sus demandas de retorno 

organizado y colectivo para los gobiernos guatemalteco y 

mexicano, el ejército, las organizaciones guerrilleras y las 

instancias internacionales y nacionales de desarrollo. Los 

resultados y experimentaciones del asentamiento fueron 

tan diversos que aquí me referiré en genérico a quienes 

desempacaron con la vertiente noroccidental en territorios 

de Huehuetenango, Quiché y Alta Verapaz.

Los distintos colectivos de esa vertiente entraron a sus 

espacios de pertenencia, aunque las tierras que se les des-

tinaron se hallaban de nuevo en el ojo del huracán. Unos 

regresaron a las cooperativas de las que fueron expulsados 

en Ixcán; a otros se les ofrecieron tierras nacionales o fi-

nanciadas por medio del Fondo para la Reinserción Laboral 

y Productiva de la Población Repatriada (Forelap) o por el 

Fondo Nacional de Tierras (Fonatierra) en esta franja norte. 

Pero la frontera agrícola estaba cubierta y los terratenientes 

vendieron las tierras menos rentables. 

En muchos casos no fueron bien vistos por los vecinos, 

bien porque sus tierras estaban siendo ocupadas por otros 

campesinos que se apoderaron de sus propiedades –con 

la aprobación del ejército, que legitimaba hacerse con los 

bienes de los desplazados como botín de guerra–, bien por 

poblaciones también víctimas del desplazamiento, como las 

comunidades en resistencia, o bien porque eran colonos 

hostiles de las fincas vendidas o vecinos envenenados por 

el señalamiento de los retornados como una amenaza.

No era fácil empatar un proyecto en común y las hosti-

lidades podían ser explosivas. El caso más dramático fue la 

matanza de 11 retornados por una patrulla militar en Xamán, 

Alta Verapaz, en 1995, cuando se disponían a celebrar el año 

de su regreso. La reingeniería socioterritorial en el lento pro-

ceso de reinserción a la vida nacional de repatriados, des-

plazados y retornados se ha produjo con muchas tensiones. 

El impacto de los regresos ha sido muy fuerte. El mapa 

de la composición poblacional de estos departamentos se 

ha modificado de forma radical por varias innovaciones. Se 

constituyeron unas comunidades “de diseño” porque había 

un ordenamiento previo de los espacios (las viviendas, las 

calles, el centro, las parcelas), pero esto no se acompañó 

de un mayor desarrollo urbanístico. Con un composición 

multiétnica, hasta ahora las comunidades indígenas se ha-
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bían caracterizado por la endogamia y una población 

etnolingüística específica, pero ahora eran heterogéneas, 

lo que dificultaba la convivencia étnica fluida.

Como sujetos diferentes a los del entorno, la experien-

cia mexicana los había transformado. La forma de vestir 

de las mujeres tenía que ver con la adaptación a las tierras 

calientes y a Chiapas; había una mayor libertad en la indu-

mentaria y la mayoría de las mujeres iban “revueltas” entre 

el corte y unas faldas largas de telas estampadas frescas, 

con la extensión del uso de la blusa y la playera. Cargaban 

morrales que aprendieron a hacer en el refugio y bisutería 

de chaquiras que también elaboraban ellas mismas. 

El paso por el refugio supuso la alfabetización y capa-

citación de muchos adultos, en especial mujeres. Se puede 

considerar que los retornados eran un grupo no sólo alfabe-

tizado, sino con un nivel de capacitación formal alto. Mane-

jaban además una identidad nacional frente a los mexicanos 

que superaba la tradicional referencial del municipio de ori-

gen, aunque al mismo tiempo se hubieran “mayanizado”. 

Era un poblado rural y se encontraban volcados en el 

intenso trabajo en las parcelas. Cultivaban maíz, frijol, ca-

fé, cardamomo; tenían palos de frutas, criaban todo tipo 

de animales domésticos. Había un mundo de actividades 

necesarias para la supervivencia cotidiana donde, en un 

inicio, no había luz, ni líneas telefónicas, ni drenajes; tam-

poco espacios de ocio ni otros servicios. Apenas unos pocos 

almacenes con los productos e instrumentos elementales: 

botas de aguas, baterías, machetes, nailon o pita y cerillos. 

Trataban de diversificar los cultivos y combinar la auto-

subsistencia y su comercialización, pero alejados de cual-

quier mercado y con escasas posibilidades de monetizarse, 

el intercambio se dificultaba, así como el abastecimiento de 

verduras frescas y carne. 

El poder en las cooperativas

Las nuevas formas organizativas establecidas con el retorno 

colectivo y organizado solían basarse en el establecimiento 

de cooperativas o asociaciones. En la repartición de la finca 

comprada se concedieron terrenos básicamente iguales para 

la vivienda y las parcelas de cada familia. Los hijos quedaron 

en el terreno del padre, sin derecho a uno propio. Todos ellos 

enfrentarían problemas con los créditos, proyectos errados, 

acuerdos incumplidos, deudas, cultivos fracasados. De modo 

que la escasa vocación agrícola de las tierras y los límites de 

las reparticiones a futuro en comunidades con un alto nivel 

de natalidad eran problemas graves.

En términos de participación social, se hacía gala de 

una organización interna que permitía sobrevivir en el re-

fugio y en el retorno. Todas las personas cumplían con sus 

responsabilidades comunitarias bajo estrictas normas. Los 

miembros se repartían distintas funciones: policías auxilia-

res, miembros del consejo de administración de la cooperati-

va, promotores de salud y comadronas. De parte de la Iglesia 

había catequistas y un consejo comunitario. Los maestros 

comunitarios o los marimbistas eran personas importantes.

Los miembros de las juntas directivas tendían a hacer va-

ler su papel de adultos patriarcales frente a las transforma-

ciones sociales que se vivían en el refugio, donde mujeres y 

jóvenes reclamaban espacios de participación. En muchos 

lugares se dieron tensiones respecto a la concepción misma 

de la comunidad y el acaparamiento del poder en la junta 

directiva. El asambleísmo que funcionaba en el refugio aquí 

se transformó en formas de gestionar el poder más conflic-

tivas. La toma de decisiones se centralizó y verticalizó. Las 

juntas son pequeños Estados dentro del Estado: crean sus 

propias prisiones, sus reglas y llegan a vender bienes de 

proyectos comunitarios. Paula Worby señala que se permi-

tieron formas violentas y agresivas contra otras organiza-

ciones comunitarias, y familias enteras fueron expulsadas de 

la comunidad, algunas por acusaciones de brujería, tráfico de 

drogas o robos de parte de alguno de sus miembros, a veces 

por consenso comunal, pero a menudo por la manipulación 

de acciones colectivas de algunos líderes.

Las mujeres de Mamá Maquín

La experiencia de las mujeres en este refugio fue muy rica. 

Llegaron con transformaciones radicales gracias a la forma-

ción obtenida en términos de alfabetismo, de conocimiento 

de sus derechos como mujeres, de profesionalización inci-

piente en salud, de talleres de radio. Eran productoras de te-

jidos y de artesanías. Sus expectativas pasaban por reclamar 

la copropiedad como base de relaciones más equitativas con 

sus contrapartes masculinas. Entre las organizaciones de 

mujeres refugiadas en México, Mamá Maquín es de las más 

conocidas. Surgida de un encuentro en Palenque en 1990, 

para promover la voz de las indígenas y campesinas y en de-

manda de la igualdad de género, el nombre es un homenaje 

a Adelina Caal Maquín, lideresa asesinada en la matanza 

de Panzós de 1978, cuando campesinos q’eqchi’ reclamaban 

por los abusos de los finqueros y su derecho a la tierra. En 

1993 Mamá Maquín tenía presencia en 85 campamentos de 

Chiapas, con más de siete mil mujeres.
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Desde los inicios de Mamá Maquín fue muy fuerte el 

recelo de los hombres y de las propias comisiones perma-

nentes hacia estas mujeres organizadas. Tal oposición se 

destapó con el reinicio de la vida comunitaria en Guatema-

la, que entretuvo a las mujeres en estas urgencias. Era una 

situación extrema frente al lodo, las dificultades y la lejanía; 

había que levantar viviendas, preparar caminos, organizar 

trabajaderos, hacer y distribuir alimentos, establecer me-

canismos para la salud, para el agua potable… Fueron ac-

tividades tan absorbentes, que las mujeres abandonaron la 

aportación organizada propia que desarrollaban desde el 

refugio, y esto se aprovechó en su contra. Los líderes mas-

culinos consideraron que México había quedado atrás y que 

el mando quedaba en las juntas de gobierno, restaurando 

un pasado de orden patriarcal y autoritario que se ensañó 

contra los sueños de las mujeres, que fueron criminaliza-

das. Las amenazas de violaciones y de muerte, la quema de 

sus sedes, el ostracismo y la expulsión de familias oposito-

ras fueron constantes. La regresión y la represión se aliaron 

y las mujeres volvieron a verse despojadas o minimizadas 

en su voz y sus demandas de autonomía con la copropiedad 

de la tierra y la participación en las cooperativas.

María Mateo, lideresa de Mamá Maquín en Nueva Gene-

ración Maya, Barillas, lo cuenta:

En México no era así. En México hicimos un papel 

muy importante. Aquí no nos hicieron caso. En el 99 

fue cuando nos iban a linchar a nosotras. Es una asam-

blea grande de más de 600 hombres y mujeres, era una 

asamblea obligada para todos. [En la misma quisieron 

monopolizar la gestión de los proyectos que Mamá Ma-

quín tenía.] Y en la asamblea, cuando miramos, van pa-

sando todos los comités de mujeres: “Señores, si ya van 

a terminar nuestra organización, aquí termina la tienda, 

aquí termina el molino, aquí terminan los pollos. Así 

como termina nuestra organización, así terminamos de 

trabajar ya. Dando nuestra mano de obra, tenemos hijos, 

y ustedes nos echan más tarea y nada nos reconocen, 

no valoran nuestro trabajo. Y ahora ya van a eliminar 

nuestra organización” […] Hicieron un acta, nos obliga-

ron a firmar: “Las vamos a linchar. ¿Por qué no traemos 

gasolina?” No les gustó a ellos que yo reclamara. “Fir-

mamos nosotros los proyectos y ahora se aprovechan, 

¡no les da vergüenza de aprovechar! Son proyectos de 

mujeres, a costa de nuestro sudor y nuestro trabajo.” 

La junta directiva lo que quiere es acaparar con todo 

el dinero de las compañeras. Entonces dije yo: “Y si los 

proyectos son de la cooperativa, ¿por qué chingados no-

sotras firmamos?, ¿por qué pusimos huellas? Firmamos 

los proyectos como mujer, es de nosotras los proyectos, 

no es de la cooperativa, porque las mujeres no somos 

socias ni tenemos derechos de la tierra”.

Los límites del retorno y el contexto que se impone

Para las experiencias de comunidad de refugiados o de re-

tornados, en México o en Guatemala, movilizarse por la 

necesidad de ampliar recursos ha sido la norma. Las comu-

nidades no son económicamente viables. El intento de com-

binación de cultivos de subsistencia, de comercialización y 

de proyectos de ganado no funcionaron por la calidad de las 

tierras y su falta de vocación agrícola, la presión demográ-

fica, las dificultades de comunicación y de accesos viables, 

la deforestación, la falta de apoyos sostenidos… Volvieron a 

un territorio estratégico, pero destinados a continuar como 

campesinos sin recursos al quedar aislados y no contar con 

la voluntad política de parte del gobierno de Guatemala. 

Aun tras haber adquirido niveles de educación formal por 

encima de los del campesino indígena guatemalteco, fueron 

quedando abandonados por unos y por otros, con sus pro-

blemas más empantanados y burocratizados. 

Laura Hurtado critica que el reingreso a México se en-

tienda como reunificación familiar o por el retorno de jóve-

nes hijos de guatemaltecos, pero mexicanos de nacimiento, 

obviando las causas políticas del fracaso de los Acuerdos de 

Paz y su institucionalidad, en especial del “Acuerdo para el 

reasentamiento de la población desarraigada por el enfren-

tamiento armado”, firmado en junio de 1994. Se compró y 

accedió a la tierra, pero no se crearon las condiciones para 

el proyecto productivo. La tenencia de dinero fresco es un 

agobio diario para la mayoría de las familias. Los trabajos 

masculinos remunerados consisten en servir de mozos y 

albañiles en los alrededores. Las mujeres tienen más limi-

taciones; algunas tejen morrales para un mercado ya sa-

turado o bordan huipiles o blusas para otras mujeres de la 

comunidad. Algunas son comadronas, otras se dedican a 

explotar molinos de nixtamal, tiendas o pequeñas pollerías. 

Los miembros de las familias se mueven por las fincas 

de la región, de uno u otro lado de la franja fronteriza, por 

la misma relación que han desarrollado con México, que 

para ellos es un espacio enorme de oportunidades donde 

tienen un significativa extensión de redes parentales. El 

aprovechamiento laboral se produce tanto de forma tem-

poral dentro de la agricultura-ganadería, como mozos cerca 
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de la frontera, o de forma más larga en lugares más lejanos 

en la construcción, hostelería u otros. México es una alter-

nativa de trabajo, estudio, sanidad y hasta de matrimonio 

y residencia. Salen a Comitán, Cancún, Playa del Carmen 

y otros puntos de Chiapas en busca de dejar de ser cargas 

en sus casas. Se retiran de hacer gasto y compran su ropa, 

su comida y sus gustos. Pero también han ampliado sus 

territorios hacia Estados Unidos. Esta fuga hacia “el Norte” 

viene apareciendo desde la estancia en México y se ha ido 

extendiendo y afianzando como una experiencia más en el 

dilatado proyecto de asentamiento campesino. Laura Hur-

tado distingue que la migración a México se vincula con 

el deseo de acceder a condiciones de vida y de servicios 

que el país vecino ofrece, y en el caso de la migración a 

Estados Unidos son motivaciones de orden económico para 

inversión productiva. La primera es un hecho cotidiano y 

mantiene un flujo activo todo el año; se conoce y se tienen 

facilidades, redes y hasta papeles. Se va por “el consumo”. 

Mientras que la migración a Estados Unidos es de más largo 

plazo, como una estrategia de inversión productiva en casa, 

tierras, ganado, tienda, molino. Se va a “ganar”. 

Ahora los motores del contradictorio reforzamiento-

escape de la comunidad son los jóvenes, porque les resul-

ta difícil aguantar el declive en las condiciones de vida y 

la ausencia de expectativas. La juventud con niveles edu-

cativos superiores a la media campesina guatemalteca se 

encuentra en fuertes aprietos. El proyecto de vida en un 

espacio tan difícil facilita que los jóvenes busquen otros 

lugares. No podemos olvidar el nivel de aislamiento que 

viven como tales en la comunidad. La organización co-

munitaria se ve afectada por la salida de tantos jóvenes 

porque tienen efectos sobre la distribución de los cargos 

y de los trabajos comunales. La familia tiene que arreglar 

después el tipo de pago y obligaciones a realizar por la 

ausencia del migrante. 

A todo esto se suma la nueva condición de época im-

puesta por el capitalismo globalizador. Con la firma de la 

paz en 1996 y con el gobierno de Arzú, los bloques empre-

sariales son los que gestionan el Ejecutivo. Su eje político 

es la privatización y se realiza toda una legislación que 

flexibiliza las concesiones de los recursos naturales dirigi-

das a un nuevo proyecto de acumulación. El proyecto de 

carretera de la Franja Transversal del Norte, que atraviesa 

de este a oeste las tierras donde se localiza una buena 

parte de las comunidades de reasentados, vuelve a estar 

en la mira por las inversiones estratégicas de los empre-

sarios. Es la redefinición del modelo capitalista por medio 

de los megaproyectos: construcción de hidroeléctricas 

y supercarreteras, minería a cielo abierto, extracción 

petrolera, explotación de recursos naturales, control del 

agua, centros turísticos, plantaciones de palma africana. 

La frontera sur de México con Guatemala adquiere una 

centralidad geopolítica al convertirse en una fuente de en-

riquecimiento y despojo para una nueva clase política, las 

transnacionales, los gobiernos y las élites económicas y 

militares, para las que el desarrollo social no es prioritario. 

La experiencia de la “patria deseada” tampoco resolvió 

la estabilidad del grupo. Sus pobladores volvieron a perse-

verar en la fuga, ahora hacia otra tierra mítica: la del “Nor-

te”, en otro esfuerzo de contribuir a la comunalización. Al 

mismo tiempo, se han visto involucrados como pueblos 

indígenas en la lucha por sus territorios frente a la ofen-

siva del capital. La supervivencia digna se mantiene como 

centro de su ser comunitario, y con esa dignidad apelan a 

toda la sociedad.
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Para la gente de la frontera entre México y Guatemala, pensando en particular en aquellos que 

con un vínculo con el país centroamericano por nacimiento o por cultura ahora habitan en terri-

torio mexicano, la vida desde hace muchos años transcurre “con un pie en el estribo”, como di-

ce el dicho, el propio o el de algún familiar. Incluso reconociendo que mis referencias provienen 

con mucha mayor fuerza de gente del pueblo chuj, la reflexión a la que remito no se circunscri-

be a su historia particular, sino que es compartida por la gente que, con independencia de su fi-

liación cultural, habita como “campesino” la mencionada frontera.

Vivir en esta frontera es hacerlo en un espacio de posibilidades y restricciones, de imagina-

rios continuos alimentados por realidades con las que se contacta desde una realidad acotada y 

específica. Al tiempo que restringe, la frontera ofrece posibilidades, como se verá. Estas posibi-

lidades se alimentan por igual de imaginarios que de experiencias corroboradas y de imágenes 

que arriban y son descifradas de acuerdo con los intereses, disposiciones y condiciones siempre 

cambiantes y siempre específicas.

Don Pascual nos relató un acontecimiento de cuando vivía en Guatemala y gestionaban 

tierra propia para vivir como comunidad:

Y llegamos y ahí estaba el señor [funcionario] sentado solito. “Nosotros somos los que veni-

mos ahí en Las Palmas que estamos peleando el terreno.” “¿Por qué piden audiencia a hablar 

conmigo?” “[…] nosotros, nuestra pregunta: ¿qué cometimos nosotros aquí en Guatemala? 

Nos diga qué hicimos para que no nos atiendan y nos corran en la calle. Ahora en este caso, 

si usted no nos atiende, nosotros vamos a trasladar al territorio mexicano; allá llegamos a 

trabajar y lo hacemos para que mantengamos nuestra familia y hacemos de su conocimiento 

que nos vamos a territorio mexicano para regalarnos. Queremos un oficio, que van a man-

darnos, una orden que vamos a cruzarnos en México. Ustedes, como autoridad que es usted 

manda, háganos ese dicho para cruzarnos. ¿Qué cosa cometimos con usted? Por eso con 

ese oficio vamos a llegar en el territorio mexicano; porque ¿caso matamos una persona o 

por qué? Por eso vinimos.”

“Espere un momento”, dice. Y en ese momento nos dio tiempo para descansar que él 

analice un oficio. Y ahí estamos hablando, y él pregunta, que dice: “No, es que el señor está 

enojado porque se tiene que cruzar en México”. Y él se enojó y se levantó para ir con las 

Gente en movimiento, cruzando 
límites y fronteras. Entre el estar y 
no poder estar plenamente
Fernando Limón Aguirre*

* El Colegio de la Frontera Sur.
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secretarias y ver qué documento. Como en 30 minutos 

regresó y nos dio una Carta de Posesión. “Desde aquí 

doy esta autorización de que ustedes ya son dueños del 

terreno y nada más va a llegar la medición.”

La movilización planteada en el relato asustó a la autoridad 

y con eso lograron una gestión que venían haciendo durante 

años. Esta posibilidad la alimentaba la experiencia de algu-

nas personas de haber trabajado temporalmente en México 

“para que mantengamos nuestra familia”. Tal experiencia de 

movilización no era nueva. Desde años atrás los movimien-

tos se daban hacia las fincas, como lo podemos apreciar en 

otros relatos.

Cuando yo me fui creciendo –continúa el relato de Antil 

Pelés– fui en las fincas. Son 19 veces fui a la finca. Ni 

un dinero que llegaba yo a ganar. Únicamente lo que 

ganaba era un machete o una mudada de ropa, o una 

cobija, es el único que llegaba a ganar cada vez que iba; 

sólo 1.50 paga el patrón si sale nuestra tarea. Era lo que 

pagaba en las fincas. Ahora en este tiempo el mundo 

está caro, es difícil. En aquel tiempo sufrí de caminar en 

las fincas, pero nunca me superé para nada. 

Ésta es una imagen de moverse para ganar y caer en las 

garras de una economía que por la propia movilidad se 

reproducía como perversa. La gente se movía desde las 

altas montañas chujes hasta la costa. ¿Por qué? Debido a 

que la gente de la costa no trabajaría por tan poco, ya que re-

sulta indigno trabajar por poco, pero nunca falta el que llega 

a realizar el trabajo y cuya remuneración se presenta como 

atractiva. Al final lo que se gana es difícil destinarlo a “su-

perarse en algo”.

Pascual, el Chuj, es otro Pascual que el anterior. Este 

relato lo transcribió Lenkersdorf (1989), en el que relata su 

experiencia de trabajo en las fincas de la costa. Enfermarse 

allá era muy común, por lo que con frecuencia no se podía 

cumplir con el contrato, lo que implicaba que no se les pa-

gara lo acordado ni lo trabajado, que se endeudaran por las 

medicinas y los servicios médicos recibidos y que debieran 

continuar trabajando otros días para cumplir el contrato 

previo y pagar la deuda contraída. Y eso podía repetirse 

muchas veces.

Y es por esto que nosotros nunca podíamos estar me-

jorando o desarrollando nuestra situación, sino que to-

do el tiempo teníamos que estar en la costa. Por eso 

muchos hermanos [paisanos] ya no regresaban a sus 

comunidades, a sus aldeas, a sus municipios o depar-

tamentos, porque se quedaban de una vez (ibidem: 12).

Kun Tumax lo experimentó en la ausencia de su padre:

Y esa enfermedad, k’ik’ ya’b’il, era demasiado fuerte […] 

Entonces en un lapso de 15 días se murieron todos de 

mi familia. Es cierto, ahí vivía mi papá, pero por la nece-

sidad se fue a las fincas y él ya no se acordó de mí, sino 

que me dejó así nomás, porque se fue […] Pues tiene 

seis años de abandono de nuestros padre que se fue a la 

finca, cuando nos vino a ver todavía. 

La migración vivida por estas comunidades es una expe-

riencia nada lejana. Moverse puede ser dentro o fuera del 

territorio del país de origen. El hecho de una frontera in-

ternacional que fragmenta pueblos y territorios indígenas 

presente en todos los continentes es vivido por los pueblos 

fronterizos del sureste mexicano.

El acuerdo entre México y Guatemala “fijó” límites, pero 

no se “fijó” en las relaciones entre las zonas fronterizas. Es-

ta situación es interpretada así por Monteforte (1997: 208): 

“Obligó a las poblaciones vecinas a vegetar en el abandono 

y a relacionarse de manera espontánea, fijando sus propias 

normas para convivir armoniosamente”. Más allá de su idea 

de “abandono”, el asunto es quién fija las normas de convi-

vencia entre las personas de uno y otro lado.

Las fronteras son porosas; están rebasadas por “puntos 

de contacto”: la historia, la convivencia cotidiana, las normas 

establecidas “en el terreno” y, sobre todo, las relaciones cul-

turales que no cesan de alimentarse, que se manifiestan y se 

reconfiguran de múltiples maneras: “Cada punto de contacto 

conspira en parte contra las normas generales” (ibidem: 209).

En nuestra zona de referencia, esto ocurre entre comu-

nidades mexicanas de origen mam, q’anjobal y chuj, cuyo 

centro cultural, al quedar ubicado en Guatemala, “conspiran 

contra la norma general”: “México para los mexicanos”. En 

estos casos el Estado mexicano ha implementado políticas 

de control que se traducen en negación, segregación, estig-

matización y discriminación.

A partir de la salida urgente de los guatemaltecos, inicia-

da en 1981 a causa de la fratricida y etnocida responsabi-

lidad sobre todo del general Ríos Montt, miles de personas 

vivieron durante alrededor de 15 años en calidad de re-

fugiados, intentando hacer y rehacer sus vidas dentro de 

campamentos y bajo el control de las instancias de gobier-
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no mexicano, con políticas de amedrentamiento, pues la 

población guatemalteca era vista como guerrillera. No fue 

fácil, pero lo más difícil, incluso prohibido y sancionado, 

fue hacer su vida cultural en condiciones de libertad y dig-

nidad, ya que se les tenía prohibido.

La vida de los chuj en México, su naturalización y adqui-

sición de ciudadanía, tanto los llegados hace 30 años como 

los que padecieron la frontera y la consiguiente delimitación 

de identidad nacional (cfr. Limón, 2009), ha estado marcada 

por dinámicas y políticas discriminatorias y proclives a lógi-

cas y pensamientos mercantilistas, utilitaristas y positivistas 

que no sólo les fueron y les son impuestas, sino que sobre 

todo les son desfavorables.

Los chuj han vivido una “mexicanización forzada” con el 

mensaje, en muchos casos expresado de manera explícita 

por agentes del Estado (incluidos profesores), de que “ser 

mexicano” es sinónimo de “no ser indígena” (Limón, 2008 y 

2011). Los resultados, ciertamente lamentables, por suerte 

no son devastadores. Así que los chuj reivindicados, sea 

cual fuere la cantidad de años y generaciones como mexi-

canos, se afirman como guatemaltecos: “Nosotros somos 

guatemaltecos”.

Si alargar la condición de guatemalticidad es el reque-

rimiento para traer consigo y devolverse un modo de vivir 

y la dignidad de ser parte de su pueblo chuj, no se duda en 

hacerlo ni en afirmarlo así: no por motivos de una demarca-

ción fronteriza internacional ni por supervivencia se dejará 

de ser parte de un pueblo.

Las consecuencias de las migraciones “voluntarias” a 

otros países o regiones y por motivos “menos urgentes” im-

plica, grosso modo, lo mismo. Me refiero a la migración de los 

últimos 13 años, sobre todo a Estados Unidos, aunque tam-

bién a diferentes destinos en México, en su mayoría motiva-

dos por la intención de conseguir empleos que les permitan 

ganar más de lo que se gana en la región. Durante este tiem-

po se ha repetido casi lo mismo que en los casos relatados:

• Me voy a mover de acá porque no atendés a mis 

demandas.

• Me voy de acá porque acá estoy en peligro de subsis-

tencia con mi familia.

• Me voy de acá y no sé cuándo regrese porque no sé 

cuándo voy a lograr mínimamente mi objetivo.

• Me voy de acá y no sé si veré crecer a mis hijos y si 

volveré a ver a mi esposa.

• Me voy sin saber si a mi regreso veré alguna supera-

ción en algo.

Antes como ahora, la movilización está marcada por expe-

riencias mortecinas: mucha gente que se movió a las fincas 

no regresó; mucha gente murió en la migración buscando re-

fugio, así como en el refugio. Antes, como ahora, la migración 

está acompañada de la contracción de deudas impagables.

Ésta ha sido la experiencia de un pueblo que pervive en 

muchos sentidos, a pesar de tantas dificultades. No hay comu- 

nidad fronteriza que yo conozca que no tenga algún migran-

te. ¿Cómo entender esta migración? Moverse implica tanto 

sueños como exigencias. Las movilizaciones humanas estás 

cargadas de contradicciones. Ser exigido a moverse no sig-

nifica siempre lo mismo, pero las migraciones de los pobres 

tienen detonadores que son entendidos como exigentes. En 

muchos sentidos las personas que migran lo hacen porque 

se ven exigidas a moverse, a asumir el riesgo que esto impli-

ca. Pero a la vez tales movimientos no están descargados de 

sueños reales, humanos, colectivos, familiares e individuales, 

alimentados, como decíamos por imaginarios, por experien-

cias propias e interpretaciones de experiencias ajenas.

La gente que migra lo hace porque ya lo ha hecho de 

manera previa y “saben” que el movimiento es posible y que 

puede traer resultados positivos. Algunos toman la decisión 

porque son invitados o animados por otros con ilusión, ali-

mentada recíprocamente y envalentonados por la complici-

dad. Otros siguen el camino o el ejemplo de alguien a quien 

conocen y que de alguna manera logra realizar algo que 

resulta ser también el deseo de los demás. Si no en todos 

los casos, es cierto que entre la mayoría el movimiento se 

da como el resultado de múltiples diálogos, planes fami-

liares, meditaciones personales y de pareja, valoraciones y 

cálculos económicos, sociales, de temporalidades y muchos 

factores más.

Por tanto, ningún movimiento es ingenuo. Se trata de 

exigencias y de apuestas. Ésta ha sido una experiencia que 

es parte ya de la vida cultural de estos pueblos de fronte-

ra, como lo es el chuj. El trabajo que realizan no da para 

mucho y por lo general reproduce un círculo vicioso de la 

economía injusta: realizarán trabajos que la población local 

no hace, dado que la paga no ofrece el mínimo para pro-

yectar la vida con dignidad en el lugar. De esta manera no 

se van para ganar mucho. Por ello la apuesta, en el sentido 

de alcanzar una vida económica digna para sí mismos y pa-

ra sus familias y comunidades, hasta ahora la han perdido 

los migrantes, pues penosamente se sigue teniendo la exi-

gencia colectiva de moverse mientras los sueños se siguen 

alimentado por imaginarios de dignidad, de vida sana, de 

una casa sólida, de la consecución de bases mínimas para 
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proyectar un futuro económico con posibilidades reales de 

éxito, entre muchos otros más.

Al transcurrir la vida con alguien de la familia y la comu-

nidad “con un pie en el estribo”, dispuesta a cruzar límites, 

afrontar y asumir retos y dolores, por la valoración de no 

estar plena y dignamente donde se está y como se está, los 

chuj y otros pueblos de frontera también tienen el desafío de 

digerir todo lo que conllevan tales movimientos para repro-

ducir su cultura y hacerla florecer. Los recursos que se tienen 

al moverse son y serán las enseñanzas vividas en familia y 

en comunidad, es decir, los conocimientos que ofrecen los 

valores básicos para vivir en armonía y respeto consigo mis-

mos, con los demás y la naturaleza. Lo aprendido a lo largo 

de la experiencia del movimiento, en el contacto con otras y 

otros que son diferentes, con la gente del lugar al que se llega 

y las exigencias propias de tal lugar, puede ser considerado 

como alimento para la propia cultura. Todo está en mante-

ner la convicción de que la vida es cultural, que ésa es justo 

nuestra amalgama con nuestra gente, con nuestra historia, 

con nuestro territorio, con la madre naturaleza; que es des-

de nuestra cultura como podremos seguir construyendo los 

mejores sueños de vida, de armonía, de dignidad y de paz.

Tal vez algún día los motivos de los movimientos entre 

los chuj y los otros pueblos de la frontera con Guatemala es-

tén más cargados de libertad que de exigencia. Tal vez ya no 

esté en riesgo la vida y la apuesta sea más segura. Tal vez 

los movimientos no pongan la dignidad en juego. Tal vez con 

tales movimientos la sabiduría de estos pueblos sea compar-

tida con muchos otros, quienes agradecerán en cada ocasión 

el privilegio de tal encuentro.

Así la humanidad crecerá y así la cultura de los pueblos 

se alimentará.
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Introducción

En 1984, la Comisión Mexicana de Ayuda a Refugiados (Comar) decidió reubicar a aproxima-

damente 17 mil de los casi 200 mil guatemaltecos, asentados en un principio en Chiapas, hacia 

los estados de Campeche y Quintana Roo. En el primer destino fueron concentrados en un 

campamento de refugiados al que se le nombró Maya Tecún. La población que fundó ese lugar 

pensaba que estaría de manera transitoria y que una vez finalizada la guerra civil volverían a 

su país. A pesar de los numerosos programas de retorno y de la firma de los Acuerdos de Paz 

de 1996, muchos decidieron no regresar y, en cambio, tramitaron cartas de naturalización para 

continuar viviendo en territorio mexicano.

El presente documento constituye una mirada sobre las formas que ha adquirido la memoria 

en relación con el refugio a 30 años de la presencia guatemalteca en México. Las reflexiones 

derivan de la investigación que realicé durante la etapa de maestría, con el principal objetivo 

de analizar la construcción de la memoria ubicada a partir de las narraciones y testimonios de 

la población que habita Maya Tecún. En este lugar observé que, a pesar de que sus habitantes 

comparten una trayectoria similar, las formas de recordar son muy variables, por momentos 

ambiguas y hasta contradictorias.

Lo que a continuación desarrollaré es una aproximación etnográfica en torno a la con- 

formación de Maya Tecún y sugeriré que algunas fiestas, las narraciones y ciertas imágenes 

son parte de las pequeñas prácticas conmemorativas que mantienen, transmiten y resigni-

fican la memoria.

La conformación de Maya Tecún

A inicios de la década de 1980 el terrorismo de Estado en Guatemala marcó el aumento notable 

en la movilidad de la población indígena de origen maya. Con los gobiernos de los genera-

La reconstrucción de la memoria 
y los significados del refugio
guatemalteco en Maya Tecún, 
Champotón, Campeche
Betsabe Adriana Martínez Manzanero*

* El Colegio de Michoacán.
1 “Política gubernamental y militar de destrucción física total o parcial de las aldeas y de sus habitantes, sus 
animales y sus siembras. Estas operaciones de matanzas masivas se efectuaban tanto en las aldeas de origen 
como en los lugares a donde la población se desplazaba huyendo, creando las condiciones para que la población 
muriera de hambre, de frío, de sed, de enfermedades e impidiendo su supervivencia. Las acciones de arrasamiento 
y persecución denotaron y connotaron una intención de destrucción y exterminio de la población” (Dewever-
Plana, 2006: 167) .
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les Romeo Lucas García (1978-1982) y Efraín Ríos Montt 

(1982-1983) la política de “tierra arrasada”1 se centró en 

la persecución y destrucción de las comunidades indíge-

nas, acusadas de ser el soporte de los grupos guerrilleros 

(Bastos y Camus, 2003: 22).

En 1999 la Comisión para el Esclarecimiento Histórico 

(ceh), apoyada por las Naciones Unidas, “estimó que más 

de 200 mil guatemaltecos perdieron la vida, incluyendo 

40 mil víctimas de desaparición forzada” (Drouin, 2011: 

34). Los indígenas que sobrevivieron a las masacres y que 

no fueron confinados en las denominadas “aldeas mode-

lo” emprendieron múltiples trayectorias para huir de la 

violencia. En México, cifras oficiales señalan el ingreso 

de 46 mil guatemaltecos2 al estado de Chiapas, aunque de 

manera extraoficial se calcula que fueron hasta 200 mil 

(Castillo, 2006).

Debido a la magnitud del fenómeno, el gobierno mexi-

cano, presionado por las agencias internacionales, tuvo 

que tomar cartas en el asunto y pasar de una política de 

deportación al reconocimiento de la condición de refugio. 

Aunque se reforzó la frontera sur, las incursiones del ejér-

cito guatemalteco continuaron. Así, el 30 de abril de 1984 

un campamento llamado El Chupadero fue atacado y seis 

refugiados murieron asesinados.

Lo anterior detonó la decisión de reubicarlos en los 

estados vecinos de Campeche y Quintana Roo. De ma-

nera oficial se trataba de un programa “voluntario” que 

en la práctica derivó en fuertes medidas implementadas 

por las autoridades mexicanas, las cuales forzaron la 

movilización. Son numerosos los testimonios acerca de 

la violencia y las precarias condiciones en que este des-

plazamiento se llevo a cabo. Por ejemplo, Francisca, una 

mujer k´ekchi, nos relata: “Que se van a Campeche, llegó el 

aviso. La verdad que me puse a llorar. ¿Dónde estará eso? 

Peor si nos van a matar al llegar en Campeche, no sabemos 

nada. Yo no quería venir pero me trajeron por la fuerza. No 

sabemos en dónde estamos, a dónde vamos”.

Enfrentados a nuevos temores y sin poder decidir sobre 

sus propios movimientos, los refugiados pasaron tempora-

das hacinados en bodegas antes de su llegada a Campeche. 

José y Ana, un matrimonio mam, recuerdan que estaban 

“como los puerquitos, uno junto otro en la bodega. Fue du-

ro. Hasta nos llenamos de piojos toda la familia”. La vulne-

rabilidad a la que fueron expuestos deviene de la reducción 

de la capacidad política de los refugiados. 

Cuando al fin llegaron al municipio de Champotón, 

Campeche, se fundó el campamento de Maya Tecún.3 Ori-

ginalmente dividido en tres módulos, en cada uno se cons-

truyó un área central dedicada a las reuniones y el comercio, 

así como una clínica, una escuela, la iglesia y la cancha de 

futbol.

En este campamento se concentró una población plu-

riétnica, conformada en la actualidad por k´ekchis, quiches, 

mames, kanjobales, jacaltecos y chujs, la cual provenía 

de diversos departamentos de Guatemala (principalmente 

Huehuetenango, El Quiché y El Petén), con una importan-

te movilidad religiosa (católicos, evangélicos, testigos de 

Jehová).

En Chiapas los refugiados se organizaron en grupos pa-

ra facilitar la comunicación con las instituciones, y al lle-

gar a Maya Tecún se retomó ese sistema. Los grupos se 

establecieron en barrios que nombraron de acuerdo con el 

lugar de origen de sus miembros o de los campamentos que 

habitaron en Chiapas. Don Manuel señala:

Antes hubo mucho problema, que otros hablaban de 

dónde eran, de dónde vienen. Pero ahorita no. Todos di-

cen que somos de Maya Tecún. Ya no dicen ni de dónde 

vienen, ni de dónde van. Nada más piensan en lo que 

son, gente mexicana de Champotón, hasta ahorita. 

La repatriación organizada de los refugiados comenzó for-

malmente en 1993.4 Sin embargo, el incumplimiento de las 

promesas por parte del gobierno que los invitó a volver, 

la violencia que no mermaba y las fricciones al tratar de 

reintegrarse a sus comunidades de procedencia, crearon 

ex retornados.

Para 1996 el gobierno de México puso en marcha un 

programa con el propósito de “integrar” a los guatemal-

2 Cifra oficial indicada por la Comar, institución creada por decreto 
presidencial en 1980. Se trata de un órgano administrativo descen-
tralizado de la Secretaría de Gobernación. Para más detalles sobre su 
historia, funciones y datos sobre el refugio guatemalteco en México, 
se puede consultar el portal institucional [http://www.comar.gob.mx/
es/COMAR/].

3 Actualmente existen dos módulos, separados por un kilómetro de 
distancia. Estos asentamientos comparten la misma historia y alber-
gan a la población en iguales condiciones; por tanto, me referiré so-
lamente con el nombre de Maya Tecún. Las localidades se encuentran 
en el municipio de Champotón, a 70 kilómetros de la capital del esta-
do de Campeche, en México. El reconocimiento legal de las comuni-
dades como centros de población se dio en 1998 y se empezó a hacer 
vigente a partir de 1999. Con ello se retiraron las autoridades de la 
Comisión Mexicana de Ayuda a Refugiados (Comar) y del acnur, y los 
asentamientos pasaron a la administración del estado de Campeche.
4Aunque se tienen registros de retornos anteriores a 1993. Para más 
detalles sobre los retornos masivos se recomienda consultar el trabajo 
de Nolin y Lowell (2000).
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tecos de manera definitiva a la sociedad nacional, lo cual 

significó para muchos la regularización de su situación 

migratoria, mas no precisamente una mejora en sus con-

diciones de vida.

Hasta 1998 Maya Tecún no había sido incorporado a 

la República mexicana como pueblo. Los guatemaltecos 

buscaron identificarse con el nuevo contexto y, ante las 

relaciones asimétricas que afrontaron, decidieron apro-

piarse de símbolos nacionales y se adaptaron al marco 

legal mexicano. Antes de su llegada mantenían ciertos 

imaginarios acerca de la tierra a que serían destinados. Se 

decía que “era mala para la siembra”, “llena de serpientes 

y peligrosa”.

Esa idea ha sido resignificada y ahora algunos expresan 

que “la tierra es difícil por la falta de agua, pero puede dar 

buenas cosechas”. Aunado a esto se ha generado un cierto 

apego al territorio, incorporando el discurso nacional. Así, 

afirman: “Ahora somos mexicanos, aunque seguimos sien-

do guatemaltecos en el corazón”. Existe un antes “guate-

malteco” y un ahora “mexicano”, lo que involucra la ruptura 

de un esquema pertenencia y la imposición de otro. 

Prácticas conmemorativas

El 27 de septiembre de 2009 se realizó, como cada año, 

la fiesta en honor a san Vicente de Paul, patrono de Maya 

Tecún. La devoción a esta imagen se debe a la orden cató-

lica de las hermanas vicentinas, que la impusieron en los 

primeros días del campamento.

Como parte de las actividades programadas se celebra-

ron bautizos, primeras comuniones, se organizaron torneos 

deportivos y un baile por la noche. Dos días después, el 

arzobispo de Campeche encabezó una procesión por las 

principales calles, dirigió unas palabras a los asistentes y 

una mujer le agradeció su presencia con un breve discurso 

en kanjobal y español. Varias personas pidieron la oportu-

nidad de cargar la imagen hasta llegar a la iglesia, donde se 

celebró la misa y, al finalizar, una comida.

Las mujeres vistieron sus mejores cortes y algunas bai-

laron al ritmo de la música de marimba. A pesar de que la 

imagen que se cargó en la procesión fue la de san Vicente 

de Paul, en realidad se festejaba el día de san Miguel Ar-

cángel, patrono de una comunidad en Guatemala5 de la 

cual es originario un grupo de loas actuales habitantes de 

Maya Tecún.

Ese 29 de septiembre la imagen de san Miguel no ocupó 

el lugar central en la iglesia, pero se le cantó en kanjobal y 

se le dedicaron más rezos, flores y veladoras que al santo 

principal. La fiesta a san Miguel evoca la vida antes del re-

fugio, de ese pasado que se añora. Se trata de un espacio 

que permite reorganizar la historia, donde se resiste la im-

posición de tradiciones ajenas al lugar de origen y se exalta 

un sentido de pertenencia guatemalteco.

Por la tarde, el grupo que organizó los festejos a san 

Miguel me invitó a una reunión para hablar sobre la fies-

ta y sus tradiciones. Muy pronto la gente comenzó a na-

rrar las razones de su salida de Guatemala y la llegada a 

México. 

Recupero las afirmaciones del psicólogo social Félix 

Vásquez (2001: 116), en tanto que:

La memoria propicia el establecimiento de relaciones 

que favorecen la construcción de narraciones sobre 

ellas. En nuestras relaciones hacemos memoria y cons-

truimos el pasado. Por ello, la memoria mediante la cual 

generamos una versión del pasado no pertenece a na-

die, pero es producto de todos y todas los participantes 

en la relación.

Cada uno de los relatos estuvo lleno de detalles, comple-

mentados con afirmaciones y correcciones que los partici-

pantes se hicieron entre sí.

Por medio de los testimonios se permite una ruptu-

ra del silencio y se ponen en evidencia ciertos sucesos, 

evitando así que algunos hechos pasen al olvido. En el 

encuentro surgieron los pormenores sobre las masacres 

ejecutadas por el ejército guatemalteco, el desplazamien-

to forzado y el tiempo que estuvieron escondidos “bajo la 

montaña”. 

Rogelio mencionó lo siguiente: “Nos pusieron miedo a 

nosotros, a su hermano de mi papá lo mataron también. Lo 

que hizo el ejército fue reunir a toda la gente y lo colgaron 

así”. Por su parte, Carlos refirió su encuentro con la gue-

rrilla: “Hay que luchar por el país, hay que hacer esto. Pero 

¿cómo vamos a luchar si somos campesinos? No sabemos 

manejar las armas, ni tenemos armas”. Sebastián, en cam-

bio, señaló que se refugiaron en las montañas y “durante 

tres meses aguantamos hambre”. Las experiencias indivi-

duales se relacionaron con las de los otros para elaborar 

una versión compartida sobre el pasado.

Recupero aquí la propuesta de la argentina Elizabeth 

Jelin (2002: 22), para quien:5 Me refiero a San Miguel Acatán, Huehuetenango, Guatemala.
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Lo colectivo de la memoria es el entretejido de tradicio-

nes y memorias individuales, en diálogo con otros, en 

estado de flujo constante, con alguna organización social 

–algunas veces son más potentes que otras porque cuen-

tan con mayor acceso a recursos y escenarios– y con al-

guna estructura dada por códigos culturales compartidos.

La memoria colectiva de los habitantes de Maya Tecún re-

vela interpretaciones sobre los primeros años del refugio 

guatemalteco y puntualiza sobre las restricciones de mo-

vimiento, los problemas de salud que causaron la muerte 

de muchos, las incursiones del ejército guatemalteco y el 

miedo constante.

Al finalizar la reunión, un par de mujeres colocó diver-

sas ilustraciones en la pared. Se trataba de imágenes que 

plasmaban algunos de los símbolos más importantes de 

Guatemala: Tecún Uman, la marimba, la bandera, el quet-

zal, la ceiba y la monja blanca (una especie de orquídea). 

Esto lo menciono porque las versiones acerca del pasa-

do no sólo se encuentran expresadas por medio de las for-

mas narrativas, sino también de materializaciones cargadas 

de significado, lo que Jelin (2002) ha conceptualizado como 

los “vehículos de la memoria”. La fuerza comunicativa de 

estas imágenes recordaba por una parte el lugar de origen, y 

por otra transmitía algunos sentidos de lo que es “ser guate-

malteco”, lo cual intentaban compartir con los más jóvenes, 

aquellos nacidos en México.

Para esta nueva generación, la nacionalidad mexicana 

se valora más que la guatemalteca en el sentido que per-

mite acceder a mejores oportunidades de trabajo, así como 

a la posibilidad de, en un momento dado, seguir la ruta de 

migración a Estados Unidos. La intención del retorno que-

da descartada, ya que la vida en Guatemala resulta desco-

nocida e insegura, debido a la noción que tienen acerca de 

las causas que forzaron a sus abuelos y padres al despla-

zamiento. Llaman la atención las referencias a las institu-

ciones que ayudaron a los refugiados en el momento de 

su llegada al país. De esta manera, entre los más jóvenes 

se enuncian frases como: “Le damos gracias a Dios que 

abrió el corazón del gobierno de México, que nos brindó 

la entrada a su país, apoyando con ayuda económicamen-

te en [alimentos enlatados, leche, aceite, etc.]” o “gracias 

al gobierno de México la gente de Guatemala sobrevivió 

durante la guerra, aunque las personas sufrieron mucho”, 

entre otras.

El pasado marcado por experiencias de violencia y su-

frimiento de los padres y abuelos se explica al darle sen-

tido en el marco de la adquisición de derechos, seguridad 

y de una mejora económica al encontrarse en territorio 

mexicano. 

Reflexiones finales

En Maya Tecún, tanto el desplazamiento forzado y el refu-

gio originaron que la población se adaptara a las nuevas 

condiciones sociales y políticas que ofrecía el país receptor. 

Lo que ocurrió fue que los entonces refugiados comenzaron 

a negociar con las autoridades mexicanas y con las distintas 

organizaciones internacionales que se encontraban en los 

anteriormente denominados campamentos. Aprendieron a 

manejarse como mexicanos y a reconstruir su vida social en 

un país diferente al de origen. Después de tres décadas el 

refugio ha sido dotado de características positivas relacio-

nadas con la obtención de derechos ciudadanos por medio 

de las cartas de naturalización mexicanas. 

La importancia de la memoria radica en que es una 

construcción y reconstrucción intersubjetiva que se rea-

liza en conjunto con otros seres humanos, pero también 

con instituciones que contribuyen a su mantenimiento. 

Las pequeñas prácticas conmemorativas que presenté en 

el documento son, en suma, elementos que tienen como 

intencionalidad transmitir a las generaciones posteriores lo 

“vivido” y evitar el olvido social.
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La población de origen guatemalteco comenzó a llegar al sureste del país en 1981, en busca 

de refugio ante la situación de inestabilidad provocada por la guerra civil que atravesaba su 

país. Este movimiento provocó la huida de miles de personas, en su gran mayoría indígenas 

pertenecientes a las etnias mam, chuj, kanjobal, jacalteca y otras, las cuales buscaron refugio 

en territorio mexicano, sobre todo en las regiones fronterizas del estado de Chiapas.

En abril de 1984 el gobierno mexicano tomó la determinación de reubicar a los refugiados 

guatemaltecos para brindarles la atención debida en mejores condiciones y de esta forma garan-

tizar su seguridad al alejarlas de la frontera sur, ante la posibilidad de un conflicto internacional.

A finales de ese año habían sido reubicados en los estados de Campeche y Quintana Roo 

17 006 refugiados. Catorce años después, en septiembre de 1996, el presidente de la Repú-

blica, Ernesto Zedillo Ponce de León, anunció una nueva política en torno al refugio para la 

estabilización migratoria, con lo que abrió la posibilidad de que los refugiados radicaran en 

definitiva en nuestro país.

Para 1996 la población refugiada en la península contaba con 12 014 personas, de las cua-

les 9 060 se ubicaban en Campeche, en los asentamientos de Quetzal Edzná, Laureles, Santo 

Domingo Questé y Maya Tecúm, y 2 954 en Quintana Roo, en los asentamientos de Chumatán, 

Maya Balam y La Laguna.

Participación de la Unión Europea

Desde el inicio de este proceso la Unión Europea contribuyó a generar condiciones básicas 

para el asentamiento de los refugiados guatemaltecos que fueron movilizados del estado de 

Chiapas a los de Campeche y Quintana Roo.

En 1985 apoyó la asistencia de 12 500 refugiados reubicados en Campeche; a partir de 

1989 contribuyó, por medio del Plan Multianual, a la autosustentabilidad de la población 

de los cuatro campamentos creados en Campeche. En enero de 1996 se firmó el Convenio de 

Financiamiento entre la Comunidad Europea y México, con el objetivo de contribuir a la imple-

mentación de una nueva política en materia de refugio anunciada por el gobierno mexicano, 

por medio del desarrollo del proyecto de Apoyo a la Integración Definitiva de los Refugiados 

Guatemaltecos en los Estados de Campeche y Quintana Roo (paid).

Refugio guatemalteco;
asentamiento definitivo
y desarrollo comunitario
en Campeche
Marco Antonio J. L. Carvajal Correa*

* Centro inah Campeche.
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Una de las características sobresalientes de este conve-

nio consistió en que consideraba, además de las familias 

guatemaltecas, a los mexicanos residentes en los pueblos 

vecinos a los asentamientos.

Proyectos del gobierno de México y la Unión Europea

Los proyectos de desarrollo a los que nos referiremos en 

el presente trabajo responden a un compromiso interna-

cional contraído por el gobierno mexicano ante el Alto 

Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados 

(acnur) y la Unión Europea.

Ante la firma de los Acuerdos de Paz con los que se can-

celó el conflicto armado en Guatemala y el inminente retiro 

del acnur, el gobierno de México ofreció la nacionalización 

a los refugiados que desearan permanecer en el país. Por 

su parte, la Unión Europea ofreció su apoyo económico en 

respaldo a la iniciativa de un asentamiento definitivo.

Así, después de 16 años de refugio, en 1997 se inició el 

Programa de Apoyo a la Integración Definitiva de los Refu-

giados Guatemaltecos en los Estados de Campeche y Quin-

tana Roo, el mismo que tendría una vigencia de cinco años.

La sede del programa se ubicó en la ciudad de Campe-

che, donde se conformó una unidad de gestión como ins-

tancia autónoma que contaba con el respaldo institucional 

de la Secretaría de Gobernación por parte del gobierno de 

México, así como por la representación de la Unión Euro-

pea en nuestro país. 

La inversión realizada durante la ejecución del proyecto 

fue del orden de 150 millones de pesos, con la finalidad de 

llevar a cabo proyectos que tendieran a fomentar el desa-

rrollo económico de los antiguos asentamientos y de las co-

munidades mexicanas ubicadas en su entorno. Del recurso 

antes mencionado, 70% del mismo se destinó a Campeche.

En este caso el modelo organizativo evitó la creación 

de figuras organizativas paralelas a las existentes en los 

asentamientos y en los ejidos, donde independientemente 

de su conformación y estructura la asamblea general era 

la máxima autoridad en lo que se refiere a las decisiones 

internas. La interlocución respecto del programa se dio de 

forma directa entre la unidad de gestión, conformada por 

funcionarios y técnicos del proyecto, y los representantes de 

cada grupo de productores solicitantes de apoyo.

Para la autorización de los proyectos se tomaban en 

cuenta tanto los resultados de los diagnósticos partici- 

pativos previamente realizados, contando con la participa- 

ción de los grupos comunitarios interesados, así como con 

los criterios de carácter técnico aportados por el personal 

especializado. 

La población objetivo del proyecto comprendía en 

Campeche cuatro asentamientos de origen guatemalteco: 

Santo Domingo Kesté, Maya Tecún, Quetzal Edzná y Los 

Mujer de la comunidad de Los Laureles, municipio de Campeche, Campeche.
Fotografías tomadas en marzo de 2009.
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Laureles, así como nueve comunidades mexicanas de su 

entorno. Se planteó llevar a cabo acciones que beneficia-

ran de manera general a 25 mil personas, que formaban 

aproximadamente 5 200 familias: 48% de origen guatemal-

teco y el resto nacionales.

La composición étnica de esta población incluía a ma-

yas peninsulares, mayas provenientes de diversas regio-

nes de Guatemala, como Huehuetenango, Cuchumatán y 

Alta Verapaz, y asimismo población mestiza local o pro-

veniente de diversos estados de la República mexicana, 

como Tlaxcala, Michoacán, San Luis Potosí, Chihuahua y 

Coahuila, entre otros que había llegado a esta región por 

el Programa de Colonización de la Frontera Sur implemen-

tado a principio de la década de 1960. 

El objetivo sustantivo del programa pretendía lograr un 

desarrollo microrregional sostenible con la idea de favore-

cer la integración social y económica entre la población de 

la zona y los ex refugiados en proceso de nacionalización, 

mediante el mejoramiento de la producción agropecuaria 

y forestal, la creación de un sistema de asistencia técnica, 

la diversificación de la producción, la creación de empleos 

e ingresos fuera del sector agrícola, el fortalecimiento or-

ganizativo de las comunidades, de los municipios y de las 

instituciones, así como el mejoramiento de la infraestruc-

tura y los servicios básicos.

Se hacía énfasis en el diseño integral de los proyectos, 

disposición oportuna del financiamiento, asesoría técnica 

adecuada, actualización de infraestructura y apoyos para 

la comercialización.

Al finalizar el programa, en 2004, las estadísticas repor-

taron que durante su implementación se llevaron a cabo 

122 proyectos: 66 dirigidos al sector pecuario, 38 al agríco-

la, 15 al artesanal y tres ubicados en otros rubros.

Mediante un somero análisis de los resultados del pro-

grama se observa que durante su ejecución la mayoría de 

los proyectos operaron con éxito, pero al retirarse el per-

sonal técnico del mismo los intereses particulares en el 

interior de los grupos de trabajo provocaron desacuerdos y 

poca eficiencia para su continuidad. En cierta medida esta 

situación se derivó de la política establecida en el sentido 

de financiar en exclusiva a grupos asociados y no a indivi-

duos emprendedores. 

Desde el punto de vista financiero se puede definir como 

un programa exitoso, ya que al cierre del mismo se reporta-

ba una recuperación de 85% de los créditos otorgados, un 

contraste en verdad significativo respecto de otro tipo de sis-

temas crediticios destinados al pequeño productor. Sin em-

bargo, esta condición desapareció al desintegrarse los grupos 

de trabajo, organizados de forma artificial y obligatoria.

Respecto de la parte ambiental, el proyecto trató de redu-

cir el uso de fertilizantes y pesticidas, aunque en la mayoría 

de los casos las restricciones quedaron sin efecto debido a 

las exigencias del mercado convencional, que inducen al uso 

de los paquetes tecnológicos para hacer rentable un cultivo.

Otro de los aspectos negativos del programa fue la pérdi-

da del capital humano generado por el proyecto; es decir, la 

unidad de gestión integrada por el personal técnico capacita-

do y especializado con experiencia en cultivos y actividades 

emprendidas no pudo dar continuidad a su trabajo de aseso-

ría, debido a la oposición por parte de las instancias financie-

ras para permitir que al término del programa esos técnicos 

se convirtieran en socios de los grupos de producción.

En términos organizativos, el modelo de interlocución 

permitió una relación fundamentalmente de tipo técnico res-

pecto de los productores, al evitar las asambleas generales y 

la toma de acuerdos con líderes ajenos a los intereses y a las 

actividades propuestas por los grupos de trabajo conforma-

dos. De esta manera se evitó la corporativización de carácter 

piramidal, así como la “politización” de los grupos de trabajo.

Mujeres de la comunidad de Los Laureles, municipio de Campeche.
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Proyecto piloto de “Identidad Cultural y Desarrollo a 

Favor de la Población de Origen Guatemalteco y Pobla-

ciones Locales Mexicanas en el Oriente de Campeche”

En este caso las instancias responsables fueron el Instituto 

Nacional de Antropología e Historia y la representación de la 

Unión Europea en México. El proyecto estuvo vigente desde 

1999 hasta 2001 y para su implementación en el estado 

de Campeche se destinó un total de 3 millones 212 mil pe-

sos, distribuidos de la siguiente forma: 2 millones 87 mil 800 

pesos para trabajos de investigación arqueológica en Edzná 

y un millón 124 mil 200 pesos para desarrollo comunitario.

El proyecto también fue consecuencia del compromiso in-

ternacional del gobierno mexicano al que se hizo referencia. 

En lo que respecta a la toma de decisiones en el interior 

de este proyecto, se retomó el modelo de “interlocución di-

recta” ya mencionado. Una variable interesante en cuanto 

al diagnóstico comunitario fue la introducción en su meto-

dología del concepto de “actividades eje”, con la finalidad 

de identificar los proyectos con más factibilidad de éxito 

en función de contribuir al logro de un objetivo común a 

nivel microrregional.

Otro aspecto estratégico fue el fomento a la participa-

ción de la organización familiar para emprender proyectos, 

con lo que se eliminó el requisito de asociación obligato-

ria para recibir el financiamiento, que en este esquema se 

otorgó a fondo perdido por tratarse de iniciativas para la 

recuperación de tecnologías tradicionales.

El área de influencia se definió a lo largo de una ruta 

que comprende tres sitios arqueológicos: Edzná, Hochob y 

Dzibilnocac, así como 11 comunidades de su entorno. Las 

acciones estaban dirigidas de manera general a una pobla-

ción de 12 083 personas (2 416 familias), de las cuales 35% 

eran de origen guatemalteco, con la composición pluriét-

nica ya mencionada, y el 65% restante estaba compuesto 

por habitantes de origen nacional.

El objetivo sustantivo consistió en instrumentar y corre-

lacionar un proyecto de investigación arqueológica con un 

modelo de desarrollo regional mediante el establecimiento 

de una región cultural generadora de empleo e ingreso, 

que favoreciera el fortalecimiento de las organizaciones 

sociales por medio de una mayor integración económica 

y cultural de los grupos de origen guatemalteco y de la 

población mexicana, en especial de aquellas actividades 

vinculadas con la recuperación, conservación y aprove-

chamiento del patrimonio natural y cultural. 

Como resultado del diagnóstico participativo se iden-

tificó al turismo como “actividad eje”, por lo que en torno 

de este tema se formularon 14 proyectos, de los cuales 

siete correspondieron a aspectos de recuperación cultural 

y seis fueron de carácter productivo: cabañas ecoturísticas; 

producción agropecuaria en solares; museo comunitario 

sobre el refugio guatemalteco; uma cinegética y criadero 

de venado cola blanca.

El proyecto dio prioridad en otro de sus componentes a 

la realización de actividades en las escuelas vinculadas con 

una reflexión con los estudiantes en torno a las condiciones 

sociales, económicas y ambientales de la microrregión. 

En la evaluación de los resultados se observa que, en 

su carácter de proyecto piloto, demostró la pertinencia de 

algunos de sus planteamientos. Sin embargo, al igual que 

en otros casos, sólo se realizaron a manera de ensayo, sin 

que tuvieran continuidad.

En cuanto a las actividades productivas emprendidas, 

aunque en la mayoría de los casos siguieron vigentes de 

manera precaria a pesar de la falta de asistencia técnica 

y motivación, éstas no representaron un factor decisivo 

en lo económico para las familias y grupos participantes, 

ya que por su naturaleza contribuyeron a mejorar la dieta 

Artesanías locales.
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alimenticia y generaron escasos excedentes para la venta, 

salvo en el caso del proyecto de manejo de fauna o uma ci-

negética, el cual se convirtió en un factor importante para 

la economía de uno de los ejidos participantes.

Conclusiones

Al efectuar una evaluación de los proyectos antes descri-

tos, en términos metodológicos podemos observar condi-

ciones de éxito en aquellas iniciativas que contaron con 

una asistencia técnica de calidad, un paquete tecnológico 

de índole comercial, el apoyo integral para la comerciali-

zación, una infraestructura productiva y la entrega opor-

tuna de estos factores, con lo que se garantizaba la alta 

rentabilidad de los mismos. Sin embargo, la tendencia del 

productor asociado por “normatividad” consistió en des-

integrar esas sociedades para trabajar de forma individual 

una vez que el financiamiento o “capital semilla” dejó de 

coercionarlos en el ámbito organizativo. 

Otro error conceptual que contribuyó al fracaso de las 

iniciativas presentadas consistió en pensar en abstracto 

respecto a la comunidad indígena, al imaginarla como un 

cuerpo social homogéneo sin iniciativas individuales y en 

la cual se idealizó la existencia de grupos con un alto sen-

tido de colaboración entre sí, como si fueran ajenos a la 

idea de la propiedad privada, de la rentabilidad, del consu-

mismo y de conductas normales en la naturaleza humana 

y en la sociedad mestiza subdesarrollada.

En nuestros planteamientos de atención se les obliga 

por norma a recibir créditos y apoyos en grupo, es decir, 

a trabajar de manera colectiva una vez cancelado todo ti-

po de promoción hacia el éxito individual o de apoyo a la 

iniciativa privada. 

En cuanto a las formas organizativas se refiere, se ha uti-

lizado como cartabón la suma piramidal de grupos y volunta-

des. Con este modelo se ha propiciado que se altere el papel de 

los líderes naturales, al transformarlos en nuevos caciques 

que actúan al amparo de un asambleísmo rudimentario que 

intenta convertirse en democracia pura, donde la manipula-

ción, la amistad o el desconocimiento de los asuntos tratados 

llevan a los grupos amplios o de asamblea general a tomar 

decisiones erróneas o ajenas a sus propios intereses. 

A manera de resumen, al realizar un análisis de este 

tipo de estrategias estamos en la posibilidad de observar 

actitudes desconcertantes y errores en la planeación del de-

sarrollo comunitario. También es posible deslindarnos con 

facilidad y transferir la responsabilidad a las políticas esta-

tales o a la indiferencia de los sujetos considerados como 

beneficiarios, pero éste no es el caso.

Resulta de suma importancia que la práctica antropoló-

gica asuma su responsabilidad y que establezca una crítica 

sistemática hacia el papel que juega como instrumentador 

y operador de muchos de los proyectos referidos.

En lo referente a la asimilación de la población guate-

malteca a la realidad nacional, en términos políticos, eco-

nómicos y culturales no se trata de un proceso para el cual 

hayan sido preparados, no obstante que durante más de dos 

décadas contaron con la asistencia del acnur y de la Unión 

Europea, lo cual les permitió ensayar con formas organi-

zativas y con el reforzamiento de su tradición cultural, así 

como fomentar actividades de carácter económico. No obs-

tante, como se ha comentado, esto no fue suficiente para 

considerarlos como un modelo de éxito económico y social.

En la actualidad, la población de origen guatemalteco, 

al igual que los habitantes de origen nacional asentados 

en territorio campechano, se enfrentan a un medio rural 

que adolece de una definición de rumbos y de estrategias 

congruentes, en especial en lo referente a la comerciali-

zación, lo cual deja sin alternativa a miles de pequeños 

agricultores indígenas y mestizos.

Es en este escenario como los programas de apoyo a la 

producción dirigidos a ejidatarios y productores indígenas son 

sólo maneras de transferir ayudas de carácter asistencialista, 

donde no existe la intención real de hacer producir al campo. 

Las consecuencias más grave del proceso referido de 

asimilación han sido la generación de condiciones de po-

breza, la desintegración familiar y cultural frente a un auge 

de la migración de los jóvenes en busca de mejores opor-

tunidades de trabajo, así como pasar a formar parte del 

clientelismo político del voto agrario mediante la transfe-

rencia de ayudas gubernamentales.

En términos generales, la integración de la población 

de origen guatemalteco en el estado de Campeche forma 

parte de un contexto complejo de grupos de diferente origen 

asentados en un ámbito regional común. Sin embargo, este 

proceso ha sido poco estudiado, por lo que es necesario em-

prender trabajos que nos permitan comprender la dinámica 

actual, así como sus consecuencias a mediano y largo plazo.
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En este espacio es mi interés reflexionar sobre lo que mueve a las personas que constituyeron 

y participan en el proyecto comunitario que las Comunidades de Población en Resistencia con-

formaron en las cpr del Ixcán –actualmente en la comunidad Primavera del Ixcán, en el norte 

del Quiché, Guatemala–, junto con otras muchas personas que estuvieron cerca, al otro lado de 

la frontera, con un pie en México y otro en Guatemala, sin dejar de lado una relación familiar, 

política y en defensa de la justicia social, desde un proyecto colectivo o de un modo instintivo de 

apoyar a quien sufre injusticia, y en este caso un genocidio (ige, 1989) y etnocidio (ceh, 1999) pla-

nificado desde estructuras gubernamentales durante el conflicto armado interno (1960-1996). 

El interés propio de conocer de cerca a las cpr del Ixcán siempre fue para comprender y entender 

cómo tenían tanto poder organizativo. También estaba abstraída en una idealización de lo que en 

sí era una comunidad en América Latina, pero muy consciente de que su organización abarcaba 

más allá de su proyecto comunitario, hacia un cambio de sistema social, político y económico. 

Esto me llevó a que durante muchos años examinara a las cpr del Ixcán desde una mirada con lu-

pa al trabajo de campo que hice desde 1999 hasta 2001, un contacto que volví a realizar en 2010.

Durante este tiempo mi proceso personal también cambió: fui madre de gemelas, que me 

permitió una percepción diferente a la obtenida en mis primeros contactos, inspirada en un “so-

cialismo utópico” que fui profundizando en los proyectos de vida individuales y colectivos, cuyo 

característica común fue y sigue siendo una “resistencia utópica”, no quimera, denominada desde 

“¡la vida es lucha y se lucha siempre!” y “¡resistir para vivir!” Cuando me marché de Ixcán en 2001, 

la emoción de no saber cuándo volvería a encontrarme con los protagonistas de la historia de las 

cpr me creó un nudo en el estómago que me ha acompañado durante todo mi viaje realizando la 

etnografía sobre la identidad comunitaria de las cpr del Ixcán. Algo que tenía que solventar en una 

devolución de este esfuerzo, del cual me siento responsable y a la vez partícipe de una construc-

ción de su memoria histórica desde el punto de vista antropológico, con el sentir de que no ha sido 

una labor colaboracionista sino desde mi prisma, lo cual se aleja de un proyecto ideal realizado 

desde quienes protagonizaron la vida de las cpr, por lo que modestamente necesito reconocer 

estas limitaciones al sesgo e historicismo que puedo trasladar sin querer molestar a nadie.1

Reencuentro por la memoria
histórica de las Comunidades de 
Población en Resistencia
del Ixcán, una necesidad de
mostrarse desde “¡la vida es lucha 
y se lucha siempre!”
Práxedes Muñoz Sánchez*

* Investigadora invitada maec-aecid en ecosur.
1 Como postura de la etnografía, en esta investigación es la constante reflexión que Dietz (1999: 85; 2003: 141) explica 
como el “que-hacer cotidiano y meta-cotidiano del investigador”. Como término medio, no buscamos una etnografía 
posmoderna que sólo valora la visión del antropólogo ni una etnografía militante, ya que se intenta generar nuevos 
actores sociales. En cambio, sí es más cercano interactuar con una “doble hermenéutica” que permita “evitar dichas 
falacias reduccionistas”.
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Al llegar a Cantabal en 2010, cabecera municipal de Ix-

cán, se podía percibir que el tiempo no había pasado. Es-

taba más poblada, pero más caótica, entre barro (lodo), 

calles sin asfaltar y violencia, heredada de la militarización 

gubernamental desde el conflicto interno, y aún se conser-

va. Pero en las afueras estaba la central de autobuses. Allí 

pude reencontrarme con un pequeño oasis, el autobús de 

Primavera. Estaba Efraín, que fue alumno mío de la Escuela 

de Adultos. En seguida sentí una confianza, un referente a 

la identidad propia de las cpr del Ixcán.

El camino desde la cabecera municipal estaba igual: los 

problemas para el paso siguen existiendo en la estación de 

lluvia, pero todos los usuarios apoyan al chofer a pasar los 

“hoyos” del camino. Al llegar observo que se mantiene en el 

paso principal a la comunidad una barrera que no simboliza 

la propiedad privada, sino un proyecto comunitario que to-

davía requiere de un control sobre quienes llegan, y con la 

prohibición del paso al ejército gubernamental, cuestiones 

decididas en asambleas y consejos consultivos. 

En este encuentro me acompañaban mis hijas y una 

amiga mexicana que se reasentó en una comunidad de 

desplazados en Comitán, Victoria. Ella aprovechó para 

reencontrarse con viejos amigos y familiares. Ir con mis 

hijas me permitió otro acercamiento y comprensión entre 

las mujeres y amigas de la comunidad. Ahora me unía a 

ellas algo más: ser madre y entender el cuidado de la ma-

ternidad, que ellas fueron capaces de mantener durante el 

conflicto armado interno. Victoria se encontró con su reco-

nocimiento como maestra: fue del equipo de educación en 

sus orígenes. Eran miradas, sonrisas, un “¿desde cuándo?”, 

“¿cómo te llamaban?”, en referencia al seudónimo. Una 

memoria que cobraba vida.

En el espacio que confiere, en este caso a mí como 

antropóloga, creo de utilidad la búsqueda del sentido al 

participar como devolución a la memoria histórica, y a la 

vez me considero partícipe de muchas otras personas, aca-

démicos y no, que han sido testigos de la historia, de las 

consecuencias y de los procesos que se han vivido y se 

están viviendo, necesarios de renombrar para la legitimi-

zación y visibilización de sus historias, así como de los re-

sultados, de las proyecciones que crean para ser partícipes 

de un mundo mejor. 

Estos alicientes en el encuentro de identidades des-

de la memoria histórica se pueden convertir en el saber. 

Muchas provienen de experiencias, sensaciones que Sa-

bine Masson (2008: 20 y ss.) denomina “democráticas” 

al crear espacios de diálogo que surgen de forma natural 

en cuanto a la “postura reflexiva”: la investigación es una 

construcción social del conocimiento vinculada con posi-

ciones y relaciones sociales; no se produce ningún objeto 

separado de un sujeto, sino que lo descrito es fruto de “un 

encuentro, un intercambio social”.

Al encontrarme en una etnografía reflexiva y dar en la 

investigación espacio a las emociones y particularidades 

de las identidades encontradas, rescato la perspectiva que 

hace Masson (idem) al intervenir subjetividad y emociones, 

o cuando un trabajo militante inspira hacia una antropolo-

gía comprometida.

Desde mis particularidades observo que sólo desde 

una toma de conciencia de la formación y deformación 

que tenemos, así como de las historias personales que nos 

conducen a crear un conocimiento crítico y más cercano 

a la realidad y desde las experiencias de todos los prota-

gonistas de la investigación, se pueden indagar las episte-

Victoria, maestra cuando estaban organizados en clandestinidad, y Efraí-
na, que destacó por su labor en el Comité de Vigilancia y ahora es líder 
en la Organización de Mujeres en Resistencia, julio de 2010, Primavera 
del Ixcán.
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mologías como más certeras desde prácticas de colaborar, 

inspirados por Xochitl Leyva2 (2008) y otros autores que 

apuestan por la descolonización y la colaboración en la 

búsqueda de una antropología que realmente puede llegar 

a transformar la realidad, así como de Ricardo Falla (1993, 

1992), que me enseñó a la necesidad de mostrar de lo que 

ha sido testigo.

Recordando la historia, nuevos paradigmas identitarios

Desde el encuentro con la comunidad Primavera del Ixcán, 

así como con otras personas que estuvieron relacionadas 

con el surgimiento de las cpr del Ixcán (Iglesia Guatemal-

teca en el Exilio –ige–, Ejército Guerrillero de los Pobres 

–egp–, Comité de Unidad Campesina –cuc– y otros), el fo-

co de atención fue la organización comunitaria desde sus 

orígenes hasta el momento actual. Para esto se necesi-

taba ir a la historia de la población desde las principales 

acciones colectivas, como fue la colonización en el Ixcán 

desde finales de la década de 1960, la guerra de guerri-

llas formalizada en 1981-1982, la población organizada en 

clandestinidad como cpr, la “salida al claro”3 previo a los 

Acuerdos de Paz (1996) y su reasentamiento en la comu-

nidad Primavera del Ixcán.

Es necesario analizar el contexto guatemalteco para 

entender de dónde surgió la guerra guatemalteca. En re-

sumen, fue el clímax creado desde la Guerra Fría, el esta-

llido de la Revolución en Cuba y el movimiento agrario de 

Jacobo Árbenz4 en Guatemala en la década de 1940 y la 

participación y dirección de Estados Unidos en una lucha 

contra cualquier indicio de políticas socialistas. Una gue-

rra que duró 36 años, de los cuales 14 son recordados por 

las cpr como de resistencia, llamados población retenida o 

población base de la guerrilla (Stoll, 1998; entrevista con 

el militar Otto Noack, 2001), y desde donde se fue forjando 

una etnogénesis basada en la identidad de resistencia eter-

na a sistemas de gobierno opresores contra los derechos 

humanos.

Memoria histórica de las Comunidades de Población en 

Resistencia del Ixcán

Las cpr del Ixcán surgieron a causa de la violencia esta-

tal contra la población indígena localizada cerca del lugar 

donde decidió sentar su bases el egp, en un territorio de 

difícil acceso en la selva del Ixcán, cerca de la frontera con 

México. La estrategia del Estado consistió en masacrar a 

la población que podía apoyar a la guerrilla, desde cues-

tiones logísticas como en milicias, a partir de campañas 

militares. 

La primera operación se llamó “Campaña de Pacifica-

ción”, que tenía como objetivo apartar a la población civil 

de la insurgencia y rescatarla hacia la vida guatemalteca, 

pero la consecuencia fue que provocaron tierra arrasa-

da (Muñoz, 2009). Estas estrategias crearon la muerte de 

mucha población indígena y la huida primero a sus parce-

las;  después ésta se organizó para refugiarse en México o 

aguantar el estado de sitio organizados clandestinamen-

te, para volver a la comunidad cuando se normalizara la 

situación.

Tal estado se fue alargando con el tiempo y se organi-

zaron clandestinamente como cpr (1982-1996). Esa realidad 

se repitió en distintos frentes de Guatemala, con las cpr del 

Quiché y las cpr del Petén.

En Ixcán tuvieron mejores posibilidades debido a que 

mantenían una relación tanto con habitantes refugiados en 

México (en la otra orilla de la frontera, muchos con familias 

en el refugio) como con población en cpr, ambas bajo una 

organización dirigida y apoyada por el egp y por la propia 

población, la cual poco a poco iba cobrando autonomía. 

Asimismo contaban con el apoyo de otras organizaciones 

sociales, nacionales e internacionales, y de la Iglesia en el 

exilio. Estas poblaciones crearon campamentos móviles y 

organizaron su autodefensa, ya que el ejército del gobierno 

los perseguía en su identificación como base social de la 

guerrilla.

En la actualidad reconocen que su proyecto de resisten-

cia continúa a pesar de que no hay conflicto armado. Esta 

resistencia cobra importancia en la creación de justicia para 

su pueblo, para los indígenas, y del proyecto comunitario 

a uno nacional y mundial (entrevista con Marcos Ramírez, 

julio de 2010). 

2 Cito a Xóchitl Leyva como la principal porque me abrió este conocimien-
to. Con ella trabaja un equipo muy interesante y que está en continuo 
movimiento, a veces muy inusual en el campo académico, como Rosalva 
Hernández, Mercedes Oliveira, Sabine Masson y clásicos como Charles 
Hale, Sharon Speed, Aníbal Quijano y Ricardo Falla, entre otros.
3 “Salida al claro” se refiere cuando la población decide dejar la clandes-
tinidad para legitimar su organización y declararse que fueron y son una 
población civil organizada, sin armas y que estaba sufriendo violaciones 
a los derechos humanos por parte del ejército gubernamental. Salieron 
al claro en primer lugar las cpr de la Sierra, en 1990, y posteriormente las 
cpr del Ixcán. Ambas tuvieron el apoyo de la sociedad civil y de la Iglesia 
católica, así como de múltiples organizaciones pro derechos humanos 
(Comisión Multipartita, 1991).
4 Presidente de Guatemala en 1950 y 1954, sufrió la oposición del gobier-
no estadounidense con políticas contra la reforma agraria que Arbenz 
apoyó.
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A nosotros nadie nos va a engañar con su política para 

hacernos creer que lo que está pasando en nuestro país 

es justo, es venido por Dios. Entendemos que la situación 

que pasamos a nivel del país continental es un sistema 

capitalista que viene a dominar a nosotros los indígenas; 

es un poder que predomina y explota a la mayoría de la 

humanidad y que nos tiene dominado por su poder econó-

mico y que lo económico que ellos tienen lo utilizan para 

bombardear […] hacer sus planes que ellos quieren pa- 

ra exterminar a las comunidades les sirve para dominar 

(testimonio de Juan Pedro, Primavera del Ixcán).

La violencia estatal no cesa, pero su autonomía se encuen-

tra muy firme. Son reconocidos en todo el municipio, y 

aunque continúan siendo identificados como guerrilleros 

y de la izquierda, no abandonan su autonomía desde la vía 

de la asamblea.

Durante su resistencia y organización han aprendido a 

hacer proyectos y a tocar puertas en otros países, debido 

a que en general el territorio se encuentra muy empobrecido.

Sin estigmatizarlo como población del partido político 

de origen guerrillero, la Unión Revolucionaria Nacional de 

Guatemala (urng), sigue siendo la comunidad deslegitimiza-

da por los gobiernos actuales.

El concepto de “estrategia identitaria” es utilizado por 

Giménez (2000: 57), mediante el cual se convierte la iden-

tidad en un medio para conseguir un fin: “Los actores so-

ciales disponen de un margen de maniobra, y en función 

de su apreciación de la situación utilizan de una manera 

estratégica sus recursos identitarios”.

Desde esta perspectiva se tiende hacia un análisis situa-

cional que, según Camus (2002: 37), se apoya en una “iden-

tidad local […] carácter instrumental” para la progresión y 

adaptación a las normas de la modernidad, y asíse pueden 

crear identidades sociales que no siempre derivan de la etni-

cidad, pero que responden a una interrelación de identidades 

en un proyecto común y colectivo, las cpr del Ixcán.

Por su parte, Adams y Bastos (2003: 380) consideran 

que la identidad indígena es uno de los obstáculos del 

“llamado marxista clásico a la unidad de clase”, el cual 

es una convocatoria a construir una nueva identidad. “La 

desigualdad compartida ha sido el fundamento de la or-

ganización social guatemalteca durante siglos” tanto de 

campesinos como ladinos e indígenas.5

Fue y es evidente que existe una necesidad de contar sus 

historias para contribuir a su propia existencia, recobrando 

su sentido de identidad, el cual  se dañó por la violencia. 

Al construir la “memoria” identitaria nos encontramos con 

unas experiencias muy dolorosas que no pueden ser inte-

gradas en sus categorías culturales o códigos propios, que 

tras y junto a la violencia buscan su vencimiento con la “es-

peranza y la resistencia” conseguida por “la organización” 

(Zur, 2001: 134).

Desde estos espacios ha resurgido la identidad de “re-

sistencia”, donde confluyen distintos factores en su propio 

proceso e historia: la colonización de Ixcán fue un encuen-

tro de diversas etnias de Guatemala, y los menos eran mes-

tizos. Fue muy apoyada por misioneros y sacerdotes de la 

orden del Sagrado Corazón y de los Mariknoll, pero el de-

sarrollo que fueron adoptando estos lugares de la selva tan 

inhóspitos los fueron convirtiendo en posibles amenazas 

socialistas para el gobierno, el cual actuaba con políticas 

sustentadas por intervenciones gubernamentales de Esta-

dos Unidos.

La creación de cooperativas, de gobiernos comunitarios 

en cierta manera autónomos y cercanos a ideologías de iz-

quierdas, se convertía en la amenaza contra un sistema de 

economía capitalista. El testimonio de la historia de vida 

del sacerdote Luis Gurriagán (entrevistado en 2001) pone 

en evidencia la amenaza que significaba la educación y sa-

lud en comunidades indígenas, lo cual recuerda el miedo 

al poder indígena, a la independencia gubernamental y a 

la autonomía.

Al colonizar Ixcán, a mediados de 1960, se crearon 

proyectos de cooperativas para sobrevivir a las hostilida-

des del medio, con tierra pero de mala calidad. Toda es-

ta organización fue intimidando un proyecto comunitario 

donde el Ejército Guerrillero de los Pobres, sin saberlo, 

pudo adentrarse e ir aumentando sus filas en defensa de 

la población.

Las ideas revolucionarias y socialistas cayeron bien a 

la población del Ixcán, que estaba en un proceso de or-

ganización alimentado por ideologías de la teología de la 

liberación que se practicaba en muchas diócesis a partir 

de la celebración del Concilio del Vaticano II. En este caso 

no existen, que desaparecieron con el mestizaje” (Adams y Bastos, 2003: 
295). En el oriente de Guatemala es utilizado para designar al mestizo. 
Wilson (1999: 175) recoge un comentario muy ilustrativo sobre las con-
secuencias en las comunidades que se componen en el norte del Quiché: 
Laa’o chanchazo chirmol anaqwan (“Ahora estamos como huevos revuel-
tos”). Esto se debe a los cambios sufridos durante la guerra y después 
con la población retornada.

5 En Guatemala la clasificación local es el ladino criollo o ladino mestizo. 
“Un ladino algo ‘coladito’, ‘revuelto entre indio y ladino’, para decirlo con 
sus propias palabras. Es decir, descendiente de aquellos ladinos que ya
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fue protagonista la diócesis del Quiché, pero las violencias 

perpetradas por el gobierno y su ejército fue aniquiladora 

de cualquier indicio de organización, al acusar y matar a 

cientos de catequistas, sacerdotes y seglares en las dé-

cada de 1970 y 1980, cuando comenzó el aniquilamiento 

de toda persona, incluso de pueblos enteros de los que se 

sospechaba de algún tipo de relación con alguna guerrilla. 

Tras arrasar a poblaciones enteras, en 1981-1982 comen-

zó la huida a México o a esconderse en la selva. 

Para las cpr del Ixcán, la guerrilla y la iglesia han sido 

identificadas como apoyos a las ideologías de movimien-

to social pro derechos humanos. La necesidad espiritual 

ha sido una invención mía al creer que todo grupo re-

quiere alimentar la espiritualidad en común para conser-

var los ideales vivos, pero en este caso se encuentran 

intrínsecos.

Los maestros, los promotores de salud, los directivos, 

el equipo de trabajo pastoral, los mecánicos, el comité de 

transporte, entre tantos otros, se mantienen, se respetan, 

se toleran, continúan, y para que esto no parezca una 

valoración de cómo son, sólo puedo decir que su organi-

zación comunitaria los mantiene en resistencia: salva las 

dificultades de la emigración, de la economía; se hacen 

consultas, se discuten las apelaciones por separaciones 

de parejas, funciona la asamblea y perdura el ideal de 

resistencia.

Como diría Halbwachs (2004: 344):

[…] el pensamiento social es básicamente una memoria, 

y que todo su contenido está hecho de recuerdos colec-

tivos, pero sólo permanecen presentes en la sociedad 

esos recuerdos que la sociedad, trabajando sobre sus 

marcos actuales, puede reconstruir.

También podemos citar la idea de sujeto en la que se ins-

pira Touraine (2005: 130), cuando “son las de resistentes 

y combatientes por la libertad”. Esta ideología política ha 

sido clave en el activismo actual que tiene diversos frentes: 

el educativo y la participación política de ciudadanía en el 

municipio (Muñoz, 2009).

Reencuentros con Primavera del Ixcán

El objetivo de este encuentro a posteriori fue crear una co-

laboración entre algunas personas de las cpr del Ixcán que 

quisieran compartir la etnografía. Tal reencuentro surgió por 

la necesidad imperiosa de compartir lo hallado y tener o no 

su aceptación. Fue indudable el miedo personal a defraudar a 

la comunidad, pero son ensayos necesarios a nivel personal 

y académico que, opino, enriquecen la visión en este caso de 

la antropóloga, que alejada de esta realidad intenta visuali-

zarla lo mejor que sabe. Pero esto avivaba más el interés por 

Equipo de maestros en la muestra de la etnografía sobre la identidad de cpr del Ixcán, julio de 2001.
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contrastar, crear una nueva imagen de observación, nue-

vos símbolos actualizados a una realidad más envuelta en 

un sistema capitalista, donde la vida ha se ido desenvolvien-

do hacia una modernización impuesta, pero mediante instru-

mentos de organización comunitaria. 

Esto se puede observar en una infinidad de actividades 

que realizan los habitantes de Primavera del Ixcán donde, 

ocupados y ocupadas, siempre hay que pedir cita, a veces 

tardísimo en la noche, e incluso con lluvia nunca faltan al 

encuentro. 

Las actividades son diversas, fundamentalmente de edu-

cación y salud, a la vez que de producción. Desarrollan un 

sinfín de tareas comunitarias que los hacen ser propios de 

su historia y su futuro. La influencia en el municipio per-

dura, así como el servicio de salud que conserva y sigue 

fortaleciendo la comunidad. Vienen jóvenes a estudiar a 

Primavera y existe un bachillerato que continúa siendo el 

esfuerzo no sólo de jóvenes, sino también de madres que 

han decidido seguir estudiando (entrevista con Efraína 

Camposeco).

Y aunque la televisión está en la mayoría de las casas, 

cuando antes era inexistente, así como internet en las ofici-

nas de los comités y alcaldías, todavía perdura el objetivo de 

resistencia comunitaria en su sistema de vida. Esta proyec-

ción tiene su repercusión en una necesidad de pertenencia y 

regreso a Primavera, desde una población que decidió irse a 

otras ciudades de Guatemala como la que emigra a México 

y Estados Unidos. Muchos vuelven para reencontrarse con 

sus familias y con un proyecto comunitario imposible de 

vivir en Estados Unidos.

Algunos testimonios recientes explican la situación 

actual:

Yo creo que, como todo pueblo, he tratado de ver que ha 

bajado en volumen la organización en sí. No podemos 

comparar al tiempo pasado. Influyen otras cosas, “ver 

qué hago con mi familia”, a resolver lo propio. La idea 

de lucha y organización cuesta un poquito, pero no se 

ha ido. Pero siempre es una comunidad no tan ejemplar, 

pero sus asuntos los tratan, analizan. Hay asamblea, se 

busca solución a las situaciones (entrevista con Sebas-

tián Matías, julio de 2010, Primavera del Ixcán).

Hay una gestión de parte del municipio de que Ixcán sea 

un departamento de Guatemala, y nosotros lucharíamos 

por ser municipio (entrevista con Sebastián Matías, julio 

de 2010, Primavera del Ixcán).

La televisión no es todavía un medio para evitar la orga-

nización. Hay una escuela de capacitación con el tema 

de liderazgo para mujeres y 50 son de Primavera (entre-

vista con Efraína).

La resistencia de nosotros se ha vuelto como una lu-

cha a nivel municipal, porque a nivel del municipio se 

ha organizado una red de mujeres que incluyen mu-

chas organizaciones de mujeres y formamos una red 

de trabajo de resistencia hacia los megaproyectos6 que 

vienen como amenaza al municipio […] hicimos una 

consulta comunitaria en buena fe: 99% dijo no a los 

megaproyectos, “un machete que se ha armado a nivel 

6 Los megaproyectos son las operaciones del gobierno en obras de gran 
envergadura, tales como presas y la explotación de petróleo y otras fuen-
tes. Efraína recuerda “la represa de Xalalá, represa del río Xalbal, represa 
en el Peyán (abajito de la comunidad), plantación de palma africana en 
la microrregión 5 y minería en la microrregión 4”. 

Maestro en Primavera el Ixcán. Muestra una foto cuando estaba de base 
en la guerrilla (en la imagen él se encuentra en el extremo derecho).
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municipal” (entrevista con Efraína Camposeco, omr, ju-

lio de 2010, Primavera del Ixcán).

Una vez más pude comprobar que la identidad de resis-

tencia se mantiene viva y la hace móvil en sus proyec- 

tos cotidianos y políticos, con fiabilidad en la participación 

comunitaria.

En las cpr del Ixcán las ideologías no se diluyen en ten-

dencias progresistas; mantienen su resistencia, que en este 

momento de la historia “tenemos que mostrar a los nietos 

cómo fue nuestra historia, que a mí casi se me está olvidan-

do” (Juana Jiménez, dirigente del colectivo de familias emi-

grantes). El testimonio de Juana ocurrió tras recordarle que 

me había mostrado poemas y canciones sobre las Mujeres 

en Resistencia, además de la forma en que ella se aventuró 

a asistir y participar en las asambleas de las cpr y que una 

vez casi fue descubierta por los soldados del ejército. Le 

pregunté si le importaba que su nombre apareciera en la 

historia de las cpr, y en ese momento dijo que era necesario 

que sus nietos supieran la historia de su comunidad, de su 

familia. Esto me devolvió la confianza en esta devolución 

histórica,7 así como el proyecto de exhumaciones de guerri-

lleros y de población civil, enterrados en fosas comunes, en 

caminos recordados por algún tipo de símbolo, como “palo 

de ceiba” o “peñón”.

Juan Pedro tiene la función de recordarlas y sabe que 

es necesario este hallazgo: “A nosotros nadie nos va a 

engañar con su política para hacernos creer que lo que 

pasó y lo que está pasando en nuestro país es justo, es 

venido por Dios” (entrevista en julio 2010). En este ir y 

venir testimonios, de recordatorios sobre historia, el com-

pañero Juan Pedro y su esposa, en su velada, tenían el 

tiempo marcado por la historia. Ahora apoyan a la dióce-

sis y a la Fundación Guillermo Toriello en la búsqueda de 

cementerios clandestinos; en aquel momento sobre todo 

guerrilleros muertos en combate o cerca del frente en Ix-

cán: “Estamos haciendo exhumaciones en el área de las 

cooperativas de Ixcán, cuando 10 compañeros cayeron en 

combate y se trasladaron cinco aquí y cinco se fueron con 

sus familias. Son 200 exhumaciones que se van a hacer, 

son compañeros de combate”.

Su misión ha cobrado pasión en recuperar la historia, 

sus compañeros, la necesidad de volver a encontrar sen-

tido a la resistencia y al enfrentamiento en la guerra de 

guerrillas. Todo su espacio vital sigue rodeado de símbolos 

del Che Guevara, que siguen siendo los de la resistencia de 

abuelos, padres, hijos y nietos de las cpr del Ixcán.

Entre la población indígena y la guerrilla

Nosotros hacia el egp no éramos algo diferente, muchos 

de los hijos de cpr fuimos al egp, somos lo mismo, cpr 

somos hijos del egp, los niños de cpr para nosotros eran 

los que llamaríamos la vanguardia de la lucha (entrevis-

ta con Juan Pedro, julio de 2010).

En el cuadro-símbolo de abajo8 se observa cómo convergen y 

surgen identidades en Primavera del Ixcán, desde un trabajo 

colaboracionista con Ramírez Pedro sobre la convergencia 

de factores que inciden en el ser de cpr Ixcán.

7 “El culto a los muertos ofrecía a la familia la oportunidad de estrechar 
lazos, de comulgar periódicamente en el recuerdo de los parientes desa-
parecidos, y de tomar conciencia más fuerte de su unidad y su continui-
dad” (Halbwachs, 2004: 188).

8 Adaptación de la identidad comunitaria de cpr del Ixcán, elaborado en 
julio 2010 entre Pedro Ramírez y Práxedes Muñoz

Indígenas
pluriculturales

cpr

de Ixcán

Guerrilla
egp

cuc y
organizaciones

 civiles
ige
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Todas mantienen aspectos mayoritariamente ideo-

lógicos, como señala Rostica (2003: 32) en el caso de la 

identidad campesina o proletaria (organizaciones sociales 

cuc), identidad de clase (guerrilla), identidad católica del 

pobre (teología de la liberación) e identidad como nación 

maya, pluricultural. Esta reflexión me ha llevado a enten-

der que la investigadora no siempre observa la identidad 

en el momento del estudio, porque en ese espacio tiempo 

no era destacable; sólo el somos “revueltos” que trabajó el 

antropólogo Mario Sosa (2001) como una pregunta clave 

en su trabajo.

En mi estudio destaqué lo político e ideológico de las cpr, 

guerrilla, ige y organizaciones sociales, que me alejó de con-

notaciones indígenas cuando era algo inherente, insepara-

ble, en la identidad de las cpr. Por tanto, sólo observaba esto: 

“El carácter étnico no es considerado imprescindible en las 

cpr del Ixcán; ellos se consideran ‘revueltos’ o ‘mezclados’; 

su identidad como cpr prevalece sobre lo étnico; a partir de 

su historia se le confiere una etnogénesis de resistencia” 

(Muñoz, 2008: 604).

La cosmovisión maya puede comenzar entendiéndola pe-

ro no está tan visible. Juan Pedro (Primavera del Ixcán, 2010) 

recordaba algunas características identitarias. Él es quiché: 

“El ser indígena tiene su forma de creer, de mantener la na-

turaleza; es convivir con la naturaleza no como algo fuera 

de sí, sino de la naturaleza. El indígena protege a esa natu-

raleza, es una cultura que vive de la madre tierra, tiene el 

amor a la producción”.

Él actúa siempre en pro del medio ambiente; ha sido 

promotor en Primavera y otras comunidades de la región 

sobre agricultura ecológica. Es cuidador y por ello solida-

rio con quienes se encuentra, ahora en la localización de 

fosas comunes debido a su alta sensibilidad en el conoci-

miento del territorio.

La educación bilingüe ha sido un motor de estudio en 

la comunidad educativa y se practica tanto en las escuelas 

como en las homilías del culto católico en los tres idiomas 

mayoritarios: kanjobal, mam y castellano.

Sin embargo, no es sólo la potencialidad en conservar 

sus idiomas lo que me interesó destacar, sino también los 

valores que la población trajo consigo, propios, aprendi-

dos de sus familias, que son la solidaridad con aquellos 

que lo necesitan, la lucha por la justicia, una herencia 

acaso de la teología de la liberación y de los cientos de 

años en resistencia, donde estos valores han sido la cuna 

para continuar en un proyecto con estrategias de iden-

tidad, que en un sistema de asambleas se le sumaron 

políticas de la guerrilla comunes a ellos, adaptadas a las 

identidades de la población:

La resistencia sabemos que no es el primer pueblo que 

lucha y resiste; nuestros antepasados mayas siempre 

han venido resistiendo, más de 500 años, y esa re-

sistencia es fruto de ello. Nos sentimos orgullosos de 

ser mayas, creemos que viene de ahí, y si nos damos 

cuenta actualmente cuando se quiere luchar y se quiere 

hacer algún cambio tiene que ser en base a la lucha, 

los del poder nunca lo van a hacer, si hay lucha se va 

a hacer (entrevista con Pedro Ramírez, Primavera del 

Ixcán, 2010).

Reflexiones

La esperanza que trajeron las cpr del Ixcán en un con-

flicto bélico es rescatada por Falla (1993: 74) en “el amor 

al pobre que no se había caído con el socialismo y que 

nos seguía hermanando a todos los que luchábamos por 

la justicia, el amor a la dignidad y a la autonomía de la 

sociedad civil”. Por esto y mucho más, Primavera del Ixcán 

sigue siendo un oasis para muchos humanistas de todo el 

mundo, y para la antropología militante donde puede co-

brar vida y sentido práctico, par dar el aliento de que “otro 

mundo es posible”. 

Esta investigación y encuentro están llenos de valores. 

No es una antropología que busque cambios, sino que se 

incorpore a una colaboración, en la que añado que la expe-

riencia es parte del conocimiento si analizamos las causas 

y consecuencias.

La memoria histórica permite que evolucionen episte-

mologías y sentimientos, por lo que en la nostalgia de un 

proyecto comunitario se consigue cambiar un alrededor 

próximo, alimentando pasiones de los protagonistas en un 

clímax desde el compromiso por un mundo mejor , que se 

mantiene desde sus propias identidades porque están in-

teriorizados en su cotidianidad: “En resumen, las creencias 

sociales, cualesquiera que sea su origen, tienen una doble 

condición: son unas tradiciones o unos recuerdos colec-

tivos pero también son unas ideas o unas convenciones 

que resultan del conocimiento del presente” (Halbwachs, 

2004: 342).

En el poema transcrito a continuación, de Genaro Fa-

bián, nos queda un testimonio de resistencia y lucha conti-

nua para el desarrollo comunitario, desde la historia hacia 

el futuro a partir de sus propias identidades:
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Los futuros 

Son los hermanos pequeños,

los hijos de mi hermano-compañero,

los queridos hijos míos.

Mis hermanos les llaman cipotes y

havalos

pero pa’ que quede claro y no haya

pierde:

son los niños,

Que les enseña la A y explica la

autodefensa.

Que cuando enseña la B habla de balas

y explica que las hay libertarias y

asesinas;

Que cuando enseña la C

les habla de lo que es ser compañero,

les cuenta de combates

sólo que aquí en mi tierra

y en medio de la guerra,

han tomado un nuevo nombre:

los Futuros.

Así los llama el compañero

que bajo la sombra de un árbol

o bajo un pedazo de nailon,

les enseña los secretos de las letras

y las ciencias.

y explica del trabajo colectivo.

Los Futuros y el compa alfabetizador

son parte de este Pueblo

que con A-B-C-%,

armas populares,

balas libertarias

y combates victoriosos;

construye su futuro.

Genaro Fabián

Montañas de Guatemala

cpr del Ixcán, noviembre de 1984
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Como en un estudio cualitativo y cuantitativo que da respuestas, me podría preguntar cuán-

to me dice una fotografía. La cantidad se puede medir en imágenes, en número de fotografías, 

pero la profundidad depende del tiempo y del espacio seleccionados y representados. Lo cuan-

titativo se refiere al número de la selección que, conforme crece, modifica su calidad discursi-

va. Lo cualitativo se refiere al fragmento seleccionado, a la fragmentación en función del todo 

y de lo contiguo. La fotografía por sí misma guarda una sustancia antropológica: por su carác-

ter inherente, siempre nos obliga a preguntarnos. A la vez que construye, afirma y genera du-

das e interrogantes.

La fotografía se puede expresar en profundidad, pero no lo dice todo. Al final de cuentas es 

un relato incompleto cuando llegamos al perímetro de las imágenes, a las orillas de las ideas, a 

la periferia de la representación, a los márgenes de la fotografía.

Si la imagen representada pertenece a nuestra realidad, detona identidades, recuerdos, per-

tenencias, deseos, frustraciones y satisfacciones; pero si esa realidad extraída nos es ajena, 

la experiencia se intelectualiza, pega más en el blanco de la razón, de la identificación y las 

incógnitas.

¿Percibes al niño que ves? Es decir, al niño que está en la foto, o al niño que ve a la cámara, 

o al fotógrafo que mira al niño a través del ocular. ¿Cuántos niños hay en esta foto que son los 

mismos pero no iguales? La foto es objetiva fuera del sujeto que la mira; el sujeto es quien la 

construye cuando observa.

Pero el tiempo y el espacio representados en la fotografía son la expresión del fotógrafo y de 

la fotografía como forma de ver, como gramática y tecnología.

Entonces, el acento y la relevancia se construyen desde la mirada, desde la selección, desde 

el encuadre, desde el punto de vista y en el instante que se decide obturar.

La mirada fotográfica1

Ricardo Ramírez Arriola

PORTAFOLIO
	    

1 El autor de este Portafolio capturó las fotografías en diversas comunidades de refugiados guatemaltecos en Chiapas. 
Aunque él no las tituló, elegimos colocar como pie los nombres de las comunidades de donde provienen para aportar 
alguna información adicional, además de que reflejan una voluntad de dejar la guerra atrás y la esperanza de una 
vida forjada por otros valores.



DIARIO DE CAMPO80

La foto se hace con pose, con luz, con definición, con creatividad, con inteligencia, con 

improvisación, con resolución, con tacto, con pericia, con intuición, pero a la vez con cono-

cimiento profundo, con franqueza y transparencia, con destreza y habilidad, con calidad y 

claridad, con habitualidad de impronta.

En las fotografías que observamos, la calidad de la imagen conforma una secuencia que 

muestra el clásico ejemplo donde vemos primero la fotografía y después identificamos a perso-

najes e individuos, descubrimos lugares, reconocemos circunstancias. 

Nos muestran a los personajes con una visión distinta a las clásicas, más serena y apaci-

ble, en un ambiente en que no se destaca la miseria ni la marginación; más bien nos muestra 

elementos de armonía e integración sin falsas poses, sin forzar la óptica ni la perspectiva para 

mostrar algo distinto a lo que es.

Fragmentos de una realidad fugaz, fugitiva de las trilladas denuncias de dolencias cente-

narias, a veces de realidad cruda que, finalmente, ocultan esas otras realidades cándidas y 

verdaderamente integradas a la sociedad, al grupo y al ambiente, como lo vemos en estas 11 

fotografías de Ricardo Ramírez Arriola,2 las cuales nos muestran lo antropológico: rostros que 

destacan lo humano y el entorno que configura su cultura.

Octavio Hernández Espejo3

2 Fotógrafo independiente, el autor ha cubierto sucesos de la realidad política, social y cultural de Centroamérica, México, 
Venezuela, Bosnia-Herzegovina, el Sahara Occidental, Vietnam y Sudáfrica. Ha colaborado con diversas instituciones 
públicas, agencias internacionales y organizaciones no gubernamentales dedicadas a los refugiados, los migrantes, los 
pueblos indígenas, la niñez y la equidad de género, así como a la defensa y promoción de los derechos humanos. Sus 
fotografías han sido premiadas en Croacia y México. Los reconocimientos más recientes han sido el premio único en el 
Primer Concurso Los Ojos del Tiempo 2010 y mención especial en el Premio Alemán de Periodismo Walter Reuter 2010. 
Ha publicado siete libros, uno en Guatemala y seis en México, de los cuales tres han sido seleccionados por la Secretaría 
de Educación Pública para formar parte de los programas Biblioteca de Aula y Biblioteca Escolar.
3 Escuela Nacional de Antropología e Historia-inah.
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Familia kanjobal, comunidad El Colorado-Nueva Libertad, municipio La Trinitaria, Chiapas.
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Niño kanjobal, comunidad El Colorado-Nueva Libertad, municipio La Trinitaria, Chiapas.

Niños al lado de canales de riego, comunidad El Colorado-Nueva Libertad.
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Niños chujes, comunidad La Unión, municipio Independencia, Chiapas.
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Joven acateco, comunidad La Gloria.
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Pareja mam en la ranchería Los Pinos.

Primer joven chuj que ingresa a la universidad, comunidad Nuevo Porvenir.
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Panadería de la comunidad La Unión.

Grupo musical de la iglesia, comunidad Nuevo Porvenir.
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Promotor de educación chuj, comunidad Nuevo Porvenir.

Joven chuj de la comunidad de San Lorenzo. Su camisa nos habla de que regresó de trabajar en el Norte.
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H ugo Brehme (1882-1954) figura entre el importante grupo de fotógrafos viajeros que desde fi-

nales del siglo xix y las primeras décadas del xx contribuyó a enriquecer el panorama de la cul-

tura visual de nuestro país a través de sus imágenes, en las que no sólo se refleja una marcada 

capacidad profesional, sino también una notable sensibilidad para captar aquellos elementos del 

entorno natural y social que más tarde darían sustento al discurso visual mexicanista. Su atrac-

ción particular hacia el paisaje se remonta a la tradición romántica heredada de su natal Alema-

nia, y su presencia en México seguramente se debió al acercamiento inicial que tuvo con el libro 

de Osw Schroeder Mexiko, Eine Reise durch das Land der Azteken (Lepzig, 1905). 

Arribó al puerto de Veracruz en 1906, y desde su viaje hacia el centro del país fue atraído 

visualmente hacia la cadena montañosa conformada por el Pico de Orizaba, La Malinche, el Po-

pocatépetl y el Iztaccíhuatl. En el Altiplano Central lo sedujo el paisaje circundante de la ciudad 

capital, como los canales de Xochimilco y de La Viga, llenos de trajineras, lo mismo que el ex-

tenso lago de Texcoco, que se comunicaba con el de Chalco, por donde más adelante se llegaba 

a Amecameca, donde los excursionistas planeaban sus ascensos a los volcanes en dirección 

hacia Tlamacas y de allí a la cumbre del Popocatépetl. Realizar fotografías en la montaña no sólo 

requería de talento y experiencia técnica, sino también una buena condición física, disciplina y 

paciencia que permitieran realizar un análisis cuidadoso de la composición y de la exposición 

de las tomas. Por las características del pesado equipo fotográfico de entonces, se trataba de se-

siones de trabajo agotadoras pero finalmente gratificantes, según lo reconocía Brehme: “Lo más 

sublime que puede ofrecer este país tan rico en hermosos paisajes, son sus montañas cubiertas 

de nieve eterna […] el que nunca ha experimentado no comprende las dificultades que hay que 

vencer para obtener buenas vistas”. 

Si se observan con detenimiento sus paisajes de Xochimilco, Mil Cumbres, la Cañada de 

Contreras, Los Remedios y Amecameca, además de los numerosos sobre los volcanes, nos per-

cataremos de la relevancia que concedía a los vastos horizontes de la naturaleza, por encima de 

la presencia humana, a la que a veces le concedía una importancia secundaria o como referente 

en sus composiciones de campo abierto. De esta forma –como lo hicieron los pintores románti-

cos Carus y Friedrich– destaca lo inconmensurable sublime del paisaje, eterno e indestructible, 

sobre la presencia de los sujetos, a la postre pasajera. Si algo distinguió a Brehme de sus colegas 

fue precisamente esa concepción pictorialista de su propuesta visual, en tanto iba más allá de 

la reproducción fotográfica como un “espejo de lo real”. Los avances técnicos en las cámaras 

El paisaje mexicanista
Hugo Brehme



PORTAFOLIO    89

* Maestrante en artes visuales por la unam, es subdirector de Publicaciones Periódicas del inah.
Agradezco el apoyo de Gabriela Núñez y Marcelo Silva, del Módulo de Consulta del Sinafo-inah.

propiciaron por esos años el fotoperiodismo, estimulado también por la irrupción revolucionaria 

maderista que sorprendió a nuestro fotógrafo, quien desde entonces evolucionó en su condición 

de esteta. Su inclinación hacia el paisaje natural como eje central de su obra daba ahora un giro 

hacia el paisaje cultural, que incorporaba ya al sujeto como protagonista del mismo y no sólo 

como referente de la magnanimidad de la naturaleza. 

Durante la década de 1920 la obra paisajística de Brehme tuvo una inusitada demanda por 

medio de tarjetas postales, pequeños formatos que atraían la curiosidad de las clases medias 

y altas, lo cual influyó para que nuestro fotógrafo fraguara la idea de reunir lo mejor de su re-

pertorio en el álbum México Pintoresco, publicado en Berlín por Ernst Wasmuth en 1923. Con la 

edición de México Pintoresco, más tarde traducido al alemán y al francés, Hugo Brehme difundió 

con amplitud sus imágenes de paisajes campiranos y urbanos, lo mismo que de tipos mexica-

nos. Popularizó tanto la fotografía y su nombre en el país y allende las fronteras, que la crítica 

actual lo reconoce como figura central del pictorialismo mexicano, de significativa influencia 

para la cultura nacionalista y posrevolucionaria, auspiciada desde la Secretaría de Educación 

Pública vasconcelista. Brehme representa a la última generación de viajeros, litógrafos y fotó-

grafos extranjeros que recorrieron la geografía del país, animados por el espíritu romántico de 

conocer y registrar el paisaje y al “otro” en sus múltiples expresiones culturales. Pero también 

representa un referente de primer orden en la transición de la fotografía decimonónica a la 

modernidad del siglo xx, donde la práctica fotográfica vio modificados sus sistemas de acción 

y de representación.

Benigno Casas*
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Indígenas junto a su vivienda en el Desierto de los Leones, ca. 1910, Sinafo-inah, inv. 372057.

Fuentes Brotantes en Tlalpan, ciudad de México, ca. 1925, Sinafo-inah, inv. 372192.
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Popocatépetl y caserío de Amecameca, ca. 1925, Sinafo-inah, inv. 372682.
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Acueducto de los Remedios, vista general, ca. 1925, Sinafo-inah, inv. 372208.

Bosque de Chapultepec, ciudad de México, ca. 1935, Sinafo-inah, inv. 372249.
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Hombres sentados frente a una laguna, Estado de México, ca. 1940, Sinafo-inah, inv. 372732.

Alpinista observa el Iztaccíhuatl desde la cima del Popocatépetl, ca. 1925, Sinafo-inah, inv. 372741.



DIARIO DE CAMPO94

Cholula, Puebla, ca. 1935, Sinafo-inah, inv. 373377.
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Hombres y niños en paraje de Amecameca, ca. 1925, Sinafo-inah, inv. 372742.

Hombres observan el Iztaccíhuatl, ca. 1925, Sinafo-inah, inv. 372814.
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Vista de la Pirámide del Sol, ca. 1925, Sinafo-inah, inv. 835358.

El Popocatépetl desde Cholula, Puebla, ca. 1925, Sinafo-inah, inv. 373367.
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Mil cumbres, Michoacán, panorámica, ca. 1930, Sinafo-inah, inv. 372851.

Indígenas en el exterior del edifico de las columnas, Mitla, Oaxaca, ca. 1935, Sinafo-inah, inv. 373269.
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Mujer vestida de china poblana, Puebla, ca. 1925, Sinafo-inah, inv. 373299.
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Charro y china poblana en un paraje o Coloquio amoroso, ca. 1926, Sinafo-inah, inv. 372802.
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Con más de 30 años de trabajo por y con comunidades 

guatemaltecas de ambos lados de la frontera, Ricardo Fa-

lla Sánchez es una autoridad fundamental para compren-

der la persecución y el acoso sufrido por los indígenas 

guatemaltecos. Entre junio y julio elaboramos una serie de 

preguntas que el doctor Falla respondió con amabilidad. 

Con esa entrevista y la consulta en línea del artículo “Ri-

cardo Falla Sánchez: un viaje de toda la vida” (Sandoval, 

2011: 357-381), materiales que se enriquecen y ayudan a 

ofrecer un contexto más amplio, se elaboró el escrito que 

mostramos a continuación.

Sacerdote jesuita y antropólogo guatemalteco que du-

rante el conflicto armado en su país proporcionó acom-

pañamiento pastoral a las Comunidades de Población en 

Resistencia (cpr), Ricardo Falla ha documentado y analizado 

el genocidio indígena por medio de un conjunto de trabajos 

antropológicos, testimoniales y personales sobre los mayas 

guatemaltecos desde la segunda mitad del siglo xx y hasta 

nuestros días.

Su convivencia con los sobrevivientes de las matanzas 

escondidos en las montañas, así como con los refugiados 

de etnias mayas que huyeron a México para salvarse de los 

ataques del ejército, lo llevaron a escribir sobre los años 

más represivos de los gobiernos militares en Guatemala.

Algunos de sus publicaciones son Quiché rebelde; Ma-

sacres de la finca San Francisco, Huehuetenango; Esa muerte 

que nos hace vivir; Guatemala Masacres de la selva. Ixcán; 

Historia de un gran amor: recuperación autobiográfica de la 

experiencia con las Comunidades de Población en Resisten-

cia; Juventud de una comunidad maya. Ixcán, Guatemala; Ali-

cia. Explorando la identidad de una joven maya; Migración 

transnacional retornada: Juventud indígena de Zacualpa, Gua-

temala; Negreaba de Zopilotes; Masacre y sobrevivencia: finca 

San Francisco, Nentón, Guatemala (1871 a 2010).

Acusado de guerrillero por el gobierno de Guatema-

la, el padre Falla vivió entre las comunidades, a las que 

acompañaba con una pequeña iglesia móvil en sus cons-

tantes desplazamientos durante su huida de los bombar-

deos. Falla documentaba los métodos de organización 

y producción de los pobladores, en el caso de los refugia-

dos, producto de una amalgama cultural, social y política.

Destacaba su organización producto de sus raíces indí-

genas, pero también la relación con el movimiento revo-

lucionario clandestino y el contraste con los mexicanos. 

Muchos allí aprendieron a ser guatemaltecos. También 

se educaron mejor y luego se fueron liberando del tute-

laje revolucionario y empezaron las divisiones. Sin em-

bargo, no hubo contacto con el zapatismo, porque se 

cuidaron mucho.

Nieto e hijo de abogados, ex rectores de las universidades 

de San Carlos y Rafael Landívar, respectivamente, Falla na-

ció en el seno de una familia de clase alta guatemalteca. Su 

padre nunca le fomentó la idea de dedicarse a la abogacía, 

pues sabía que su hijo tenía un gusto preferente por la agri-

cultura, la tierra y la montaña, y pensó que lo mejor sería 

que se encargara de las fincas familiares. Por eso le causó 

un gran desconcierto enterarse de que su hijo había decidi-

do ingresar a la Compañía de Jesús.

Hasta entonces lector de libros de vidas de santos y no-

velas de Emilio Salgari, Ricardo Falla asume que ingresó a 

Migración guatemalteca: el punto
de vista de Ricardo Falla Sánchez
Alma Olguín Vázquez*

CARA A CARA

* Coordinación Nacional de Antropología, inah.
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la Compañía de Jesús sin conciencia social, si bien cuando 

se formaba en teología otro jesuita lo influyó al contarle 

sobre los sacerdotes obreros en Innsbruck, Austria. Esto lo 

llevó a dejar el esquí e irse a trabajar con los migrantes 

gallegos que llegaban a construir carreteras, los cuales re-

cibían cigarrillos de los turistas que pasaban por allí.

Falla obtuvo la licenciatura en humanidades clásicas y 

filosofía en la Universidad Católica de Quito y luego realizó 

estudios de teología en Innsbruck; a los 35 años de edad 

inició sus estudios sociales y se doctoró en antropología por 

la Universidad de Texas; es profesor en las universidades 

jesuitas de Guatemala, Nicaragua, El Salvador y de la Estatal 

de Guatemala.

Como científico social, alguna vez refirió:

En antropología no he trabajado para hacer avanzar la 

ciencia con alguna teoría, sino que mi vida como antro-

pólogo ha sido el trabajo de campo y, después de tenerlo, 

preguntarme qué teoría me sirve para darle explicación 

y coherencia. Así es como yo he trabajado. Claro, la teo-

ría pueda no estar bien cimentada. Mucho depende de 

la primera intuición al ir al campo, digamos la preteoría.

En septiembre de 1982 el sacerdote vino a nuestro país y 

estableció contactó en Chiapas con la diócesis de San Cris-

tóbal para realizar un recorrido a lo largo de la frontera, 

donde se encontraban los campamentos de refugiados que 

acababan de salir ante la persecución del ejército, aunque 

recuerda que desde antes algunos guatemaltecos habían 

migrado a nuestro país por otras razones.

Antes de la represión militar también había migración 

hacia México, pero era temporal, para el café, en el So-

conusco y los municipios al norte de Huehuetenango. 

Fueron precisamente esos lazos los que facilitaron la mi-

gración de los refugiados, pero también hubo migración 

indígena estable que conformó pueblos o parte de ellos, 

como el caso de Tziscao, en el municipio de La Trinitaria.

Durante el recorrido por territorio mexicano, algunos re-

fugiados le contaron de una gran matanza ocurrida del la-

do de Guatemala, en la finca de San Francisco, por lo que 

se dio a la tarea de buscar sobrevivientes que se hubieran 

desplazado al lado mexicano. Al llegar al ejido La Gloria se 

encontró con éstos, que le contaron lo ocurrido aquel 17 

de julio. Esos testimonios quedaron registrados en su libro 

Masacres de la finca San Francisco.

Falla recuerda que, mientras estaba en Chiapas, al mismo 

tiempo que los periódicos hablaban sobre matanzas sucedi-

das en Palestina dos o tres días atrás, el genocidio perpetrado 

en Guatemala parecía encontrarse silenciado. A finales de 

1982, durante una reunión de la Asociación de Antropología 

de Estados Unidos, el jesuita expuso la difícil situación gua-

temalteca. En respuesta le dijeron que era muy difícil hablar 

de genocidio y probar la intención de destruir a un grupo 

étnico, a pesar de que habían arrasado con comunidades casi 

completas, incluidas mujeres y niños.

Los abogados gringos, dice Falla, hablaban de masacre y 

no de genocidio. Y si bien él trató de probar que se trataba 

de una destrucción de pueblos indígenas, aun cuando no 

ésa no fuera la única intención, el argumento que le dieron 

fue que el ejército no quería matar a “todos los indios” de 

Guatemala. Para el sacerdote, sin embargo, se trató de una 

postura racista, en la cual prevalecía la idea de que “el indio 

no vale nada y al que se le puede matar como una mosca 

con tal de salvar la civilización occidental y cristiana contra 

el comunismo”, una mentalidad que, en su opinión, conti-

núa vigente, aunque de manera distinta.

Tal es el caso de la situación actual de los indígenas 

guatemaltecos que decidieron repatriarse luego de la fir-

ma de los acuerdos entre las Comisiones Permanentes y el 

Gobierno de Guatemala, de los que el padre Falla comenta: 

Aunque es difícil generalizar, lo que yo conozco es que 

se encuentran en mucha pobreza y añoran México, pero 

prefieren estar en su patria no por un sentimiento pa-

triótico, sino porque lograron tierra, aunque siempre en 

medios de pleitos internos y, como siempre, olvidados del 

gobierno. Yo llamo a eso el genocidio de baja intensidad.

El regreso tampoco les representó muchos beneficios y de 

alguna manera continúan siendo un pueblo en resistencia 

y de difícil convivencia: 

El enemigo ante el que resistieron ya se esfumó, pero 

ahora existen otros que tienen muchas cabezas. Hay al-

gunas comunidades muy divididas ideológicamente. Así 

vinieron ya de México. Al llegar a Guatemala se empalmó 

esa división con las comunidades que estaban naciendo 

entre los de la resistencia. Aunque en general los pueblos 

de las cpr son más críticos, por ejemplo, de los mega-

proyectos y de los tentáculos del ejército. Por otro lado, 

ahora el narcotráfico también ha penetrado y se vincula 

con gente de México y Honduras.
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Mientras tanto, quienes decidieron quedarse en México, con 

una frontera política de por medio, intentan mantener los 

mismos valores socioculturales que sus compatriotas: 

Sobre todo los que ahora son adultos. Hablan la lengua 

indígena. Tienen comunicación con las comunidades 

guatemaltecas, aunque no frecuentemente debido a la 

pobreza en que viven. Los jóvenes, aunque mantienen 

culturalmente la etnia de sus padres, ya se educan en 

ambiente mexicano, lo que hará que posiblemente sus 

hijos se acuerden muy poco de Guatemala. Por otro la-

do contrastan las comunidades indígenas que llegaron 

como refugiados contra las comunidades de origen Gua-

temalteco anteriores al movimiento del refugio, como el 

caso de los chujes.

El impacto del retorno fue difícil tanto para los que llegaron 

como para quienes ya estaban, lo que incluso ha provocan-

do duros enfrentamientos:

Muchos de los que eran jóvenes y regresaron a Guatema-

la lo hicieron a la fuerza, porque sus padres los obligaron. 

Durante algunos años hubo muchas diferencias entre las 

comunidades de los que habían sido refugiados y las que 

habían resistido en la montaña o incluso las que habían 

venido de otras partes. Hubo encontronazos muy fuer-

tes por la tierra. Ahora eso se ha ido resolviendo. Los 

jóvenes se van acostumbrando. Más ahora que se ha 

abierto mucho la posibilidad de migrar a los Estados 

Unidos.

Mientras que cada vez resulta más difícil migrar a los Esta-

dos Unidos, explica Falla, muchos de los que están allá han 

decidido regresar de manera voluntaria: 

Desde 2008 ha habido mucha migración retornada vo-

luntariamente, aunque también hay deportados, pero en 

menos proporción, aunque las remesas de Estados Uni-

dos han comenzado a subir, señal, me parece, de que la 

gente se está regresando a ese país y lo hacen a través 

de “coyotes”, quienes tienen relación con los Zetas, a los 

que les pagan por cabeza migrante, lo que ha encareci-

do enormemente el viaje.

Pero también está convencido de que, aunque de manera 

tradicional se sabe que quienes emigran a Estados Unidos 

desean obtener un mejor ingreso, quienes deciden irse no 

son los más necesitados, lo que ha convertido esta práctica 

en una costumbre más bien cultural:

Sí hay una necesidad económica. Todos dicen que se 

van al norte porque sufren de pobreza, pero el viaje es 

caro y no lo pueden pagar sino los que tienen un me-

jor nivel económicamente. No son los más pobres los 

que emigran. Eso está muy comprobado aquí. Tienen 

que cruzar México y eso cuesta dinero, por lo que yo sí 

creo que se ha convertido en una conducta cultural, a 

pesar de que la gente sabe bien las dificultades que en-

frenta para irse y para devolverse. Podemos considerar 

ciegos e ignorantes a los que se van por primera vez, 

pero luego adquieren ya mucha conciencia y tienen los 

contactos necesarios para estar más o menos informa-

dos y hacerlo.

Hoy, los que estuvieron en el refugio, los que se quedaron 

en México, los que se repatriaron y los que resistieron en 

las montañas han sido alcanzados por la globalización, de 

la cual, a decir del padre Falla, es difícil distinguir entre sus 

efectos positivos y negativos, pues ambos van de la mano:

La globalización llega hasta los últimos rincones, de 

una forma u otra. No por la computadora, pero sí por 

el celular y las torres que se levantan por todos lados 

para pescar el excedente de la gente. Además, penetra 

a través de los movimientos religiosos. El movimiento 

del Espíritu es, me parece, el símbolo del poder horizon-

tal. También la migración a los Estados Unidos, que su-

pone la organización en red, funciona desde las aldeas 

fronterizas hasta el norte. Curiosamente, me parece que 

también el fortalecimiento de las identidades étnicas, 

aunque cambien y erosionen las culturas, creo que es 

efecto de la globalización que promueve las identidades 

que son globales, pero también las locales. Un ejemplo 

característico es el desarrollo del fútbol y el uso del uni-

forme del Barça, que impulsa a hacer canchitas en las 

laderas de las montañas, canchitas de fútbol que son “de 

nosotros”, de grupos de jóvenes que allí se encuentran 

en las tardes.
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Nicanor Rebolledo, Escolarización interrumpi-

da. Un caso de migración y bilingüismo indígena 

en la ciudad de México, México, Universidad Pe-

dagógica Nacional (Más textos, 26), 2007

Marta Romer*

En 2003, en la Escuela Primaria Alberto Co-

rrea de la colonia Roma, se puso en marcha 

el Programa de Educación Intercultural Bi-

lingüe (preb), como parte del Programa de 

Atención Educativa de la Población Indíge-

na en el Distrito Federal promovido por la 

sep, en el cual participaron investigadores 

de la Universidad Pedagógica Nacional. Los 

objetivos del mismo fueron impulsar un en-

foque educativo intercultural para todas las 

escuelas públicas del sistema de educación 

básica en el Distrito Federal y atender con 

calidad, pertinencia y equidad a los niños y 

niñas indígenas que asisten a escuelas pú-

blicas en esta ciudad.

En el libro se exponen algunos de los 

resultados de la investigación realizada du-

rante dos ciclos escolares (2003-2005) por 

medio de un proyecto denominado “Bilin-

güismo, lectocomprensión y comunicación 

intercultural”, cuyos enfoques principales 

han sido el estudio de la problemática de la 

adaptación de los niños inmigrantes indíge-

nas en las escuelas urbanas del DF, el bilin-

güismo y la enseñanza bilingüe, así como la 

endoculturación y la interculturalidad. Los 

sujetos del estudio son los infantes otomíes 

inmigrantes y bilingües, originarios de San-

tiago Mezquititlán, municipio de Amealco, 

Querétaro, en particular los que habitan en 

varias vecindades o “predios” de la colonia 

Roma (donde hubo viviendas destruidas por 

los sismos de 1985), y que estudian en el 

turno vespertino de la mencionada escuela.

Al estudiar problemas de escolariza-

ción de los menores se toman en cuenta 

las variables de pobreza, identidad y bilin-

güismo, sin las cuales, en la opinión del au-

tor, es imposible entender su problemática. 

Por ello se presenta de manera bastante 

completa la información acerca de la mi-

gración del grupo a la ciudad, sus caracte-

rísticas socioeconómicas y culturales, y las 

condiciones de vida en la urbe, así como 

la problemática de los niños, algunos inmi-

grantes y otros nacidos ya en esta ciudad, 

la misma que incide en su escolarización.

El autor subraya que los efectos de la 

migración indígena en la escolarización de 

los niños y las secuelas que deja en aquéllos 

bilingües han sido poco estudiados. Hasta 

ahora el sistema educativo no ha conside-

rado de manera seria el problema de mul-

ticulturalismo y multilingüismo, menos aún 

la presencia indígena en las escuelas. Esto 

se refleja en las bajas tasas de eficiencia 

terminal y retención, en la alta deserción y 

reprobación, pero sobre todo en la violen-

cia provocada por la formación de un foco 

discriminatorio.

En este contexto, el punto de partida 

del programa fue la búsqueda de solucio-

nes a un conjunto de problemáticas educa-

tivas de los menores indígenas inmigrantes 

para plantear alternativas con miras a una 

escolarización distinta a la habitual, que 

tome en cuenta su particularidad cultural 

y lingüística.

Se esperaba que la implantación del 

programa diera respuesta a una serie de 

preguntas acerca de las tareas a realizar 

en el plano educativo ante la presencia 

indígena en las escuelas primarias públi-

cas, el nuevo papel de los profesores en 

las mismas y el tipo de formación reque-

rido para hacer frente al bilingüismo y el 

interculturalismo, así como en relación a 

los materiales educativos necesarios. Para 

cumplir con estos propósitos la investiga-

ción se enfocó a conocer de manera amplia 

y específica cada una de las problemáticas 

que afectaban de manera directa la escola-

rización, como la inmigración y la adapta-

ción al ambiente escolar, la alfabetización 

y adquisición del español, las competencias 

lingüísticas en español y otomí, los usos y 

funciones de ambas lenguas, las condicio-

nes laborales de la mayoría de los niños, el 

ausentismo y la deserción.

Se constató que los inmigrantes indí-

genas sufren la amenaza de asimilación 

cultural y, en consecuencia, padecen los 

efectos de la discriminación y la exclu-

sión; el ajuste a la cultura dominante es 

sumamente lastimoso, en especial para los 

infantes indígenas, a quienes les resulta 

traumática su adaptación al nuevo entorno. 

También el bajo estatus es una condición 

sumamente fuerte que dificulta la adapta-

ción de los inmigrantes al medio escolar. 

Por ello, a la hora de evaluar su aprendiza-

je, se tiene en cuenta el hecho que se trata 

de indígenas, bilingües y pobres, condicio-

nes que no deben separarse.

Entre los factores que repercuten de 

manera más directa en el desempeño es-

colar es el trabajo infantil. La mayoría de 

los niños y niñas trabajan en el comercio 

informal de las calles y cruceros del centro 

INCURSIONES
	    

* Dirección de Etnología y Antropología Social, inah.
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de la ciudad elaboran y venden artesanías, 

dulces y chicles y limpian parabrisas. La 

jornada es de varias horas por las maña-

nas o por las noches, de manera que lle-

gan cansados a la escuela o en ocasiones 

no asisten. Tampoco les deja tiempo para 

la realización de tareas escolares. La vida 

en las calles los orilla a las drogas; de he-

cho, la drogadicción afecta a 20% de niños 

de origen otomí inscritos en esta escuela; 

además, varios han abandonado los estu-

dios por esta razón.

El desarrollo del programa, las activida-

des y la evaluación de los resultados cons-

tituyen la parte medular del texto. El plan de 

trabajo, elaborado por el equipo de la upn 

junto con los profesores del plantel, consis-

tía en dos áreas: la de “actividades intercul-

turales”, que comprendía un curso de otomí 

a las profesoras de plantel, el apoyo para 

la inclusión de esa cultura y su lengua en 

los eventos cívicos y recreativos, y el apoyo 

en el mejoramiento de la comprensión lec-

tora del español a estudiantes otomíes de 

quinto y sexto grados. La otra estaba for-

mada por la Propuesta de Enseñanza Bilin-

güe (peb), consistente en la elaboración de 

una metodología al respecto con el apoyo 

de las profesoras titulares y de monitores 

hablantes nativos del otomí, y comprendía 

la introducción del mismo como lengua de 

alfabetización e instrucción para el primero 

y segundo grados.

El programa se basaba en un amplio 

análisis teórico del bilingüismo indígena y 

la educación bilingüe, por lo que se acude 

de manera continua a las relacionadas, es-

pecialmente complejas en el caso indígena. 

La dificultad es que el otomí es una lengua 

ágrafa, y ello dificulta seriamente la educa-

ción en las dos lenguas. A pesar de ello, el 

objetivo final era transformar el programa 

oficial monolingüe de la escuela para lle-

gar a la realidad bilingüe de los estudiantes 

otomíes y establecer innovaciones que per-

mitieran algún tipo de educación bilingüe.

En la evaluación de los resultados, que 

varían según el curso y el tipo de actividad 

desarrollada, destacó el clima de racismo 

y discriminación manifestos del cuerpo 

docente contra los alumnos indígenas, 

actitudes que frenaban el desarrollo del 

programa.

Bajo la fachada de respeto a los usos y 

costumbres indígenas y otras carencias de 

los alumnos, el racismo institucional dete-

nía su proceso de aprendizaje y se refleja-

ba en su reprobación y una baja eficiencia 

terminal. Hubo, sin embargo, buenos re-

sultados en la comprensión y lectura de los 

textos en español con la ayuda del otomí, 

lo que confirmó la ventaja del bilingüismo 

sobre el monolingüismo en el proceso edu-

cativo en general.

La conclusión más general del trabajo 

es que para revitalizar la lengua indígena es 

necesario fortalecer la cultura y la lengua por 

medio de la escuela, tarea difícil de realizar o 

lograr en un clima discriminatorio que pre-

valece en las aulas.

• • •

María Esther Acevedo Valdés, Benito Juárez 

Maza, 1852-1912. Por ser hijo del Benemérito. 

Una historia fragmentada, México, inah, 2011

Este libro, salido a la luz a finales del año 

pasado, es el resultado de la feliz coinciden-

cia de una historiadora con amplia expe-

riencia en el siglo xix y el archivo personal 

y de trabajo del único hijo barón de Beni-

to Juárez García. La autora, investigadora 

adscrita a la Dirección de Estudios Históri-

cos del inah, nos muestra a lo largo de 224 

páginas y 250 fotografías (varias de ellas 

coloreadas) cartas personales, boletas de 

calificaciones, documentos que dan testi-

monio de su actividad masónica, otras car-

tas, periódicos y papeles que nos permiten 

imaginar su regreso al país en el ocaso del 

porfiriato y el levantamiento de la Revolu-

ción. Todo ello para adentrarnos en la vida 

personal del hijo de Benito Juárez García.

Esther Acevedo divide el libro en seis 

capítulos que nos llevan desde la infancia 

de Benito Juárez Maza en Nueva York y su 

regreso a la ciudad de México hasta su pa-

pel como gobernador de Oaxaca en 1911, 

meses antes de su muerte. 

La publicación nos mantiene interesa-

dos a partir de tres líneas discursivas. Una 

que nos adentra en los entretelones del ma-

nejo del poder durante el porfiriato con un 

Díaz que mantiene lejos del país al hijo del 

benemérito, posiblemente para que no “le 

hiciera sombra”. Las divisiones en el poder 

y la necesidad de modernizar a la nación, 

las alianzas y la competencia entre las di-

ferentes logias masónicas, las redes de re-

ciprocidades e influencias a partir de estas 

sociedades secretas, así como la incursión 

de Benito hijo en el mundo de los negocios, 

que da cuenta de la importancia de las rela-

ciones con el poder.

Una segunda línea discursiva nos habla 

de los usos y costumbres, de elementos de 

la vida cotidiana durante el porfiriato; la 

importancia del honor o el papel que jue-

gan los varones de la familia como los ad-

ministradores y representantes legales de 

los bienes. En otro pasaje del libro la autora 

asegura: “Guardar el honor de su familia 

en el círculo interior, como en el exterior, 

fue una tarea que se impuso este joven que 

quedó huérfano antes de cumplir 20 años” 

(p. 27). Tales palabras anteceden a una se-

rie de cartas públicas escritas a El Monitor 

Republicano y al periódico El Federalista pa-

ra aclarar lo que Benito Juárez hijo consi-

deró calumnias sobre su padre, retando a 

duelo al autor de los artículos.

El texto asimismo nos adentra en el 

uso social del retrato a fines del siglo xix, 

ya sea como tarjetas de visita, al óleo y 

la selección cuidadosa de las posturas, la 

ropa y los rasgos, acentuados para “in-

mortalizar” detalles del carácter. Los ele-
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mentos de prestigio, como las colecciones 

de armas ostentadas por personas de cla-

ses acomodadas, hasta la distribución de 

las ahora viejas casas de San Cosme o la 

colonia Cuauhtémoc, con los muebles que 

las decoraban a modo de testigos de un 

uso del tiempo y dinero claramente dife-

renciado del siglo xxi.

No menos importante es la oportuni-

dad de ver otra de las facetas en la vida de 

los héroes nacionales o grandes persona-

jes públicos. ¿Qué repercusiones tuvo para 

la familia Juárez la lucha por la consolida-

ción de la República? ¿Cómo vivió Juárez 

las noticias de la muerte de dos de sus 

hijos? ¿Cómo fue ser hijo de un héroe na-

cional, de una figura ensalzada y al mismo 

tiempo denostada?

Esther Acevedo comenta, en referencia 

a Benito Juárez Maza: “En un pequeño cua-

derno que se conserva en el archivo se com-

pilan recortes de diversos periódicos con las 

noticias de la muerte de su padre, donde se 

rescatan pensamientos de presidentes de 

América Latina, Estados Unidos y España. 

Que Beno los haya encuadernado denota un 

cuidado y una veneración a la figura de su 

padre, lo que se constata en la correspon-

dencia entre hermanos” (p. 25).

Finalmente, a falta de espacio para 

describir con mayor detalle el contenido de 

este libro, enuncio los nombres de los 

capítulos, pues dan una idea clara de los 

fragmentos de la vida de este personaje 

que podemos encontrar: “Dos países, ha-

cia una educación laica”, “El destierro di-

plomático”, “La masonería en tiempos de 

dispersión”, “Reencuentro con la tierra”, 

“En búsqueda de un modelo transitorio de 

gobernar” y “La gubernatura: revoluciona-

ria o porfirista”.

• • •

Octavio Augusto Montes Vega, Héroes pioneros, 

padres y patrones. Construcción de la cultura 

política en los pueblos del Medio Balsas (Tierra 

Caliente de Michoacán y Guerrero), México, El 

Colegio de Michoacán/inah-Conaculta, 2011

Juan José Atilano Flores*

Los estudios de antropología e historia 

sobre la región de Tierra Caliente, exten-

sa región acotada por la depresión de los 

ríos Balsas y Tepalcatepec, se cuentan con 

los dedos de la mano. Quienes nos hemos 

interesado en los temas demográficos, 

económicos, históricos y culturales de esta 

área del occidente mexicano enfrentamos 

con frecuencia una escasa literatura cientí-

fica, que contrasta con la riqueza etnográ-

fica de una zona cuya población mestiza 

es heredera de un acervo cultural configu-

rado por las raíces indígena, negra, criolla 

e incluso libanesa. Esta obra, escrita por 

Octavio Augusto Montes Vega, se suma a 

una pequeña lista de cuatro libros –aunque 

existen más– que considero fundamentales 

para comprender la singularidad de la cul-

tura calentana.

En la década de 1940 Hendrich publi-

có su obra etnológica, en dos volúmenes, 

sobre el curso medio del Balsas, en la que 

describió un conjunto de rasgos lingüísticos, 

arqueológicos y etnológicos de la población 

cuitlateca. A pesar del tiempo, Por tierras 

ignotas es una obra que acerca al lector al 

pasado arqueológico y etnográfico de la Tie-

rra Caliente. Cincuenta años después, Eric 

Leonar publicó su trabajo sobre la tradición 

ganadera y el éxodo migratorio campesino. 

Su libro, Una historia de vacas y golondrinas, 

tiene como eje analítico el proceso de trans-

formaciones en la vocación económica de la 

región y la descripción histórica de la tradi-

ción ganadera calentana. Una tercera refe-

rencia la constituyen los distintos trabajos de 

Jorge Amós Martínez, entre los que destaca, 

sin duda, ¡Guache cocho! La construcción so-

cial del prejuicio social sobre los terracalente-

ños del Balsas, publicado en 2008 y donde se 

ocupa de describir y analizar el proceso his-

tórico a partir del cual se configura la mirada 

negativa del “otro” sobre la gente de Tierra 

Caliente. El prejuicio asociado con las con-

ductas violentas, la borrachera, el vocabula-

rio altisonante y una sexualidad exacerbada 

tienen como antecedente un pasado colonial 

marcado por los prejuicios raciales, en una 

sociedad estructurada en castas.

En este breve estado de la cuestión la 

obra de Morales Vega recupera la impor-

tancia de la burguesía comercial calentana 

–antes referida por Leonar–, con el objetivo 

de reconstruir su papel histórico en la con-

formación de una clase política regional, es-

tructurada sobre relaciones de parentesco y 

de alianza cuya legitimidad emana de una 

especie de aristocracia calentana que opera 

su identidad de manera instrumental. Tales 

relaciones son el motor de las transforma-

ciones históricas de la cultura política en la 

Tierra Caliente de Guerrero y Michoacán.

En Héroes pioneros, padres y patrones 

el lector descubre el valor metodológico de 

la antropología del parentesco, a partir de la * Coordinación Nacional de Antropología, inah.
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cual el autor traza el espectro de las rela-

ciones consanguíneas o matrimoniales y su 

utilidad política como instrumentos de vin-

culación regional y hacia el exterior con los 

grupos de poder del Estado mexicano. Este 

entramado de relaciones, con una profundi-

dad histórica que se traslada a la época colo-

nial y transita por los periodos independiente 

y posrevolucionario, va definiendo enclaves 

territoriales del poder regional. 

La importancia administrativa y políti-

ca de Ajuchitlán durante el siglo xvi deca-

yó con la llegada de los grupos liberales 

y paulatinamente se trasladó a Huetamo y 

San Lucas, en Michoacán, donde las fami-

lias Jaimes, Sánchez Pineda, Reyna, Ugar-

te, Luvianos, entre otras, todas ellas de 

comerciantes y ganaderos prominentes, 

establecerían relaciones de alianza con los 

Santamaría, Rabiela, Castillo, Cervantes y 

Arias, nativos de Ciudad Altamirano, o con 

los Chávez, Pérez y Montes de Oca de Co-

yuca de Catalán, municipio que adquiriría 

relevancia en el periodo cardenista con la 

instalación de los distritos de riego y la Co-

misión del Balsas.

Las familias de la clase política del curso 

medio del río Balsas lograron permanecer 

en la escena regional gracias a su inter-

mediación con las instancias del gobierno 

federal. Al ocupar puestos administrativos 

y cargos en las alcaldías, controlaron los 

recursos y beneficios derivados de los pro-

yectos de desarrollo, asociados con la agri-

cultura intensiva del ajonjolí y el melón o 

la mejora genética del ganado. Durante el 

periodo liberal los abuelos se constituyeron 

en “héroes pioneros” de la nación y lucha-

ron por los ideales de una República inde-

pendiente al lado de caudillos como Vicente 

Guerrero, y durante el posrevolucionario los 

descendientes de estas mismas familias se 

erigieron como los “padres” del nacionalis-

mo cardenista. Esta burguesía agraria, que 

logró sortear en mayor o menor medida los 

efectos del reparto agrario, se consolidó co-

mo una pieza clave del ejercicio político y 

administrativo en la región y como fiel de 

la balanza en los momentos en que el go-

bierno federal tomaba decisiones políticas.

Las relaciones políticas caracterizadas 

por los vínculos parentales y por un sesgo 

paternalista de los líderes regionales hacia 

los sectores campesinos generó una suerte 

de equilibrio. El sentido de pertenencia o 

apego a la región y a las tradiciones calen-

tanas (familia patriarcal jerarquizada, gusto 

por la comida y la música tradicional y las 

fiestas) otorgaron una fuerte dosis de legi-

timidad a las familias de la clase política. 

Estos equilibrios habrían de romperse con 

la crisis del proyecto nacionalista, cuyo par-

teaguas, según señala Montes, fue la muer-

te del general Lázaro Cárdenas –principal 

promotor de la Comisión del Balsas– y de 

otros líderes regionales como don Rufino 

Castillo, productor y comerciante de ajon-

jolí. Con la salida de la escena de estos líde-

res reconocidos como “padres”, el modelo 

nacionalista, basado en el corporativismo y 

los liderazgos familiares, comenzó a mos-

trar las contradicciones estructurales que 

lo acompañaron durante más de 60 años, 

entre las cuales destacan, por ejemplo, la 

fuerte diferenciación social entre una bur-

guesía agraria que ejerció el poder en su be-

neficio y un sector campesino que a pesar 

de las dotaciones agrarias y la reconversión 

productiva hacia la producción de ajonjolí 

no mejoró sus condiciones de vida.

La década de 1970 fue un periodo de 

crisis y convulsión en la región, marca-

do por la caída en los precios del ajonjo-

lí, los movimientos guerrilleros de Lucio 

Cabañas y Genaro Vázquez, así como el 

surgimiento de nuevos grupos políticos 

que competían por el poder regional, inte-

grados en lo fundamental por maestros y 

profesionistas que buscaban conseguir los 

puestos municipales. La presencia del ejér-

cito en la zona y la represión, asociada con 

la falta de oportunidades laborales y la cri-

sis en la producción de alimentos como el 

maíz, constituyeron los factores que gene-

raron el inicio de un éxodo migratorio en 

Tierra Caliente. Los hijos de campesinos 

pauperizados salieron de la región en bus-

ca de mejores oportunidades hacia Estados 

Unidos de América y la ciudad de México.

Aunque la clase política de Tierra Ca-

liente mantiene presencia en la región y 

se beneficia de las reformas al artículo 115 

constitucional, con las que se otorgan más 

recursos federales a los municipios y se 

concede mayor libertad en el ejercicio de 

los mismos, las transformaciones en los 

objetivos del “modelo de desarrollo por 

cuenca” generaron una nueva correlación 

de fuerzas en los grupos de poder regional. 

De manera radical, la infraestructura de 

riego regional y los organismos que opera-

ban el desarrollo en la región viraron de la 

producción de ajonjolí hacia la promoción 

del desarrollo industrial y de servicios para 

el turismo, para lo cual se hizo una mayor 

inversión en comunicaciones. 

La nueva infraestructura carretera co-

locó en una posición privilegiada a Ciudad 
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Altamirano y Arcelia, enclaves regionales 

que se convertirían en los centros de la in-

dustria y el comercio calentanos, al despla-

zar a ciudades como Huetamo y Coyuca de 

Catalán. Hasta 1975 la oligarquía calenta-

na, representada por figuras como Rufino 

Castillo o Salvador Patiño, de Huetamo; Ja-

cinto Zavaleta y los Rabiela, de Altamirano, 

o Rufino Salgado y los Bahena, de Argelia, 

monopolizó la producción y comercializa-

ción del maíz y el ajonjolí, además de im-

pulsar las industrias del jabón, la curtiduría, 

la fabricación del huarache y el sombrero. 

Pero el ingreso de nuevos actores políticos 

y empresariales no tardaría en llegar, con la 

agroindustria del melón como el nuevo ca-

pítulo en el modelo de desarrollo regional, 

hacia mediados de la década de 1980.

El proyecto neoliberal, iniciado con la 

administración presidencial de Miguel de 

la Madrid (1982-1988) y extendido hasta los 

gobiernos panistas de la década de 2000, 

promovió el desarrollo de la agroindustria. 

En el caso de Tierra Caliente y sus empresa-

rios meloneros, éstos captaron los recursos 

de riego y establecieron un monopolio sobre 

los mismos. Pero la “modernización produc-

tiva”, basada en la atracción de inversión in-

ternacional, el uso de mano de obra flexible 

y barata y la implementación de tecnologías 

de punta (fertilizantes y riego por goteo), ha 

propiciado la agudización de las diferencias 

sociales y un daño ecológico en las tierras de 

cultivo. Un nuevo sector de poder se consoli-

dó en el Consejo Estatal del Melón, con figu-

ras como los empresarios Salvador Sánchez 

Magallón, nativo de Altamirano y dueño de 

dos empresas meloneras; Gerzaín González 

Martínez, administrador de la empresa Le-

gumbres San Luis, y Abelardo Monroy, re-

presentante de la empresa Alta Providencia.

La presencia de las agroindustrias ha 

configurado un nuevo orden social y eco-

nómico. En la cumbre de la estructura se 

encuentran los empresarios, seguidos de 

los administradores; los antiguos campe-

sinos de Tierra Caliente han decidido mi-

grar o arrendar sus tierras para el cultivo 

del melón, cumpliendo con funciones de 

capataces en sus propios campos. Los si-

guen los enganchadores de mano de obra y 

transportistas, y hasta el final de la escala se 

colocan los chilapos: indígenas jornaleros 

de la montaña que realizan el trabajo más 

precario de la cadena productiva.

El último capítulo en el desarrollo re-

gional y en los cambio de la cultura política 

en el medio Balsas se encuentra, sin duda, 

vinculado con las actividades del narco-

tráfico y el ambiente de violencia regional. 

El autor de Héroes pioneros, padres y pa-

trones… muestra cautela en el tratamiento 

del tema sin perder agudeza analítica; lejos 

de seguir una sola vía de causas que ex-

plique el cultivo, procesamiento, tráfico y 

comercialización de la marihuana y la he-

roína, Montes se inclina por dar cuenta de 

la compleja estructura del fenómeno vin-

culado tanto con la declaración de Estados 

Unidos de América (1981-1984), en la que 

se considera la producción, tráfico y venta 

de estupefacientes un delito, como a la re-

configuración de la clase política regional, 

que implicó la construcción de nuevas re-

des de relación.

Estas redes dieron lugar a la confor-

mación de “grupos discretos” que, ante los 

bajos precios del ajonjolí y el maíz, suma-

dos a la pérdida de la capacidad de compe-

tencia del crédito agiotista por la presencia 

financiera bancaria, definieron una estra-

tegia en que aquellos préstamos se desti-

naron a la compra de armas y se ofreció 

trabajo a los campesinos pauperizados en 

la siembra de marihuana, “con la promesa 

de que generaría el doble o el triple de sus 

ingresos habituales.” A esta estructura se 

incorporaron los pequeños comerciantes y 

desempleados, que se dedicaron a la ven-

ta del producto e incrementaron con ello 

su nivel de vida, pero pagado con un al-

to costo en términos de violencia, que se 

incrementó con la guerra declarada por 

el Estado mexicano a estos grupos y sus 

actividades.

Posdata: gracias, doctor Montes, por su 

contribución al conocimiento de esas tie-

rras ignotas…
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LOS NAIPES DE LIZARDI

Denise Hellion*

Hagamos una excursión al primer piso del 

edificio del Museo Nacional de Antropolo-

gía, donde se encuentra la Biblioteca Nacio-

nal de Antropología e Historia (bnah). Allí se 

custodia un vasto acervo con más de un 

centenar de años de antigüedad.

Desde hace algunos meses se han in-

corporado al catálogo más de 10 mil entra-

das: se trata de la biblioteca que perteneció 

a Luis González Obregón y que en 1937 ad-

quirió y enriqueció Luis Álvarez y Álvarez 

de la Cadena. El inah compró a su viuda es-

te acervo, que podemos consultar en la ba-

se de datos digital.

En la bnah se le conoce como Fondo 

lgo, por las iniciales del bibliófilo nacido en 

Guanajuato en 1865, pero que estudió y vi-

vió en esta ciudad de México, donde falle-

ció en el año de 1938.

Explorar en el lgo produce asombro 

por la variedad de materias representadas. 

Me atrevería a destacar, en una primera in-

mersión, que es notoria la riqueza de títu-

los en torno a la lengua, literatura y, como 

cronista reconocido, la historia. Tres fue-

ron sus inquietudes juveniles: la jurispru-

dencia por influjo de su padre abogado; la 

lengua y la literatura por la comunicación 

correcta y el placer de la lectura, y la histo-

ria por sus maestros.

En 1885 un grupo de jóvenes estudian-

tes pidió a Ignacio M. Altamirano que les 

impartiera un curso de historia. Éste fue 

el origen del Liceo Mexicano, asociación 

que imprimió la revista del mismo nom-

bre y que en sus inicios sesionó en casa 

de González Obregón. En aquellas páginas 

publicó su primer texto sobre José Joaquín 

Fernández de Lizardi, por quien mantuvo 

toda su vida tal interés que su primer li-

bro le fue dedicado y el último, editado el 

año de su muerte, fue una continuación de 

aquél. El primero se tituló Don José Joaquín 

Fernández de Lizardi, el Pensador Mexica-

no: apuntes biográficos y bibliográficos, que 

salió de las prensas de la Oficina Tipográ-

fica de la Secretaría de Fomento en 1888. 

En aquella edición revisó los textos biográ-

ficos sobre el autor, además de ordenar su 

vasta obra en una bibliografía que incluía 

tanto las diversas ediciones de libros como 

los escritos dispersos en folletos.

A lo largo de medio siglo el listado de 

obras se enriqueció y el escritor adquirió 

cuanto material redactado por el Pensa-

dor Mexicano llegó a sus manos. Su labor 

de organización en el Archivo General de 

la Nación le permitió ubicar entre los lega-

jos inquisitoriales el expediente que se le 

siguió: a solicitud de su padre, fue inves-

tigado por unas curiosas tarjetas que te-

nía en su poder. El texto fue transcrito con 

minuciosidad por González Obregón en la 

edición de 1938 titulada Novelistas mexica-

nos: don José Joaquín Fernández de Lizardi: 

el Pensador Mexicano, con el sello de Bo-

tas. En esta obra el cronista complementó 

su bibliografía y proporcionó datos sobre la 

vida de Lizardi, además del documento in-

quisitorial donde se concentran elementos 

que dan cuenta de significados sociales más 

amplios hacia el final del siglo xviii.

En 1794 el padre de Lizardi, médico 

del Real Colegio de Tepotzotlán, encontró 

perniciosa la lectura de aquellas tarjetas: 

un vecino de Cuautitlán le había mostra-

do el juego de naipes al joven Lizardi. Es-

tos naipes eran de dos tipos: preguntas y 

respuestas que, por su redacción, estaban 

diseñadas como un juego amoroso y pro-

vocador, más que una suerte adivinatoria 

susceptible de despertar la sospecha de he-

chicería. El dueño de los naipes pidió a Li-

zardi que copiara los textos. La solicitud 

permitió conocer un juego de palabras di-

fundido mediante la multiplicación ma-

nuscrita. Como sospecha inquisitorial, la 

adivinación era el motivo de la zozobra pa-

terna, pero el regocijo con las palabras es 

lo que desde el siglo xxi interesa también a 

quien quiera hacer su propia excursión en el 

libro. Para despertar la curiosidad dejo aquí 

algunos de los textos contenidos en aque-

llas tarjetas copiadas por el joven Lizardi:
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* Biblioteca Nacional de Antropología e Historia, inah.

Luis González Obregón
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Preguntas 

Se encelará Vmd: si estoy con otra?

Le quadra a Vmd beber?

Podré poseer a Vmd?

Dormirá Vmd: con compañero?

Se casará Vmd: conmigo?

Me dará Vmd: motivo de celos?

Me hará Vmd: un favor?

Gustará Vmd: que yo guste de otra amante?

Disimulará Vmd: si se la pego?

Respuestas 

Tal qual

Sin la menor duda

Nunca negrito

Eso quisiera Vmd.

Haora mismo

A media noche

Las ocasiones lo dirán 

Siempre que pueda

Si, y aún haora tengo ganas
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SIMPOSIO CULTURA Y ALIMENTACIÓN EN 

MÉXICO

El pasado mes de mayo, en la sala 1 de la 

cnan, se llevó a cabo el Simposio Cultura y 

Alimentación en México, evento que forma 

parte de las actividades académicas del Se-

minario Cultura y Alimentación en México, 

organizado por la deas, que reúne a etnó-

logos, historiadores, promotores culturales, 

estudiantes de cocina, biólogos e investiga-

dores en general de diversas instituciones. 

El tema de este primer simposio fue “La 

construcción histórica de la comida mexi-

cana, las comidas campesinas e indígenas, 

biodiversidad y alimentación”. Participaron 

especialistas del Instituto de Biología de la 

unam, el Centro inah Veracruz, la Universi-

dad Autónoma de la Ciudad de México, la 

Academia Mexicana de Ciencias Antropo-

lógicas, la Universidad Autónoma de Ta-

maulipas y el Instituto de investigaciones 

Antropológicas de la unam. Comentamos 

aquí algunos de los trabajos presentados.

El historiador Guy Rozat aseguró que la 

mayoría de los estudios sobre la comida en 

México carecen de dimensión histórica y que 

la alimentación es una decisión cultural. Las 

personas eligen según valores organizados 

y codificados por los mapas de apropiación 

de la biodiversidad. Es importante que los in-

vestigadores combatan el mito occidental de 

que el ser humano está condenado a traba-

jar, dominar y destrozar la naturaleza.

Por su parte, los académicos Robert 

Bye Boettler y María Edelmira Linares Ma-

zari presentaron una ponencia sobre los 

quelites en las fuentes históricas mexica-

nas. Destacaron el papel nutritivo que ju-

garon más de 80 tipos de quelites, término 

que no estaba asociado con una sola es-

pecie, sino que se utilizaba para referirse 

a diferentes tipos de brotes, flores y tallos 

de diversas especies relacionadas con la 

milpa. Señalaron que existen diferentes 

prejuicios respecto a los quelites como su-

puesta comida para sirvientes y animales. 

Sin embargo, el movimiento internacional 

del slowfood reivindica este alimento como 

nutritivo, delicado y sabroso.

María Luisa Velazco, investigadora de 

la deas, presentó la ponencia “Los a’tlaca 

y lo que el agua produce: el periplo de la 

comida lacustre en la cuenca de México”. 

Por espacio de 20 minutos los asistentes 

nos familiarizamos con el sistema lacus-

tre prehispánico, los oficios que generó, la 

descripción de la biodiversidad del medio 

lacustre y los variados productos alimen-

ticios que formaban parte de un sistema 

alimentario complejo, que incluía varios 

tipos de peces, ajolotes, renacuajos, algas, 

insectos y otros alimentos, y el cual no ha 

desaparecido en su totalidad, a pesar de 

la desecación de los lagos. Aún hoy con-

tamos con vestigios de alimentos ceremo-

niales que hablan de ese pasado y forman 

parte de la identidad de los pueblos origi-

narios de la ciudad de México.

Por último, a más de un año de la pre-

sentación ante la unesco del expediente “La 

cocina tradicional mexicana, cultura comu-

nitaria, ancestral y viva. El paradigma de Mi-

choacán”, que obtuvo la declaratoria como 

patrimonio intangible de la humanidad, los 

investigadores analizaron los pros y contras 

de la misma. Se reconoció que ésta ha teni-

do el efecto positivo de dar mayor visibilidad 

al fenómeno de las culturas alimenticias en 

nuestro país, y ha sensibilizado a la pobla-

ción y a los prestadores de servicios alimen-

tarios y promotores culturales respecto al 

valor positivo de las culturas culinarias mexi-

canas. Así, concluyeron que falta mucho tra-

bajo por hacer respecto a la valoración y el 

respeto a los derechos de los portadores de 

las culturas culinarias.

• • •

EXPOSICIÓN MIRADAS COMPARADAS EN 

LOS VIRREINATOS DE AMÉRICA. MÉXICO 

Y PERÚ

El 12 de julio, a las 7 de la noche, se in-

auguró la exposición temporal Miradas 

comparadas en los virreinatos de América. 

México y Perú. El Museo Nacional de Histo-

ria (mnh) recibió a los asistentes con unas 

palabras de su director, el doctor Salvador 

Rueda Smithers. Asistieron la embajado-

ra de Perú en México, Elizabeth Astate, el 

director del inah, Alfonso de Maria y Cam-

pos, y la curadora de la muestra, Ilona 

Katzew, del Museo de Arte del Condado 

de Los Ángeles, California (lacma, por sus 

siglas en inglés).
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Con más de 170 piezas, en su mayoría 

del periodo colonial y algunas prehispánicas, 

provenientes de diferentes museos de Méxi-

co y el extranjero, el público puede apreciar 

pinturas, esculturas, códices, manuscritos, 

queros (vasos ceremoniales) y objetos de ar-

te plumaria, entre otros de los que integran 

esta rica exposición, organizada por el inah y 

el lacma. El objetivo es que el visitante com-

pare piezas representativas de los mayores 

imperios del continente americano en la 

época prehispánica: el mexica y el inca, que 

tras la Conquista se convirtieron en los prin-

cipales virreinatos de la Corona española. Se 

aprecian los queros o vasos ceremoniales 

peruanos con cabeza de jaguar y represen-

taciones de animales, préstamo del Museo 

Nacional del Indio Americano, del Instituto 

Smithsoniano.

Katzew dividió la exposición en seis te-

mas, que comienzan con antecedentes pre-

hispánicos de Tenochtitlán y Cuzco, donde 

se ofrece una introducción a la estructu-

ra política e ideológica de ambos centros 

de poder. De acuerdo con la investigadora, 

entre las piezas destacadas hay un cuenco 

ceremonial bimetálico y dos vasos sona-

jeros de oro y plata de la cultura chimú, 

cuya forma doble remite a la concepción 

inca de la dualidad, complementaria co-

mo orden del cosmos. De la cultura mexi-

ca hay un fragmento de vasija en forma 

de águila, cuauhxicalli, que contenía la 

sangre de los sacrificios, así como escul-

turas de guerreros.

Se trata de una buena oportunidad 

para apreciar obras de arte plumario de 

ambas regiones, exhibidas en la unidad 

temática “Estilos antiguos en la nueva 

era”. La muestra finaliza con “Memoria, 

genealogía y tierra”, donde se detalla cómo 

las poblaciones nativas apelaban al reco-

nocimiento de su linaje noble para evitar 

la usurpación de tierras donde habían ha-

bitado por siempre, y en varias ocasiones 

inventaban las genealogías para conser-

varlas. También hay una serie de óleos de 

14 reyes incas –préstamos del Museo de 

Brooklyn–, un biombo con la genealogía 

de los incas del Cuzco Cicle –colección de 

la familia Pastor– y un escudo de armas de 

Xicoténcatl con su genealogía. La exposi-

ción se presentó meses atrás en Los Án-

geles, con más de 60 mil visitantes, y fue 

elegida entre las diez mejores del año por 

Los Angeles Times, así como una de las cin-

co mejores muestras temáticas de Nortea-

mérica según la Asociación de Curadores 

de Museos de Arte. En el mnh permanecerá 

hasta el 7 de octubre.
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